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EN el cuadro doloroso que presen».t 
España, en estas semanas san­

grientas y terribles —semanas de tra­
gedias— quizás las más luctuosas que 
tuvo a través de su larga y gloriosa 
historia, quizás las más crueles, en 
las que más se han enconado los es­
píritus y despertado las pasiones — 
desde las inás sublimes, hasta las más 
bajas.— En estas horas en que dos 
tendencias radicales se disputan la di­
rección de los destinos del país. En 
estas horas dramáticas y si se quiere 
de purificación, que atraviesa Espa­
ña. lo que más conmueve, lo que ad­
mira, lo que asombra, es la mujer es­
pañola. Su abnegación, su valor, su 
heroismo... Cotilo en otras épocas, 
como en épocas lejanas, registradas 
en las páginas luminosas de las tradi­
ciones españolas, como en aquellos 
años quiKse sucedieron en la trayec­
toria ascendente de ese pueblo fuerte 
v generoso, en que se peleaba por la 
raza, o por el rey o por la libertad, 
la mujer española da al mundo el al­
to ejemplo de su abnegación y su/he- 
roismo. En las pruebas más difíciles, 
en los minutos más solemnes, en los 
instantes de mayor angustia, de ar­
dor o de pasión, en-los momentos en 
que se juega la vida, la mujer españo­
la da pruebas de un desprendimiento 
y de una generosidad realmente ex­
traordinaria y conmovedora. El telé­
grafo nos trasmite día a dia un he­
cho nuevo. Cada día un episodio im­
presionante sacude nuestro corazón. 
La mujer de España en estas sema­
nas trágicas y sangrientas, está junto 
a sus esposos, junto a sus hijos, cerca 
del hermano. Está en las filas del 
ejército, con su fusil pronta a todo, p 
está en las trincheras o en el hospi­
tal. Está en té templo o en la calle. 
Es consuelo d$]os que caen. > c¿ ac¡-

cate para las que luchan. Es ejem­
plo, es esperanza, y más que todo eso 
es Símbolo. De una y otra parte, en 
esta guerra civil —la más cruel de 
las que ha soportado aquel pueblo ad­
mirable— en esta guerra civil sin 
cuartel, en que millares de vidas han 
pagado tributo a sus ideas —guerra 
civil con caracteres especiales del mo­
mento histórico que vivimos. En esta 
guerra civil que explotó con una vio­
lencia increíble, los actos de herois­
mo se suceden día a día en todas las 
provincias españolas, y en ellos, la 
mujer es la que da la nota culminan­
te. En el amor entrañable a la cau­
sa, en la fe, en el idealismo, en la pa­
sión ardiente, y en la violencia... El 
munjjo asiste al resurgimiento de la 
España tumultuosa de otra época.

Vuelven aquellos dias que ha hecho 
vivir en el espíritu de los hombres, 
la prosa magnifica de Benito Pérez 
Caldos. Recuerda uno aquellos pasa­
jes de los libros emotivos del maes­
tro, —'breviarios apasionados de un 
gran patriota y de un gran artista— 
y le parece asistir ahora al espectácu­
lo terrible, narrado con tanta vida y 
calor. Son aquellas mismas mujeres 
que desde los balcones de sus casas, 
hacían fuego y arrojaban aceite hir­
viendo a las tropas extranjeras. Son 
aquellas mismas mujeres que se de­
fendían como leonas en las barrica­
das y ofrecían sus vidas a la patria, 
a la religión, o a su ideal político. Son 
aquellas mismas mujeres, que cuida­
ban a los heridas, rezaban por las 
muertos, estimulaban a los que ofre­
cían sus pechos a las balas enemigas. 
Las que gritaban, se enardecían, llo­
raban, maldecían, oraban, en las ho­
ras de angustia, de sacrificio y de do­
lor. ..
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Horacio  Mann, 
el gran propa­
gandista de la escuela 

del pueblo en los Es­
tados Unidos, era un 
espiritu sinceramente 
religioso. En todas 
sus obras dejó im­
preso el sello de un 
vago pero ardiente 
misticismo. Afir ma­
maba la esencia es­
piritual del hombre, 
que contempla direc­
tamente la esencia es­
piritual del Universo. 
Partidario de una re-

O m  e l  a c tu a l  r e p re s e n ­
t a n t e  d ip lo m á tic o  del 
f r e n te  p o p u la r  espaA ol 

j » o te  e l g o b ie rn o  f r a n e la .  
El te m a  d e  e»»te a r t ic u lo  
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e u  e s ta s  a m a rg a s  h o ra s  
e n  q u e  e n  la  Jo v en  rep A . 
h ile n  e sp aA o la  se  l ib r a  
u n a  e n c a r n iz a d a  lu c h a  

e n t r e  la s  d e r e c h a s  e 
Iz q u ie rd a s

or Alvaro de Albornoz
bles, tenia, sin embar 
go. para las religiones 
positivas “que guia­
ron las generaciones 

humanas u través de las tinieblas del mundo’’, palabras 
ile reconocimiento y gratitud. Por su alto valor moral, 
mereció la estimación de hombres como Ghanning, el je­
fe de la confesión unitaria, y el teólogo Parker, invitán­
dole a no trabajar demasiado, le decía: “Pensad que si 
os matáis, el buen Dios tardará en darnos otro Horacio 
Mann” . Pero a los sectarios de los Estados Unidos, co­
mo a las de Europa, lo que menos les importa es la fe 
sincera; y cuando Mann se propuso organizar la escue­
la pública, la escuela civil americana, apartando de ella 
toda enseñanza confesional, los sectarios de Massachus- 
sets desencadenaron los más violentos odios contra lo 
que ya entonces y en América se llamaba “escuela im­
p la "e scu e la  sin Dios” .

También Juan Macé, el gran patriota francés, el gran
propagandista de la escueta gratuita, obligatoria y laica, 
era hombre de profundas creencias religiosas. “Las co­
sas que yo os enseño —decía a sus pequeños discípulos 
—tienen la virtud de haceros pensar en Dios, mostrán­
doos las maravillas que ha hecho” . Como en Rousseau, 
como en los grandes pedagogos Pestalozzi y Frocbel, la 
idea de Dios llena toda la obra de Macé. “Nuestro cuer­
po —escribía— es un templo en que Dios reside velando 
por el cumplimiento de las leyes que rigen nuestros mo­
vimientos más insignificantes, con el mismo cuidado que 
de tas que presiden‘en el cielo el movimiento de los as­
tros”. Espíritu creyente y de una fe ardorosa, Macé se 
consagró a la organización de la escuela pública en Fran­
cia con la irresistible vocación de un apóstol. Pero qui­
so separar la religión y la  escuela, defendió y propagó 
la escuela neutra, no confesional, y suscitó las Iras y 
desató contra si la cólera de todos los clericales de Fran­
cia que le llenaron de improperios. Varios obispos le 
excomulgaron, y un cura montaraz llegó hasta llamarlo 
“asesino de almas” .

Nada tiene de extraño que Horacio Mann y Juan Ma­
cé fuesen objeto del odio clerical, cuando un eminente 
pedagogo católico, el padre Girard, mereció ser persegui­
do por sus ¡deas sobre enseñanza, puestas en práctica en 
la famosa escuela de Friburgo. ¿Cómo dudar que el pa­
dre Girard era católico? Mas era enemigo de las doctri­
nas ultramontanas; confesaba que debía a Kant sus 
ideas más hondas acerca de la naturaleza de algo más 
que del enseñar el Catecismo, y la persecución clérica 
cayó sobre él Implacable. La enseñanza en su escuela 
de Friburgo era estrictamente confesional; sin embargo, 
le fué quitada la dirección de la escuela. Acusado de 
enseñar las perniciosas doctrinas de los filósofos alema­
nes, el gran pedagogo suizo, cristiano y católico, acabó 
sus dias, tristemente, con gran satisfacción de los jesuítas.

No es. pues, la escuela antirreligiosa lo que los clerica­
les combaten. Combaten la escuela laica, no por impla, 
sino por anticlerical; o, mejor dicho, por no clerical 
Combaten toda enseñanza laica que no sea clerical. Cuan­
do llaman a la escuela antirreligiosa, Impía, lo que hacen 
e* difamarla, calumniarla. Laico no se opone a religioso. 
El abjetivo laico viene del griego “laikos”, derivación del 
substantivo “laos”, que significa “pueblo”, nación. Lairo 
se opone a clerical, a clérigo, del griego “klerikos”. de­
rivado del substantivo “kleros”, que significa lote, parte 
escogida, elegido. Escuela laica quiere, pues, decir es­
cuela de todos, escuela del pueblo, escuela nacional, en­
frente, no de la escuela religiosa, sino de la escuela del 
clero de la escuela clarical. Escuela para el pueblo, no 
para el clero, no para una casta, para una secta, sino 
para la nación entera.

La escuela, la iglesia... Dos ideas a las que hoy se qule re enfrentar. Lo laico, sin embargo, no se opone a lo re­
ligioso. La escuela laica no es la escuela antirreligiosa es, simplemente, la escuela de todos, la escuela del pue­

blo, la escuela nacional...



Cuenta su amigo Fernández Quer
NOS habla don Antonio Fernández Quer, concejal so­

cialista, ex diputado de las Cortes Constituyentes 
de la República.

—Han pasado largos periodos sin vernos. Pero allí don­
de nos encontrábamos surgía espontáneo el abrazo fra­
terno: “¿Qué tal te va en la vida, Antonio?” —me decía. 
—“Marchamos” —contestaba yo.— Y nuestras despedi­
das eran cariñosas, de verdaderos amigos. La vida nos 
juntó de pequeños. La distinta situación social de nues­
tras familias no nos impedia ser amigos. ,pl era aboga­
do, y yo, albañil. Después entró en el Ministerio de Jus­
ticia, casi al mismo tiempo que yo lograba un puesto en 
una compañía ferroviaria. Fui diputado socialista, en 
ocasión que él era el presidente del Consejo. Hoy, Ma­
nolo Azaña es nada menos que Su Excelencia el Presi­
dente de la República Española.

—¿Y usted?...
—Yo tengo una pequeña droguería... Pero lo he pa­

sado regularcito en estos últimos tiempos, cuando Mano­
lo —perdón otra vez. Su Excelencia— estaba preso en 
el" “Sánchez Barcáiztegui” . ..

O
—¿Cuándo conoció usted a Su Excelencia?
—Hace muchos años... Los dos éramos unos chiqui­

llos y jugábamos a “hacer comedias” en una casa de la 
calle de Escritorios, de Alcalá de Henares.

—¿Recuerda usted los títulos?
—Sí; una de ellas era “El ángel de salvación” .
— ¿Qué papeles hacía el niño Azaña?
—No estoy muy seguro de su actuación en aquella com- 

! pañia infantil... Me parece recordar que él, que era el 
más chiquillo de todo$, estaba encargado de dirigir y en­
señarnos el valor de las frases. Gran hombre Azaña. Des­
de niño apuntaba un talento. Las casas que nos divertían 
a nosotros, a él le parecían “una memez”. . .  Sandalio de 
l ucas, Celestino Goyoaga y otros niños de entonces recor­
darán con gusto y alegría aquellos momentos de nuestra 
niñez.

—¿Y en los juegos infantiles?
-Era el mismo... Serio, sin ser huraño, nos decía: “Es 

que a mí ni me divierten vuestros juegos”. Y cuando to­
maba parte en alguno, en seguida lo modificaba. Al prin­
cipio nos resistíamos a la innovación. Pero acabábamos 
por reconocer que, efectivamente, el juego resultaba más 
Idertido en la forma en que nos proponía Manolo Azaña... 
—¿Y de novias?
—Entonces éramos unos chiquillos...
—Después...

-El marchó a estudiar al Instituto, mientras yo entraba 
de peón de albañil en una obra de Alcalá... [Mi familia 
era muy humilde!... Sólo nos veíamos en las vacacio­
nes... Ya era yo socialista, y en 1905 me eligieron conce- 
ial por Alcalá, al mismo tiempo que a don Gregorio Aza­
na, el hermano de Su Excelencia, que recordará usted mu- 
i ló siendo presidente de la Audiencia de Zaragoza, cuan­
do Manolo Azaña estaba preso...

—¿Tenía muchos amigos de juventud?
—N o... Era ya un hombre rebelde, mordaz, y sus iro­

nías le valieron muchas enemistades... En 1905 publica- 
lía yo un periodiquito, titulado “La avispa”, en el que arre­
metíamos contra todo Alcalá. Las mejores artículos, los 
más duros, eran de Manuel Azaña... Un juez se querelló 
nutra “La avispa” por uno de aquellos- trabajos.
—¿Y procesaron al autor?

-No... Ante el juez, el autor era yo. Insistía aquel se­
nil “¿Por qué no dice usted quién ha escrito ese artícu­

lo?" “¿Pero no he dicho que he sido y o ” “jUsted!...
, Un nlLuñil!...” Y me tiró a la cara mi oficio, como si 
fuera una deshonra... “Va usted a ir a la cárcel para to­
da su v ida ...” Y seguía: “Si yo pudiera demostrar que ha

sido ese niño gótico, lo 
iba a dar un disgusto re­
gularcito” . Pero no pudo 
hacerlo. El autor de aquel 
“picotazo^ ante él, era 
yo. Y fui procesado. Es­
tas cosas y una conferen­
cia política que, ya abo­
gado, dió Azaña en un lo­
cal que había en la calle 
de Santa Ursula acaba­
ron de enemistarle con 
la “buena sociedad” .

“Este pueblo nó es pa­
ra nosotros, Antonio—me 
dijo un día. — yo no 
comparto tus ideas. Pero 
aspiro a otra España . . .  
Y chocamos con estas 
gentes, que son buenas, 
pero que no quieren mo­
verse del sitio donde es­
tá n .. .”

—La vida nos volvió a 
reunir en 1918... Azaña 
era candidato a diputado 
reformista por el distri­
to de Puente del Arzo- 
DÍspo... Entonces existía 
la conjunción republica­
no-socialista, y pedí auto­
rización a Iglesia« (se 
refiere a Pablo Iglesias, 
el apóstol del socialismo) 
para ayudarle en la cam­
paña electoral frente al 
cuñado de Maura, don 
vJésar de la Mora. La fa­
milia Azaña se había 
arruinado en un negocio 
de electricidad, y mi ami­
go Manolo no disponía Dou Amonio Fernández quer, con. 
más que de muy escaso ceJal socialista, ex diputado de las 
tllnéro. En la estación de Cortes Constituyentes, amigo des. 
Oropesa se despidió de dc* ,a infancia de don Manuel 
mí con estas palabras: A z a n a

“Tienes quince días, un
hombre, un carro y trescientas pesetas para hacer toda la 
campaña. Tú verás cómo te las arreglas... A mi me que­
dan otras trescientas. Pero tengo un coche... i Voy mejor 
que tú!” El único de que se disponía —continúa don An­
tonio Fernández Quer.— Y sin dinero y sin medios ga­
namos las elecciones... Pero las perdimos en Madrid... 
Y lo más gracioso de aquel episodio es que en la esta­
ción de Oropesa trabé amistad con el chofer del conde 
de la Mora, que no sabia quién era yo.

“Vengo “destrozao” —me dijo.— Llevo quince días de 
elecciones con mi señorito, don César de la Mora” .

“¿Y han ganado ustedes?” —pregunté.
“iHombrc!... nosotras no podíamos perder. ¿No ve 

usted que mi señorito está “rccomendao” por el Gobier- 
uo? Pero no crea que ha sido fácil... Se presentaba un 
tal Azaña, de esos de la conjunción.. ¡Vaya un tío! Más 
de una noche le quitó el sueño a mi señorito.

¿Usted no le conoce?”
“No” .
“La de dinero que se debe de haber “gastao” ese hom­

bre. ]Qué guerra nos da “dno”!
Estuve a punto de decirle el toM: jseiscientas pesetas!
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MUNDO URUGUAYO, tuvo lugar en In Guerra Grande

El general Enrique Castro, después de pelear como un 
león, de recibir trece hernias y de ser tomado prisione­
ro. firé salvado del degüello, por la influencia del gene­
ral Timoteo Aparicio, ante las decisiones crueles de Ur- 
quiza.

El entonces capitón Castro partió de las puntas de 
“Caraguatá”, con quince hombres, n explorar los pasos 
del Rio Negro.

Dividió al pelotón en grupos de a tres, para explorar 
algunos de ellos. Castro, con su hermano Antolín, a la 
sazón de 14 años, se limitó a reconocer el “Pnso de Pv- 
reira”, donde se encontraban las primeras unidades del 
ejército de Urquiza.

Mucho antes de rayar el día y en medio de una espesa 
cerrazón, se acercó al río, frente al Puerto de Duarte. 
y u distancia de tiro de fusil. De golpe siente por reta­
guardia el estampido de un arma de fuego y el movi­
miento de jinetes que intentaban rodearlo.

Se encontró rodeado de fuerzas. Resuelve morir pe­
leando. Exhorta a «u hermano infundiéndole valor. — 
“¡Antolin, es grave el peligro, pero no te asustes! Si to­
mamos campo afuera nos matarán, pero si enderezamos 
al monte que está cerca, aunque tenemos esa fuerza al 
frente, quizás nos salvemos echándonos agua” .

Atropelló buscando una de los alas del Regimiento 
formado en batalla.

l-o lucha fué terrible

Le imitaron el caballo; peleaba a pie; en dirección al 
monte; su alma se había engrandecido. Se entrecruza­
ban los sables y las lanzas. De salto en salto, haciendo 
espaldas en cada matorral, en cada árbol, recorre el tra­
yecto; llega a la barranca del río; se azota por los des­
peñaderos con “trgee” heridas, “seis” de bala, “seis” de 
sable y “una" de lunza y, con el agua ul cuello, quédase 
inmóvil en un matorral de sarundies.

So sintió “¡Alto el fuegol”
Desde la barranca se oye una voz: “¡Castro, Castro!” 

"¡Soy Timoteo Aparicio!” “¡Soy tu uniigo de siempre!”
Mi propósito es salvarte.
A Antolin lo longo prisionero. Castro contesta: “Aquí 

estoy. Vengan si se atreven 1” sin soltur el cuchillo de 
lu mano.

Aparicio se tira del caballo resuello a ampararle; lo 
estrecha entre sus brazos porque los atroces sufrimien­
tos lo tenían desvanecido v produce “uno de esos silen­
cios que sólo se hacen en derredor de los prodigios”, co­
mo diría Víctor Hugo.

Es llevado ante Urquiza (Costa de Tarariras). El, di­
lema era terrible. El Dragón entrerriano no perdonaba 
a nadie. La vida del prisionero dependía de su volun­
tad. Aparicio había hecho su noble pedido. Era un bri­
llante oficial digno de atenderlo. El caudillo entrerria­
no sabia medir los hombres. El herido fué traslodado 
de la carreta al establecimiento de Leiva. El cirujano 
Donan lo reconoció y curó.

Horas después, un jefe incógnito se arrima a la cama 
«leí herido; se pasea por la pieza golpeando su bota con

- mira« lucha i
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el látigo; lo interrogo sobre el número de fuerzas do Ri­
vera. Castro contesta sin saber que era Urquiza.

“¡Usted miente!” le dice el incógnito. — “¡Yo no mien­
to!”, contesta el herido, haciendo un esfuerzo por incor­
porarse.— “¡Usted es un altanero v le voy a mandar pe­
gar cuatro tiros!”— “¡Puede mandar cumplir su amena­
za. Yo sabia que esa era la suerte que me esperaba!” .

Urquiza, después de unos minutos agrega, pisando los 
umbrales de la puerta: “Usted es un fanático de Rivera, 
lo voy a hacer matar”. — “|Qué me importa! Eso ya lo 
sabia, pues desde el momento que cai prisionero, no he 
contado con mi vida” . “Lo que siento es no poderme pa­
rar para que me maten como a un hombre” . ¿Qué hu­
biera hecho usted si yo caigo prisionero —agrega Urqui- 
za. “¡Fusilarlo!, le contesta Castro.

Urquiza da vuelta y le dice: “Sepa que usted habla con 
el General Urquiza. Está usted en plena libertad y reco­
nocido en el grado de capitán del Ejército puesto bajo 
mis órdenes. ‘‘Irá en una de las carretas hasta que se 
reponga y lleguemos a Entre Ríos” . — “¡Gracias, Gene­
ral, balbuceó Castro. Sabré corresponder a su generosi­
dad.

¡Qué bien se pagaba entonces la verdad que llevaba en 
ancas al denuedo!

¡Qué mal se ha premiado a la verdad que la canalla 
envidiosa sabe desplazar con la adulonería y la mentira!

El capitán Castro, ante la actitud espontánea y gene­
rosa de su adversario, se conmovió profundamente y guar­
dó agradecimiento eterno a su salvador.

El tiempo había de confirmar con pruebas irrecusa­
bles. que las protestas de agradecimiento de Castro no 
eran una vana palabra. En el pecho del perdonado latía 
un corazón grato y noble.

¡Raras combinaciones de la suerte! Urqtüiza libraba

•>n aquellos momentos de la muerte al hombre en quien 
más tarde depositarla mayor confianza, al que habla de 
ser su amigo fiel hasta In tumba y el admirador since­
ro de su memoria.

Terminada la conferencia que tuvo con Castro, Ur­
quiza, antes de retirarse del Cuartel General, llamó al 
doctor Donau y le dijo:

“¡Salve usted la villa a ese oficial!”
El cirujano contestó:
“Haré todo lo posible, señor General” .
Este se encaró con el médico, y, sacudiendo su láti­

go como para dar más fuerza a sus palabras, le replicó: 
“¡Sálvelo; porque si muere, lo enterraré a usted jun­

to con él!”
Muchos oficiales se apersonaron entonces al herido 

para saludarlo y presentarle sus felicitaciones.
' Se extrañaban de la resolución del general en jefe, 

pues, según ellos,. era el primer salvaje tomado prisio­
nero oue se habla salvado en aquella campaña.

Al dia siguiente de la entrevista, un ayudante del ge­
neral Urquiza entregaba a Castro un uniforme de capi­
tán y le daba lectura de la orden general de ese dia, por 
la cual quedaba reconocido en tal grado en el ejército.

A las tres de la tarde llegó Urquiza a donde estaba 
('astro, con el objeto de cerciorarse personalmente del 
estado de su salud, y por espacio de un mes le hizo dia­
damente sus visitas. NTo queremos entrar en comenta­
rios: preferimos que el lector los haga.

El ejército del general Urquiza levantó su campamen­
to de la costa de Las Tarariras, y marchó en dirección 
i> la costa del Yí. Continuó la marcha y el 23 de diciem­
bre de 1845 pasó el Uruguay a la altura de la isla del 
Herrero, pisando asi territorio entreriano.

(Fotos del álbum iconográfico del autor).
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LO conocemos desdo vario** inviernos.
Cinco o más. Llegu hasta nuestra 

«•usa en las nodhtoa muy irías, siempre 
borradho, nució, impregnado todo de un 
uior a gil ardiente y canela que es lo 
que toma hasta embriagarse. Desde la 
puerta, gritu con esa voz cascada de 
los alcoholitstas:

“¡Eli!, periodista, dame unos diarios 
par» hacerme una cama” . Después so 
va, sin saludar, sin mirar siquiera y 
regresa a la otra madrugada si la no­
che m muy fría. Así siempre. Es alto 
y elegante; rubio, de ojos profundo*» y 
claros, de larga cabellera romántica.

Ai igual que «u.s compañeros duerme 
en cuevas; en las calles ahora corrido 
de la» cuervas.

Nosotros sabemos que Manuelito - 1- 
que es como le llaman — pertenece a 
una noble familia. Sabemos que este 
filósofo cínico de ahora fué un hom­
bre de bien. -Por eso nos interesa.

Por respeto a lo que fué, disimula­
mos nuestros deseos do preguntarle co- 
nivs referentes a su vida, pero noches 
pasadus llegó lúcido y respetuoso* sin 
ese gesto de escepticismo de todos los 
días.

Fué entonces que charlamos durante 
horas.

Es culto, cultísimo. Habla con sen­
cillez de cotas difíciles. Ha leído v ha 
comprendido todo con un profundo sen­
tido triste, casi trágico. Es amarga su 
conversación. Ha perdido el respeto 
por todo y dice las cosas desprecian- 
tío. Maldiciendo. Quiere justificarse 
haciendo citas de los grandes maestros 
y después de pronunciarlas dice eíni 
«•ámente:

“i Ves? Son puras palabras. Los 
hombres se mueren de hambre y de tris­
teza y los sabios bucen frases. Yo me 
lie dicho muchas noobe aquella tan her­
mosa: “Dios proveerá, como proveo de 
-Mano »1 ave que no siembra ni al lirio 
que no hilu su blanca vestidura”, pero 
la noche y mi corazón han seguido 
Irías. Frases, sólo frases, las que es­
tán escritas y las que podrán escribir 
ii di des si tienen talento” .

Le pedimos que nos hable de él, y 
«lwpués de mirarnos como con lástima 
empieza diciendo:

“Mi vidu. es una tragedia de tantas 
E-' la misma de tantos hombres bue­
nos, de es«« que se ven rodando y su- 
tnimio. Ix) diferente son los detalles”.

Hace después evocaciones truncas de 
cosas y hechos: una casa grande, una 
estufa con leños ardientes, un sillón, 
una musita con libros y una criada re- 
STa, que decía por las tardes: “carta 
«ie la niña para el niño Manuelito” .

Habla sin vernos, sin pensar en nos­
otros ni en nada. Habla como quien 
llora o canta.

—i La* cartas esas, eran de tu novia t 
— le decimos.

-  Sí. eran de ella, pero murió. Hoy 
hace otro año de su muerte y por eso 
no he tomado nada. En esa fecha nun

ca tomo. Es el único día del año que 
quiero estar sereno y pensar; mañana
ya no.

—No debiera hablar así un hombre 
de tu cultura, lo respondemos con pe­
na.

—Tengo cultura sí, que no me ha 
servido de nada. Además ya tengo 
también como treinta y tantos año8 y 
no vale la pena preocuparle ya. Estoy 
enfermo. Sé que he de morir o enlo­
quecer pronto. Lo sé, lo siento, ¡»ero 
ni eso me importa. Noches pusádaa 
crcíji que mi cerebro llegaba al final. 
Estaba en la Aduana, tendido entre 
unos cajones, guareciéndome en lo po­
sible de una llovisna fría, que caía des 
piadadamente. helándolo todo. ¡ Era 
una noche terrible I Un silencio de 
muerte y la llovisna siempre cayendo 
impasible y heladu. Sólo el ruido del 
agua del mur al chocar contra el muro 
de piedra, en ese gló, gló, gló, monóto­
no, enfermante.

Tuve — continúa diciendo — coma 
un utaque de locura, recordándola c«a 
noche más que nunca, a través del tiem­
po y de la muerte. Sentí la sensación 
de que llamándola, «urgiría de entre 
las aguas negras. Me puse a gritur, 
reclamándosela al mar que es quien nie 
la quitó. Grité con fe de verla, «asi 
con seguridad de verla: ¡Nené! ¡Ne- 
né!, y esperaba unos instantes y otra 
vez con más fuerzas, con todas mis 
fuerzas: ¡Nené! ¡(Nené! y naturalmen­
te, sólo el eco de mi voz, retumbando 
«obre los galpone«, a través de la llu­
via, llegaba má« frío a mi corazón, re 
pitiendo con sátira como en el cuento 
del niño de las malas palabras: ¡Nené! 
¡Nené! y otra vez la llovisna helada, 
cayendo siempre lenta, fría, terrible­
mente fría y de nuevo ese gló, gl«'», de 
la« aguas del mar en su sonar inonó 
t«»no, desesperante, ni chocar contra el 
muro de piedra.

No sé cuanto duró ésto ni cómo ter­
minó. pero, al amanecer, me de«pertó 
un marinero, que poniéndome su pena­
da bota sobre la cara me decía: ¡No 
queremos bidhicoines por aquí!

Mannelito se ha quedado rendid«» d«1 
su relato.

Ha dejado eaer sobre las rodillas s u k  

fina* manos, sus nobles manos que pa­
recen dewmavada« ahora. Sus grandes 
ojos claros no miran ya hacia ninguna 
parte. Vagan en el recuerdo; parece 
que miraran hacia adentro, hacia el 
pasado.

Sentimos haberlo fatigado así, pero 
lo hemos hecho porque mañana y siem 
pre quizá, llegará hasta nosotros, bo­
rracho, hediondo y gritará desde In 
puerta:

“¡Rh! periodista, dnnie unos diarios 
¡»aro hacerme una cama” .

De‘-pnés se irá, sin «aladar, sin mi 
rar siqniera.

Abelardo ALLES.



A  LLA, lejos, muy lejos, dolido !«x 
/ r \  montafias de Noruega se rccortac 
muladas en el cielo, donde las cumbres, 
Ion «Testos y loe sierras lucen con to 
nulidades de amatista, tenia su nido 
el águila soberbia, en una fragoeylad 
•de los peñas««! les abrupto- y fieros.

Cuando a los primeros albores del 
día. el águila, buscando una presa, cer­
níale con sus alan poderosas más allá 
de donde la visto humana puede alean- 
izar, percibía claramente el ratoncillo 
que jugueteaba por entre In hierbo del 
prndo.

Otras veces, en • lis cacerías, cruza 
‘n leguas y leguas por encima de las 
llanuras, de las tierras yermos, griso» 
v musgosas, de peñascos escarpados y 
pavorosos abismos, y las montañas 1»- 
jana.s ozulnbiin detrás de otras monta 
ños. hacia el Oeste, en lo lejuna, has­
ta la inquieta mar helada. Codo loma 
señalaba las fronteras de un reino en 
el cual el águila hnbíu impuesto j>or 
rey y señor un hijo suyo. ¡Ay del in­
truso que osara arriesgarse por aquel 
coto de caza!

Más de una vez ‘bahía tenido que sos­
tener el águila terribles combates con 
nn príncipe desterrado de su propia 
familia. Los plumas volaban como co­
pos de nieve purpurada, hasta que uno 
de los adversarios quedaba aniquila 
do. Con frecuencia se solían manchar 
con sangre las líneas de aquellas fron­
teras.

Una mañana, después de cruzar más 
de cien leguas por encima de elevadas 
rocns, volvió el águila a su nido, con 
un pequeño reno entre las garras. Al 
acercarse al nido batió con violencia 
las alas y sn grito salvaje retumbó 
multiplicado por los ecos de las gar­
gantas montañosas. Las ramas que ser­
vían de peana al nido,.estaban rotas, 
y la cnna de sn cría, estropeada y va­
cía . iSn aguilucho, qno ya empezaba 
a volá>; sn aguilucho, que cada día 
ensayaba en presas más fuertes el po­

der de >»u pico y de su? garras, no es­
taba allí!

El águila madre voló a lo ulto, tan 
arribo« que el eco do sus gritos ya no 
uIteraba el silencio de aquella inmensa 
soledad, hasta que divisó unos hombres 
«]ue salían del bosque y vió que uno de 
ellos llevaba a su aguiluóho en la es- 
palda, cautivo eu una cesta. El águila 
no los perdió de vista, cerniéndose por 
el espacio, en tanto quo ellos seguían 
el largo camino que conducía a las al- 
querían del valle, y cuando llegaron, 
vió que pequeños y grandes se agrupa­
ban en torno del cesto en que iba an 
hijo.

Desde la mañana basta la tarde per­
maneció en aquellos parajes, con las 
enormes ala« tendidas, v o«í que re apa 
garon las luces d«‘l día, fuá n posarse 
en el tejado de In casa, dejando oír en 
las oscuras tinieblas nn grnznido ron­
co y pnvoroso.

Luchaban ya con las tinieblas por 
oriente, los primeros resplandores del 
alba, cuando volvió u emprender el 
vuelo, y remontándose por lns regiónos 
elevadas atiababa como infatigable apa 
rato aéreo.

Vi«S ni hijo del grnnjoro que aserra­
ba unos listones « la puerta de la ca­

na; vió un corro de niños que contem­
plaban «u trabajo; más tarde vió có 
mo dejaban delante de la casa una jau­
la en que su amado hijo, sin tregua 
ni cepo-o, ngitaba lns alas, forcejean 
do para escaparse.

La jaula quedó abandonada delante, 
del edificio.

El sol subió por el espacio entre el 
calor de la mañana.

Volando a una altura considerable, 
el águila movía lentamente las nías po­
derosas, sin dejar de capiar todo* los 
movimientos del «autivo, ol cual, ular 
gando el cuello, silbando de rabia, se 
aferraba desesperadamente c los barro­
te» de su prisión.

Pasó el mediodía. Perdida entre las 
brumas, el águila seguía cerniéndose 
incansable, robando  sobre sus alas 
extendidas, y con la atención despier­
na e inquieta; el silencio de la alguerín 
desierta, cuya soledad so le antojaba 
enigmática y de mal agüero.

Ya iban alargándose lns sombras do 
las casas, de lo« árboles y de los «otos.

Todo el día, todo aquel hernioso día 
de sol, la jaula abandonada delante de 
la desierta granja habíanla atraído co­
mo si la llamase. Entretanto, lo« hijoR 
del granjero, escopeta en mano, habían 
montado la guardia en lns ventanas de

la casa. El guilutího no dejó «le torce- ; 
jenr, pasando ora la cabeza, ora la« 
patas, ora lns ala« por entre los barro­
tes que lo retenían preso.

Iba ya declinando el día, y los niños- 
que habían vuelto a sur juegos, corrían 
de la casa a la jaula v revolcábanse 
alegremente en 1a hierba; también los 
mayores comenzaron de nnevo s u r  ha­
bituales tnrens.

Al nnoc/hccer, claro y sereno, la due­
ña de cnsa salió para aclarar la ropa 
y acostó a su hijito en la tela acabada 
«le tejer que por la mañana liabínn ten­
dido al «ol para blanquearla.

De pronto, una sombra, un ivlámpa | 
go de sombra cruzó el espacio; la paz 
de aquella hora fué turbada por una 
rá'fagn de viento seguida de. un pode­
roso batir de alas. Tin joven madre *e 
volvió asustada. Apenas el enorme pa 
jarraco tocó en tierra, y ya de nuevo. | 
se elevó derecho hacia el cielo. Con la 
pieza de tela todavía entre Icr̂  manos, 
levantóse la madre como movida por 
nn resorte, al ver qno el ave de rapi­
ña se llevabn a sil hijito entre las ga­
rra«. Durante nn segundo infinito, lai 
madre le siguió con la vista, y ya elj 
aire nzulcnba entre el hijo de su coro-1 
■/ón y h  tierra.

(Continña en In pág. Kl).¡



VISPER AS DE 

BENEFIC IO

LES voy a contar un secreto, lectoras 
que aplauden desde la cazuela. 

Un secreto sobre el cual no me ha pe­
dido reserva ni el propio interesado: 
Alfredo Camina a quienes usted« van 
a dar la noche de mañana, porque tra­
tándole de su beneficio, lo mejor es 
que quede en ruanos agradables, Alfre­
do Camina actuó por primera vez en 
Montevideo, en el Teatro Politemnn. ..  
'í ya veo a más de una niña do últi­
mo momento y a más de una solterona I

didi mulada, decir, abriendo mucho los 
■»jos:

—El Polite&ma?... Y dónde «taba
»•se teatro f
_—Estaba... «taba un montón de 

años atrás. Pero a Alfredo Camina no lu 
hace mella la historia. Y hasta afirma 
modestamente que él no tiene ninguna 
qiK' contar. Desde el año 1913 en que 
debutó en Montevideo...

-19 1 3 ? ... Pero si yo todavía no 
banífl uncido...

—Ya lo sé. señoritaI... No tenía la 
intención de hacerle- recordar a Ud. 
It< cordábamo* Camina, yo y algún otro 
que peina canos... Decía que en el 
ano 13 Camina actuó por primera vez 
aquí. Fué con la Compañía de Pod«- 
tá Vittone. Sainetes mu sien d o h , que 
llenaban de un público entusiasta, ex­
presivo, cariñoso, el viejo Politenma. 
De allí arrancan las visitas del primer 
actor n nuestra capital... Vino des 
puós con Vittone-Pomar... Tampoco 
se acuerda usted de los sainetes do 
Vittone-Pomar, querida lectora?

Creo... No h6 ... Era tan chiqui­
t í n . . .  M

-Pero no vamos acercando... Con 
Vittone Pomar se ibn delineando ln fi­
gura del joven actor... Una gran duc- 
lilidnd. una expresividad poco común, 
un nnfundísimo afán de ennayuir el 
género que diera fisonomía a sil labor 
escéniea... Así pasaron algunos años.

I n ‘T u m u lo  nía 
imputi i ju e m a n ”

r.u “A mi nlMii-ilto li* 
«Alió Olía «ona”

i «i “M I iimrld«> 
otro y yo"

I-i» compañía cambió de onráeter, obli 
por una gira desastrosa. Envaro 

v Rayón Herrera, en momentos en que 
N’ittonc-Pomnr se debatían frente al 
úacaso en el Nacional, les llevaron 
ua revista, que ya se había heobo con 

éxito en Montevideo: “Montevideo, que 
•n paz descanse” . Le cumbiuron el tí­
tulo, la montaron y . . .  oJ botonaao! 
Fué una revelación. un triunfo y |n sal­
vación de la temporada. Do allí sa 
lieron las grandes revistas quo vimos 
¿uego aquí en el Unquiza... ‘‘Los Tem­
plos de Talia”, por ejemplo, La vió?

—S£, a i! ...  Claro... no me aonerdo 
bien... era tan pequeña... rnr llevaba 
mamá a la cazuela... Porque no habla 
usted sin preguntar nada, vn que tiene 
tunta memoria?...

—Comprendo que mi método e» in­
discreto.. Pero ahora se salve de loe 
recuerdos, por un rato. En el año 1922 
Camilla, llevado fw»r su finquietud ar­
tística, por su deseo de hacer teatro 
serio se va con Camila Quiroga en su 
gii'a por el Pacífico... Pero terminada 
la gira, el duende travieso y voltigenn- 

que lleva dentro el actor, lo conduce 
otra vez a la revista... Le habrá visto 
usted, le habrá apluudido usted... Sus 
sk ote lis mostraban n un nctor sui>orior 
ni género, sus maquietns revelaba* cla­
ramente que Camiñn “se estaba sobran­
do” en i-si. teatro a gotas. Mi imliicre- 
ción .««■ va ntenunndo?

—Completamente. Aho­
ra me acuerdo de todo!

—Por eso, no hablemos 
de lo de aquí. Usted ya 
lo salle y no hnc falta. 
Pero sucedió que mientras 
Camina ora primera figu­
ra del Sarmiento, re 
solvió aquella memorable 
cruzada & Europa, aquella 
famosa visita a España 
con toda la plana mayor 
del bataclán criollo, aque­
lla cepecie de devolución 
de i a primera visita Instó 
rica a estoa pagos...

—Ln de Solís?
—Exactamente I... Por 

que si aquí a Solía se lo 
comieron loe indos, a los 
del “Sarmiento” casi se 
lo* comen los madrileños!
La primera nocíhc fné nn 
meneo que casi se viene 
abajo e] teatro. Cada vez 
que Camifía se acuerda de 
ese “debut triunfal” tiem­
bla. Algunos muchachos 
argentinos que estaban di­
seminados entre e| público 
le ofrecieron Inego algu­
nas versiones de in dispo­
sición ae aquél, al levan 
tarwe el telón. Cnnndo 
apareció Captan uno del 
público le dijo a otro: 
M)icen que <»*« es el gra- 
ci<xo... Veamos cuanto 

oí noa reír” . . .  Lind/si
ma preparación... Míe»? 9



M & m *  d k  ALFREDO CAMINA
tijis juntaba la Gamas, había dos qu® griega». Hacia él se dirigieron tsegu- 
hablabno on voz alta. Y como un inu* ros de qué allí sería el Museo... Y o,o 
chacho porteño lea dijera que >•« calla- nio Camiña se distrajo mirando unas 
ran porque a él le interesaba oír a la ruinas cercanas, Caplan se adelantó 
artista, oyó lo «¡guíente: “Pero, te en- hacia el palacio... Al rato Camina ve 
terrus?... Hay aquí uno a quien le in- que Caplan vuelve con rostro azorado, 
tercia ésto!” \  a Sofía, a la Negra, cómicamente alarmado v gritándole: 
ídolo de lae barras rioplatensee?.. . "Rujemo, Camiña, rajomo” . “Pero pov- 
Uii señor muy «erio, dospués de oírla, (,uéT” “Sabes lo que dice arriba de 
dictaminó: “Con lazarillo y un perro y aquel edificio?” “No!... Qué dice?” 
se llena de calderilla!” En cambio. Pa -Dice “Academia de la Lengua Fupa 
rís, le resarció de las amarguras de ñola” !... Rajcmo que nos la van a 
aquel meneo. París k* aplaudió a ra- dar!” 
biar. Y allí, en Joinville, cuando ya
Caín i fia volvía para Buenos Airea, se —Y ahora, lectora amiga, dos pala-
quedaron los del Sarmiento para fil bras que no son historia y que segura- 
mar “Luces de Buenos Aires”. La v.ó? mente usted no necesita porque la ca- 

Parece mentira que me pregunte znela ve mucho más allá que el cronia- 
cso!... No iba a ver “Luces de Buenos tu. Con Alfredo Camina tiene el tea- 
Airets” con Garlitos Gardei?... Se cree tro nacional uno de lo* valores más 
que noeí ayer? enjundioeos, más serios, de mayor in-

-Diseulpe... Aie permite que le quietud y de máf» alcance. A Alfredo 
cuente dos anécdotas, antea de volver Camina hoy que darle obras que le 
a Montevideo? Son legítimas. Me lo« muestren en el dominio total del resor- 
eontó Cantiña mismo, mientras entraba te escénico, en la emoción comunicnti- 
y salía de “Dieeú que 1« hacen, pero va- en el buceo del matiz psicológico, 

• le hacen,,. en el juego sutil de las expresiones.
—Pero cuente en seguida 1 _ Cuando el público quiera, Alfredo Cn-
—Cno es de París. Actores: Caruiña miña será definitivamente y sin con 

y Caplan. Î os dos. perdidos en unas cesiones, el actor que nosotros aplaudí 
calles cortadas «e dirigen, pritneiV) a mos <n él solo de tanto en tanto, por 
un agente, Incgo a un transeúnte. To- que ciertas obras no se dan sino de 
do- les dan explicaciones y ellos no e n  tanto en tanto y con inudho sacrificio,
tienden nada. Y cuando desesperan de 
encontrar el camino y se dirigen en 
busca de informes a una 
tercera persona, he ahí que 
éhta levanta los brazos, se 
asombra, v pega un grito 
de júbilo: “¡Camina1 ¡Ca­
plan! Pero que están ha­
ciendo por aquí?” Era un 
(speetndor montevideano, 
entusiasta, afectuoso...
Los compañero« vieron el 
cielo abierto, l̂ e mostra­
ron el pnpel con las indi­
caciones de su destino pa­
ra que se lo descifrara. . .
El recién llegado lo toma, 
lo mira y dwpuért lea di­
ce, desolado: “Si yo llegué 
esta mañana 1 Creí que me 
iban a guiar ustedes!”

—Habrán encontrado
despuófl el camino?... Se 
*o dijo Cnmiña?

—Ustedes a todo le 
quieren conocer el fin !...
Camina no me lo dijo, pe* 
ro supongo que s í...  La 
otra anécdota es de Ma 
rlríd. . .  También los acto­
res son Camiña y Caplan...
Era después del meneo a  
'i  ?mbnj«da criollo... Que­
riendo dirigirse al Museo 
d. Arte Moderno que Gon­
zález Castillo había re­
comendado mucho, se per­
dieron en nnas calles.
De pué.s do muchas vuel­
tas vieron, en el fondo rio 
una avenida un gran edi­
ficio, de severas línea«

v mucho dolor. .. Yió usted “Compri 
ñeros” de González Pacheco?

—Admirable... admirable... per ».,. 
vió usted “Tan chiquitita v quiere ca­
sarse?... Cómo me he reído!

—•Mientras usted se ría así, querub» 
lectora, Camiña tendrá que ser aplau 
dido en papeles que estén muy por de­
bajo de su intérprete... Yo nie qnedo 
con “Chemiah” v me gusta que Cami­
na b. pn

Kii !'Uon enmielas'’



^VQUELLA mañana, cuando la encantadora vizconde- 
sita Camila de Lloyds dejó el baile, se sintió muy graciosa.

Apenas entrada en su coche se hizo un ovillo friolera­
mente en su “salida” de baile azul y blanca, y se agazapó 
en un rincón, con los pies en el calorífico y la nariz entre 
las pieles.

—Gastón, jno puedo entrar en calor!
—¡Es curioso! —dijo el vizconde, asentándose el mo­

nóculo.
—¿Por qué es curioso?
—Porque has bailado como un peón; tant< jue todo el 

mundo decía en los salones: jCuidado que su esposa de 
usted se ha repuesto pronto de la operación!...

—Y. sin embargo, el hecho es que no puedo reaccionar.
—IHecho insólito!
—I Oh, te suplico que no te hurtes de m i!...
Y apartó su pelliza para tomar el brazo de su marido 

como un gran bebí’ que era la vizcondesa, después de to­
d o ... Pero, sin embargo, sentíase más y más invadida 
por el frío.

—1 Estoy helada!
Entonces, viéndola cada vez peor y juzgando la cosa 

seria, él la estrecha contra su pecho y pone sus manos 
enguantadas entre las suyas. —Tengo frió— repite ella, 
rechinando los dientes, —tengo frió hasta en la médula 
de los huesos!

iQué idea la suya de ir al baile a los quince días de 
su operación!

—Esa “méteme'’ de la señora Clamory es la que tenia 
la culpa, por haber pretendido que mi operación me iba 
a dejar hecha un guiñapo, ¿comprendes?... ¡Quise pro­
bar!. ..

—¡No cuentas, querida, que estamos en plena Cuares­
m a!... Para Una devota, todo escrúpulos, como tú ...  no 
deja de tener gracia.

Pero ella no responde... Sus labios se le han puesto 
blancos como las pieles de su salida de baile, y aterida, 
hundiéndose entre su nvarido y los mullidos asientos del 
coche no cesa de murmurar: —¡Dios mío! Qué frío ten­
go! ¡Qué frío lun grande!— Mientras sus pies patalean

nerviosamente los restos del cotillón esparcidos por el 
fondo del coche.

 ̂ a tal punto llegó el frío de la vizcondesita aquella 
noche, que murió antes de llegar a su hotel, y en traje 
de baile compareció ante San Pedro... introductor a los 
juicio«- de Dios.

—Señor San Pedro... Yo soy la vizcondesa d e ...
—h! nombre me es indiferente.
—En fin, yo me he muerto de repente esta noche, pe­

ro no sin hacer antes un acto de contrieción perfecta 
—¡Bien!
—Como comprenderá usted, para evitarme el infierno 

Evidentemente yo no debí ir al baile de Cuaresma... Sin 
embargo, mi confesor me lo hubiera permitido...

—¿Quién., es su confesor?
—No iré. pues, al infierno, puesto que he hecho un 

acto de contrición perfecta... ¡Cómo! ¿Lo duda usted? 
ero señor San Pedro, eso está escrito con todas sus le­
ras en el catecismo... No hagas gestos negativos . Us­

ted quiere asustarme, ¿no es verdad?
- ¿Está segura que su contrición ha sido perfecta? 
-C iertam ente... Apreté tanto las manos que las sor- 

Inas se me clavaron en la carne.
—Es una prueba..

hp7hiíÍ0S u l° l ,C)UÓ confesor tan rígido hubiera usted hecho!... En cuanto al infierno estoy bien tranquila. 
Poi^lo que* ̂  respecta al Purgatorio... Todavía más.

I «7 Se , Yo, h.1* bi‘ilíwj°  P°r los pobres en los bai-
s de caridad, he dado mi nombre a un tropel de obras

inff’Ir'Ü  rtherC -7*  heCh° UnH Iíorción (,e rosas incluso 
rb  " He o^o  los sermones del Padre
r  No ¿N° ha °^ °  USled hablar del Pudre Clery

¿N o?... ¡Aquí no están ustedes al corriente de na-

BULEVAR...
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da!... Para abreviar... Estoy tranquila.
O

Cuando San Pedro hubo examinado a fondo el legajo 
de la vizcondesa levantó sus anteojos sobre su frente muy 
arrugada, y la miró, mientras ella repetía siempre:—¡Oh, 
vo estov muy tranquila!... ¡Lo he calculado todo bien!... 
¿Y qué?

—Que creo que le costará trabajo salir adelante... Su 
cuenta no acaba de equilibrarse...

—¿Por qué?
—Muy sencillo... ¿Qué edad tiene usted?
La vizcondesa vaciló un instante, y dijo que en el mun­

do no se dirigían tales preguntas. Pero como San Pedro 
fruncía las cc*ias se decidió, y dijo apresuradamente:

—¡Veintiocho añosl
—¡Veintircho y medio!... Son por tanto, veintiuno de 

responsabilidades... Se lo repito... No hay compensa­
ción... ninguna compensación. De todas suertes, no tie­
ne m|f\s remedio que equilibrarse...

—Allá abajo, en la tierra, yo pasaba por un pilar de 
devoción.

—»No se trata de pilares!
—Y mi primo el marqués de Saint Guillan!, me lo re- 

uctía a cada instante: “Querida, tú hubieras debido entrar 
en un convento” . . .  Se trata de un Saint Guillard... y de 
compensación...

—Pues le repito que no hay absolutamente ninguna.
»

San Pedro volvió a ponerse las gafas en su sitio, abrió 
un libro, y con su dedo rugoso de barquero, buscó el asien­
to: “Camila de Lloyds” . — (Continúa en la pág. 83).



ESTADOS Unidos está en plena cam­
paña electoral. Cada cuatro años 

te verifica la “election year”. Esta 
ve2 hay mucha diferencia con el año 
1933, en el que una vaga esperanza 
llevó a la Casa Blanca el optimismo 
de Franklin D. Rooíevelt, después de 
la gran desilución oe la "apres gue- 
rre”, Ilerbert Hoover. Se temía un 
desastre inminente: Roosovelt apare­
ció como un salvador y todo el mun­
do estaba feliz de confiarle los pode- 
re« más amplios. Desde entonces han 
pasado cuatro años. La experiencia 
de Roosovelt se realizó, con su ‘'trust 
de los cerebros** y su capitalismo di 
rígido. La mitad de América —la de 
lo$ negocios, la que se arrojó a sus 
pies cuando se creyó perdidn— ac­
tualmente lo persigue y le formula 
las acusaciones más atroces. La otra 
mitad, la América de la agricultura, 
lo sostiene todavía; pero aún para 
ella ya no es el hombre que “posee el 
remedio**, sino simplemente un polí­
tico como cualquier otro, salvo que 
en el fondo de su corazón simpatiza 
sinceramente con el “forgotten man**, 
los olvidados, los desheredados.

¿Qué es lo que ha pasado en el 
fondo de las almas durante estos cu:t- 
tro años? El viejo optimismo prag­
matista del Nuevo Mundo está ganan­
do los ánimos. Ya pasó el temor en­
fermizo de hundirse, de hace cuatro 
años; todo el mundo tiene nuevamen­
te la esperanza de avanzar.

En 1847, dos jóvenes alemanes des­
conchados, Marx y Engels, lanzaron 
su Manifiesto Comunista y afirmaron, 

la certeza de todos los profetas, 
que “las capas inferiores de las cla­
ses medios caerían en el proletariado 
que, concentrado en grandes masas, 
se daría cuenta cada vez más de su 
propio poder**.

Esta profecía marxiste ha sido des­
mentida en Norte América. De 127 
millones de americanos, hay 38 mi­
llones que trabajan para ganarse su 
vida; y de estos 38 millones huy una 
marcada mayoría -ntre las clases su-

E s t a d o s  U n i d o s  
busca un presidente

p o r  E L  C O N D E  S F O R Z A

periores; profesiones liberales, directores de empresas, 
obreros calificado«.

Con la desaparición o la atenuación de los temores de 
hace cuatro años, todos las tendencias hacia^ Roosevelt, 
peligran de volverse en su contra. Se le acusa de poco 
respeto por la secular Constitución de Estudos Unidos y 
su poco entusiasmo por la tradición bastante antigua del 
“aislamiento” americano

La campaña electoral no se ocupa por el momento más 
que del primero de estos crímenes: la conclusión lógica 
de esta situación debiera ser una campaña electoral que 
tuv.era corno programa la modificación de In C.onstitu- 
ci .U n  Woodrow Wilson habría intentado tal vez esta 
gran aventura. Pero Roosevelt no es un teórico ni un 
luchador del tipo de Wilson. Roosevelt es esencialmente 
un político, en el sentido más práctico de la palabra: e».

decir, un hombre a quien le gusta triunfar por medio de 
arreglos sucesivos, por ententes entre los partidos, por 
combinaciones. El pensamiento, el ideal de Roosevelt 
hocen de él, si no un partidario de la Sociedad de las Na 
ciones, por lo menos un colaborador eficaz y directo de 
las fuerzo* de paz y de democracia en el mundo Pero él 
no puede hacer nada sin la opinión del país. Hay que 
decir que todas las Universidades americanas, tan impor­
tantes en la vida intelectual del país, toda la élite moral 
de los gratides cerrtros del Este, todos los diarios más res­
petados, desde el “Times” de Nueva York hasta el ‘'Mo­
nitor” de Boston, están de corazón con él.

Pero últimamente la desconfianza antieuropea de la 
mayoría de los americanos ha aumentado con una fuerzo 
nueva: no han comprendido nada de lo que se decidla o 
no se decidía en Génova, Paris o Londres, y de todas 
esas discusiones han guardado un disgusto por todo el 
mundo. Especialmente se ha criticado duramente la vio­
lación del tratado de Locarno, por los alemanes.

Toda esto masa incierta y desconfiada vis a vis de la 
Europa, habría podido ser conducida hacia una política 
de tpoyo a las ideas de paz, por un Roosevelt que hü- 
tuera mantenido su prodigioso poder de 1933. Pero las 
probabilidades electorales parecen formularse asi: Roo­
sevelt reelegido y un Roosevelt deseoso como ayer de ha- 
Cér participar a la patria en una obra de solidaridad

(•Continúa en la Pág. 81)
n
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Retrógrado. donde se hubiu compuesto una clientela !»•»* 
(ante escogida: algunos miembros de la altu sociedad fio 
cuuutoban su consultorio, donde, en un murco apropia, 
do y efectista, el supuesto mago efectuaba curas benéfl-- 
cas y milagrosas. De uno de sus viajes a) Tíbct, habí* 
aportado ciertas yerbas y medicamentos extraños, cuyc 
secreto decia haber podido arrancar a los monjes do un 
convento; estos [»reparativos, a los que bautizubu cod 
lo» nombres más extravuguntes: “Polvo de Nivriti”, “bál­
samo de Nien-Chen”, “Esencia de Loto negro”, etc.. com-J 
punían lu original farmacopea de su no menos original 
laboratorio.

Los semejantes se reconocen: Rjasputín comprendlió
<k* inmediato la utilidad que los menjurjes del mongol 
podían reportarle, y éste se dió cuenta de la ventaja que 
le importaba la protección del Staretz para librarle de 
las persecuciones de que era objeto. La sociedad quedó 
formada, pues: por una parte. Badmaíev suministró u! 
Monje Negro, en más de una ocasión, las drogas de que 
éste se sirvió para producir estados especiales en sus dis- 
cipulas; por la otra, altas influencias fueron interpues­
tas para.que aquél pudiese “trabajar“ con tranquilidad.

Pero otras drogus más importantes necesitaba el Sta­
retz: tales que produjeran en el príncipe heredero uno 
crisis de apariencia hemofllica, y otras que detuvieran 
el proceso en el momento oportuno. Ambas le fueron fa­
cilitadas por el falso terapeuta. Y ese íué, entre otros, 
el secreto de su omnipotencia en el seno de la familia 
real: cuando le parecía a Rasputin que su estrella ame­
nazaba palidecer, hacia suministrar al niño la dosis pre­
cisa pura provocar el ataque; ni ser llamado, sin pérdida 
de tiempo, para que le curase con sus plegarias y ora­
ciones. utilizaba el remedio necesario, n la par que ha­
cía sabio uso del hipnotismo. V S i i  estrella volvía q bri-

ZAREVICH
DEL LIBIO TITERES IMPERIALES '
•A . A  M u lita  M gM O ua. JULIA PRILUTZKy FARHP

Y ahora, él: la víctima dulce e ingenua; él señalado, 
desde su nacimiento, por el estigma del dolor; el 

suave Pequeño de inmensos ojos daros, de rostro puro, 
de cuerpo fino y enfermizo. El principito que sin com­
prender bien lo que sucedía a su alrededor, seguía son­
riendo y tratando de hacer caricias a los guardias rojos 
do su prisión, como lo hiciera otrora a los de la escolta 
del Zar.

Ahora, Alexis: d  heredero largamente esperado, que 
flegó al mundo con la tara atávica y fatal de la herencia 
materna; el condenado a morir en el momento de su ma­
yor alegría; el niño imperial que no tuvo infancia ni co­
noció los juegos plácidos o turbulentos que son el dere­
cho de los niños más humildes.

El Zarevich se había convertido en el ídolo de todo el 
pueblo y de todas las clases sociales; su sola presencia 
tenia la virtud de calmar los ánimos y aplacar lus re­
beldías, pues el príncipe habla conquistado, con su ino­
cencia y su bondad, el amor de toda la Rusia, ese amor 
desviado de la pureja reinante.

Durante las crisis de su terrible enfermedad, en to­
das las iglesias del pais se elevaban ferventísimas pre­
ces, y una muchedumbre de fieles renovábase noche y 
día, incesantemente, paro impetrar de la misericordia 
divina la curación del mal.

Si hubieran .sabido... En las primeras épocas de su 
am bo a la Corte, Rasputin se habla ligado a un eu- 

y y  randero mongol, llamado Badmaiev. Desde tiem- 
M  po atrás, este charlatán ejércía su “profesión“ en

llar, nítidamente, mientras la Zarina se arrodillaba a sus 
pies, Implorando su bendición...

Páginas atrás, hablábamos sobre la dificultad de pre­
decir si determinados sucesos aislados pueden torcer la 
marcha de los acontecimientos históricos; y nos pregun­
tamos, ahora: si el Zar, en vez de abdicar en favor de 
su hermano el Gran Duque Miguel Alexandrovich, lo hu- ; 
biera hecho en su hijo Alexis, como se le indicó, ¿el cur­
so de la Revolución habría sido el mismo?

; Quién sabel... No es posible prever nunca cuál será 
la reacción de las masas; pero tal vez se hubiera evitado, : 
ni menos, el trágico desenlace: el pueblo adoraba al ¿a- 
revich y habría defendido su hipotético reinado, por ca- ' 
riño a la criatura delicada y frágil, cuya imagen vene­
naba como la de un santo icono.

En cuanto al Gran Duque... Ante la presión imperio­
sa del Consejo de Diputados obreros y soldados —el So- 

el Comité Ejecutivo de la Duma exigió a su vez 
la abdicación de Miguel Alexandrovich; Kerensky fué el 
miembro más intransigente y que no cejó hasta ver lo- 1 
grados sus propósitos.

En la desconfianza hacia el hermano del Zar, desem­
peñaba una gran parte la animosidad que despertaba su 
esposa morganàtica, la Condesa Brasov. Y hagamos un 
poco de crónica: Natalia Sc-guelvna Cheremetevsky, hi- 
jir de un abogado moscovita, casóse en primeras nup­
cias con el comerciante Mamantov, divorciándose 
después de tres años, —harta de la vida burguesa \  
que este le ofrecía,— para contraer nuevo enla-

.8



«t? cun cl eupltán de Wulfcrt, oficial 
del regimiento de lo Guardia, que co­
mandaba el Grun Duque Miguel.

La ambiciosa mujer ve lu ocasión 
do rouliiar sus sueños de poderlo y 

¡ aristocracia« envolviendo en sus redes 
1 al hermano del Zar, a quien enamora 
de la munora más hAbil, fingiendo un 
desinterés que está lejos de sentir. 
Luego, y silenciosamente, so dlvorciu 
ilo su secundo esposo, y va cerrando 
lus mullas de la red alrededor del que 
.va es su real uníante. Cuando tiene 
un hijo de Miguel Alexandrovich, és­
to anuncia públicamente su decisión 
de tomarla por esposa, a posar do ór­
denes contrarias del Emperador.

Y un día. en una modesta capilla 
ortodoxa do Viene, el Gran Duque ,v 
Natalia so unon en matrimonio. Al 
regresur, Miguel informa a Nicolás 11 
de lo ocurrido, provocando eu éste 
uno do sus famosos estallidos de có- 

ílera sorda. Bajo la influencia del eno­
jo, retiru a su hermano los derechos 
de regencia eventual, concedidos a) 
nacer el Zarevich, y lo coloca en tu­
tela, en idéntica situación a un Inca- 
pos; no satisfecho con esto, le prohí­
be lu pormunenclu en el Imperio.

Los planes de Natalia parecen ha­
ber fracasado lamentablemente; pero 
no es asi, sin embargo: ante los he­
chos consumados. Nicolás debe incli­
narse, ni menos en parte. Y puesto 
que ella está al margen do la familia 
Imperial y no puede aspirar ai uoin- 
bre de los Homanov. se le otorga el 
titulo 'MwredUario” do “Condesa Bra­
sov” .

Esto ocurría en 1018. Durante la 
guerra, el Gran Duque solicita y ob­
tiene un cargo activo en el ejército, 
que facilita a la purejn el retorno a 
la patria. Luego, y como su salud no 
le permite continuar batiéndose, se le 
designa pura un vago puesto de reta­
guardia, que le permito dividir su 
tiempo entre Retrogrado y Gatchina, 
elegida como residencia establo.

Durante todo este tiempo, lu Conde­
na Brasov no oesa de Intrigar v se su­
surra que aspira, fundadamente - 
ella, la burgués!tu hija del modest«, 
abogado de Moscú—• a ocupar el tro­
no «ocular de los Romanov...

Se comprende fácilmente, pues, que 
«•I Soviet temiese que la corono caye­
ra on mano« de la linda y astuta Con- 
dt-sn, pues la cuestión política v di­
nástica se habrin agravado considera­
blemente; y fuá asi que agotó todas 
sus armas hasta conseguir la remm- 
• lu de Miguel Alexandrovich

Si Nicolás II hubiera abdicado a fa­
vor de Alexis... |Quién sabe!... De 
i «¿dos modos, quleá no hubiese ocurri­
do el crimen sanguinario de Ekate* 
iinumburg, y se Jíobria salvado la vi­
da del niño inocente que cayó bajo 
el plomo homicida, contra el muro 
gris de la casita Ipattev.

a

Alexandra Feodorovnu "lo vló nio. 
i Ir"; ella v|ó como su cuerpecito se

RESFRIOS
OLORES

Y SABORES

\

La rápida descongestión que un GENIOL pro­
duce le permite saborear los manjares y sentir 
su fragancia, librándolo de esas primeras 
molestias del Resfrío que desaparece con 

las otras tres dosis.

MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN

GENIOL
el sobre con la Cabexa

[oblaba, repfleg&ndose como el de un 
>áJaro herido; vló como jo« grandes 
»Jos claros se abrían desmesuradn- 
nente, quedando con la mirada fija, 
terrorosamente fija ...

r ese instante trágico de su vida 
¿i libera un tanto de la enorme res- 
mnsabilldad que le cabe por todo el 
*'-lrr que sembró sabré 1« tierra ru­
is; ese instante tremendo en que su« 
• Ijrs eran ultimados, ante su mirada 
impotente, la redime del daño caúsa­
lo por huh torpes manos de títere. 
)e pobre títere imperial
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GRAMA
ESMALTE PARA LAS UNAS 
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El co n d o  J o h a n n  v on  B o ro s , 
to r f f .  o m b a ja d o r  d o  A lo m an te  
e n  lo s E s ta d o s  U n id o s  d u r a n ,  
te  e l p e r io d o  p re o c d o n te  u  ia  
g u o r ra  m u n d ia l ,  v ivo  a ñ o ra  e n  
B u l » .  E l e x - e m b a ja d o i , q u e  
c u e n ta  a c tu a lm e n te  74 o lios, 
e s t á  t r a b a j a n d o  d e sd e  b a o * ' 
a f lo s  e n  u n a  o b ra  so b re  la s  
m a n io b r a s  d ip lo m á t ic a s  q u e  
p r e p a r a ro n  el t e r r e n o  p a r a  la  
g u e r r a .  V on B e rn a  t a l  f  p u b l i ­
c a r a  e n  s u  o b ra  s e n s a c io n a l ,  
u n a  s e r le  d e  d o c u m e n to s  s e ­
c re to s . a c la r a n d o  v a r io s  a c ó n , 
te c lm le n to s ,  e n v u e l to s  h a s ta  

a h o r a  e n  e l  m is te r io

h a  s e ñ o ra  d e  C h a r le s  P .  R á p a ­
te lo .  m a d re  d o  d le a  h ijo s , 
a c a b a  do  re c ib irs e  d e  a b o g a ­
d o .  M rs . R á p e te lo  t e r m in ó  e n 1 
t r e s  a ñ o s  lo s  c u a t r o  c u r s o s  tí 
l a  F a c u l ta d  d e  D e re c h o , re c l .  
b lo n d o  e n  to d a s  s u s  e x á m e n e s  • 
y  p ru e b a s , la s  m e jo re s  m e n ­
c io n e s . D u r a n te  s u s  e s tu d ia s .  
M rs . K a p s te ln  a te n d ió  s u  c a ­
sa , y c u id ó  a  bus h ijo s , de 
lo s  c u s io s , lo s  t r e s  m e n o re s , 
n a c ie ro n  d u r a n t e  el t ie m p o  d # ' 

s u s  e s tu d io s

D< ju é s  d e  t e r m in a r  s u  u n .  
b a io  d ia rio . F r a n k l in  L>. 
R o o se v e lt  Ju n io r , h i jo  de) 
p r e s id e n te  d e  lo s  E s ta d o s  
U n id o s, se  d e d ic a  a l  rom o . El 
Joven  R o o sev e lt lo r ic a  p a r -  
te  d e l  te a m  re p re s e n ta t iv o  

d e l c lu b  d e  re m o  d e  la  
U n iv e rs id a d  d e  H a rv a rd

Dei Lmiiii.ii

ao



Lu c o n d e sa  d e  C lac o , h i j a  d e  M u sao lln l y  e sp o sa  d e l n u e v o  m i­
n i s t r o  d e  re la c io n e s  e x te r io re s  d e  I ta l ia ,  h iz o  u n  v ia je  a B e r l ín . 
A qu í la  vem os e n  el J a rd ín  de  la  c asa  d e  G o eb b e ls , c h a r la n d o  oou 

les  d o s  p e q u e ñ a s  h i ja s  d e l m in is t r o  d e  p ra p a g u n d a  a le m á n

¡N o só lo  e l p u e b lo  se  d iv ie r te !  Loa e s tre l la s  ta m b ié n .  M ir ia m  
i H o p k ln s . la  e s t r e l la  c in e m a to g rá f ic a , e n  c o m p a ñ ía  d e l a u to r  y 

a c to r  In g lés Noel C o w ard , e n  u n a  f ie s ta  d e  b e n lf lo c n c  A m bos 
se  e n t r e t i e n e n  co n  el Juego  d e m o c rá tic o  d e  p e s c a r  b-.-relias de  
c h a m p á n , q u e  e s  la  m e jo r  m a n e ra  d e  p e rd e r  s u  d in e ro  e n tr e  

r isa s , e n t r e te n ie n d o  a l  p ú b lic o  c u rio so

u n a  » f l o r a l  —  p a re c e  d e c ir  M ae W est, a l  dea- 
d e  s u s  a m is ta d e s  e n  e l  a e ró d ro m o  d e  Los A n . 

M ae W est, v o lv ió  a  H ollyw ood , p a r a  r e in te g ra r ­
se  a  la s  a c t iv id a d e s  c in e m a to g rá f ic a s

_________________________ fll______

B¡ e n t i e r r o  de  G o rltl e n  M o ecü . 8 ta l ln ,  D im lt 'o f f ,  
M olo tov  y  Y ag o d a  l le v a n  e l f é r e t r o  q u e  o o n tle u e  los 

rea to«  d e l g r a n  e s c r i to r  d e sa p a re c id o



Lilian Harvey
EN

Rosas Negras

Reaparece la; 
estre lla  en­
cantadora de¡ 
“ E l Congreso 

B aila"

j^OSAS Negras”, sup^r
producción europea qut- 

el Programa Glücksmann 
presentaré mañana viernoid 
14 en el oine Ariel, -enal# 
la reconquista de la delicio? >1 
¿a «trolla de "El Congreso 
Balia” por el cine de su pu­
rria, con |o cual «alen ganan* 
do muebo ol cine y la estre­
lla.

“Rosa« Negra«” evoca la 
época do la insurrección de 
Finlandia- bajo el dominio 
de Ruria, y L. Harvoy en­
cama la figura de un» baila­
rina nrsa que protegió a un 
rebelde, del cual «e enamo­
ró luego intensamente, pero 
ni eotnprojmr que éste *o 
complicabn en un atentado 
contra, el gobernador ruso* 
no vaciló en provocar su pri* 
Alón, cosa que el amante no 
bab(n de perdonarle jamAa.

Argumento dramático de 
gran intensidad, matizado 
con baile* y  ballets compues­
tos e*p<s*i¡ilmente para Li*
' an Harvoy y en los que U 
• cantadora bailarina actúa

candada por un conjunte 
\ bailarinas.

Ambientes suntuosos, pai­
saje« pintorescos, alegría } 
tragedia, forman el núclec* 
básloo de <rRo«nR Negras” 
cayos valores artísticos di: 
excepción hacen del film, ur 
nuevo acontecimiento par; 
.s temporada 1996.

Mi





EL primer recuerdo que tengo, no ea 
demasiado agradable, porque se re­

fiere a los largos paseos que tuvimos 
que ha^er, para llegar de nuestras ca­
sas a la escuela.

¡Unas buenas cuadrasI |Y dos veces 
■por dial Pero nuestros padres nos di­
jeron que si tentamos tanta fe en nues­
tros pies para ir a la escuela de bai­
le, por el momento los mismos pies 
podian servirnos como medio de lo­
comoción. Nosotras dos, poco confor­
mes con la resolución de nuestros pa­
dres, hicimos todo lo posible para aho­
rrarnos las largas caminatas. Cono­
cíamos a los repartidores de pan, a los 
chauffeurs de camiones y, en la mayo­
ría de los días llegábamos a casa sen­
tadas encima de enormes bultos de mer­
caderías, o prensadas como sardinas entre 
los canastos del panadero. Algunas veces hici­
mos el viaje en el subterráneo. Sólo algunas veces, 
porque en las familias Keeler y Kelly hubo siempre una 
escasez aplastante de dinero.

—En estos casos excepcionales, me llamó siempre la 
atención la manera como miraba la gente a mi compa­
ñera. Ruby era la muchacha más linda que jamás he vis­
to. Era siempre muy seria, se comportaba con mucha 
dignidad y era la personificación de la ternura y la belle­
za misma. Lo que más fascinaba a todos, eran sus ojos. 
Más expresivos, más lindos que ahora. Toda la bondad 
de Ruby se reflejaba en ellos. Su buen corazón lo recibió 
de su padre, como herencia. El padre de Ru­
by era repartidor de hielo; y. como 
tal los dias calurosos del so­
focante verano neoyorki- 
no, el hombre más 
popular del ba­
rrio. — Su 
coche cs- 
t a b a

P A SoY  KELLY, la actriz còmi' 
co idolo del público norteamerica­
no, y  ETHEL HILDA KEELER  
—hoy Ruby Keeler— empezaron 
s u  carrera ¡artistica juntas, a lo 
edad de dies años, como alumnos 
de ¡a escuela de baite de JACK  
BLUE.
Nadie cómese mejpr a RUBY 
que (ne compondrá KELLY.
Es ella que nos hablo sobre 

s amiga, la hoy famosa 
bailarina RUBY KEE­

LER.

siempre rodeado por toda la chlquilini- 
da de los aflrcdedorcs. Y nosotros lo 
seguíamos horas enteras. Siempre qui­
se detenía para llevar hielo a una es- 
sa. tenia buen cuidado de cortar pe. 
queños pedacitos para nosotras. "Les 
doy su porcentaje” (asi llamaba núes- 
tra parte), a condición de que no 1« 
peleen en repartirlo".

—«Ruby era generosa como su pudre 
Cuando recibía de alguien diez conté 
siraos, me Invitaba a viajar en el sub­
terráneo. Si su dinero no alcanzaba 
para las dos, teníamos que caminar. Al 
llegar á la Toth Abcet, donde vivía 
Ruby, compraba un refresco para to 

dos, del que raras veces podia tomar 
un sorbo, porque el refresco era repar­

tido entre tantus amigas, que al final, el 
vaso parecía el dorso de un erizo, tunta! 

eran las pajitas que sallan de sus bordes. Ru­
by nunca se quejaba por quedarse sin refresco, co- 

mo nunca me dijo una sola palabra, cuando estaba ham­
brienta. No hay que olvidar que la familia Keeler no 
pertenecía a la Clase privilegiada, que puede permitir» 
e\ lujo de comer todos los días,

—En la escuela de baile, Ruby era la muchacha más 
modesta. Bailaba mucho mejor que yo, pero nunca qui­
so figurar entre los primeros. Cuando yo tenia trece 
años, Jack Blue me confió la enseñanzu de los prlnci- 
piantes. Un dia, uno de los visitantes encontró a Ruby 
retirada en un rlnconcíto. Ruby empezó a bailar a pe- 

dido de Blue y yo, en esos momentos, al ver­
la bailar, pensé que tenia que dejar 

todo, porque nunca serio ca­
paz de alcanzar la perfec 

ción de Ruby.
— Pero no fué 

asi. Debu­
tamos las 

tas d



en las “Foolish Folfies” de Jack 
Bine, sanando unos pocos dóla- 
ires semanales. Ni hoy sé cómo 
pudo vivir Ruby, cuando la ma- 
;yor parte de su sueldo iba a pa­
irar en la caja dd almacenero y 
Idel panadero, para pagar las 
i cuentas de sus padres.

Ruby avanzó pronto. Firmó ¡ 
i contrato con George M. Cohan, 
con lo que ya recibía 50 dóla- 

: res semanales, acabándose para 
ella, los días de hambre y de 
privación. Poco después, la con 
trató Texas Grinan, que com­
prendió que el maravilloso bai­
le de esta chica de radiante be­
lleza. le iba a dar mucho dine­
ro.

Asi fué. El local de Tex era 
el "nlght club” más suntuoso. 
Ruby fué contemplada siempre 
como una gran artista, y si al­
guien se hubiera permitido un 
gesto fuera de lugar con ella, 
Tex le hubiera roto la cabeza al 
mal educado.

La familia de Ruby declaró 
un dia, que el dancing dq Tex
Guinan no era el ambiente re­
comendable para una mucha- 
cna. Ruby obedeció y rompió 
su contrato.

—Siguió estudiando y apren­
diendo. El baile fué siempre su 
pasión Poco después, debutó 
en un varieté, y no pasó mu-

cho tiempo sin que su nómbre­
se encontrara figurando en la 
lista de pagos con 500 dólares 
semanales.

—Luego se casó con Al Jol- 
son y su talento conquistó a 
Hdllywood, Lo que pasó con 
Ruby después, los cineastas lo 
saben tal vez mejor que yo. Lo 
único que puedo decir, es que 
laún hoy, Ruby es mi ntejor 
amiga y compañera, como en 
lo# amargos, pero felices años 
de  nuestra Infancia

d
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ESPOSA POR i
UNA NOCHE

—"El oficio de director cinematográfico es ol I  
mus difícil de lodos los de nuestros dial”, dice I  
Edmond T. Gróvllle. realizador de “Esposn por I  
una noche”, (“Remolino”), la nueva película I 
francesa que la BrltUh Allanan Films presentará I 
en ln sala del Estudio Auditorio esta noche.

“El cine, que es ni mismo tiempo un arte y una £ 
Industria, debe satisfacer a todo el mundo es de- I 
clr. n todos los mistos: he ahí ln razón de todas | 
las dificultades del “metteur en srene“ .

“En tema que Interesa ni capitalista que finan- I 
cta el film no es siempre el que habría elegido I  
el director. Es muy difícil prever lo que dará un I  
argumento uno ver realizado Se cree que u n a  
asunto será mngnlflco y se desfonda cuando ln 1 
película se ve terminada. Un tema banal, sobre f  
el cual no se fundaba gran esperanza, da resulta- i  
dos Jnespcrndos“ .

—He nqut un ejemplo: “Esposo por uno noche” i  
un temo para la “Mlte” tuvo un ‘éxito insospecha- j 
do en las populares. Ha gustado a todos los pú- I 
híleos **

He ahí la opinión que sobre el cine tiene el j 
hombre que, en breve, será Juzgado y discutido J 
por nuestro público, en ocasión del estreno de I  
"Esposa por una noche”, una producción france-1 
sn, en cuyo elenco con figuras principales Jeanne 1 
Itoitel, Jean Gotland. Françoise Rosay v Jeto f 
Kolb.
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i'onnLsta. — La dirección de .losó 
Mojica p*: 261. Mavhorry Hond, 8nn- 

! la Monica, Col.

Zulma O. — Rodhello Hudson y 
Shiil: y Tempio tienen In mimmi diree 
' jón : 2« 111 Century Fox Studio«, MOI 
N. Western Ave, Hollywood, Cai.

Elsa Elvira E. B. — Puodo escribir 
eu ispnñol. A Konnld Colman, Uni­
ted \ rtisU Studio«. 1041. Formo« 
\v., Hollywood, Cai. A Robert Mont- 

, «orner« y n Robert Younjj, a M. 0 
M. Studios, Culver City, Col.

Marita. — Dnnielle Dnrrieux tiene 
netunlmrnto 18 años. Debutó en “Mn- 
yerling” y su porvenir ya está nsetpt 
• ado por el éxito de este film, hj« ru­
bio. ron ojos nr.uies. Charles Bover 
(como hn podido leer no hace mucho 
tiempo en esta mismo nolumnn), es en 
sedo con ln oetriy. cincni atoaré fien 
‘Pat" Pnttereon. Boyer «.-tiidió en la 
Sorbonne, lue^o «o inscribid en la es­
cuela dramática del instado. Emper.ó 

i au earrorn teatral pon Un éxito rolati- 
j vo en 1020. Después de trabajar en 
película* mudo«, la Ufa le ofreció un 
contrato. Lnmro de Berlín, filmó en 
l.ondn*, .V fué do allí, de donde le han 

I contratado para Hollywood.

•  A despecho del mal tiempo el 
cutis se mantiene terso y hermoso 
cuidándolo  con Hinds. N ada  
iguala su acción protectora. Re­
chace imitaciones.
También para sus manes, use H inds .

CRGIÏ1A
tlt m iti q  altnsnduu

HinDS

CUTIS
BIEN

CUIDADO

Wendy. — Escribe n Charles Boyor: 
•4/íl Marathón Streot, Hollywood, Ca,

R 0. A. — Peter Lorre nació el 2(1 
de junio de 1004 en Ró/.snliejfy (Hun- 

j tfiía). A la (»dad de 17 afioa, se escapó 
i de la casa de ana padre« y recorrió el 
i país ron una eompañín teatral ambu­

lante. TiUeirn «o estableció en Vionn y. 
dos años mós tarde, «e trasladó n Ber 

L lín, donde debutó en película« alema 
[ ñas. Hoy trabaja bajo el contrato de 
i la Columbia.

H L. M. — Chester Morris es des- 
• endiente de nrm familia de actores.

I 'Sus padre« <on conocidos nrtistas de 
I Iao  tablas v «n hermano Adriftn se ha 

iniciado hace poco en el elnemntójrrn 
fn, Interviniendo en numerosas pclíeit 
las.

J . AMEÍTOYde MOCHÓ
MEDICA A

ENRIQUE J« M O C H O .

i f i
A B O G A D O

■ . „ f t l n c ó n  5 4 *5 «

L o s  H e r m a n o s  

C E S A R  V P E P E

en la interpretación exclusiva de

" S I L U E T A S  A N I M A D A S "  de los 
PERSONAJES QUE HICIERON EPOCA

en su brillante carrera teatral

los días  miérco les  a las 2 0 . 4 5  horas

(20.15 hora argentin.) por

CX16,  R A D I O  C A R V E  en cadena con  

LS 8 ,  R A D I O  S T E N T O R  de Buenos  A i r e s

S AVOR A
El condimento que hace de cada plato un manjar.
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. l im ipre e le fa n te  y [raelo i«  DOLORES 
■ l i  RIO lleva an  vestido de fo la  de seda  
■>jti blanca. La espalda queda com pie. 

■ unente libre, hasta e l c in turali. ( l o t *  
Warner)

...abrigue bien a su hijo 
por fuera y por “dentro”

ctm «,0.
lamente por 
tere, pero... 
v e l e  M U *  
C H O  M Á S I

L O Q U E  CONTIENE Y  LO 
Q U E  H A C E  T O D D Y

T o d d f  « • a l ia n «  an  p ro p o rc ió n  
« o r r c c la  la a

PROTEINAS • qur ion indUpanaa-
• bit» para  al tl«.airollo da lo. 

milKula« y Itjido»;
CARBOHIDRATOS • fanaraa

energía ij
HIERBO ■ que aum enta lo« glóbula* 

rojo« da la »engreí 
FOSFORO ORGANICO • que « rla ­

n ía  al «arabroi
CALCIO • atea conlribuy a a la  form a­

ción da loa buaaoa y da loa d im ita ; 
VITAMINAS • que aalimulan al apa- 

Illa y « igariian  al organitm*.

Sarta poaibla imitar al calar y laa 
aparianctaa da TODDYl paro la eren- 
liflca doaifkaoón y a lia calrdad da 
aua camponantaa nunca podrón igua­
larte  Por aan Toddy a t único Toddy 
do  Irana, ni puado lanar »imitare».

No permita que tu hijo marche a la es­

cuela mal alimentado« desprovisto de la 

necesaria protección orgánica contra el 

frió húmedo de la calle y del aula. Ali­

méntelo mejor. Dele TODDY. Una taxa da 

TODDY callente« tomada como dasayuno, 

o completando el almuerxo proporcionará* 

al organismo de su hijo las calorías no- 

cesarlas para afrontar sin Inconvenientes 

las peligrosas inclemencias del Invierno.

ToddY
N U T 11 E Y V I G O R I Z A

B O M O  G R A T I S

cRjt+ ruXU *xJU r-^l Suoo\tk. 
« i « '  A i t b  Z o4- 

C » n a < ¿ V t i a i u > ^

M A. VALETTE  E HIJO
CALIS A LSI NA ¿TÓSO. Bl Ai m I

fDeliciosos B O M B O N E S ^ ! !
A BASE DE JUGO DE F R U T K ^ V W

á R ^ ^ É X T R E N lM ÍE N T o í
• A P E N D I C I T I S  •

-UAVSL- JLo+U- *U . -WlAuJyCU
I  N O M B fit .................  '

I  C A L L I.  v

|  POBLACION...............  1C . n&^OISPEPSIAS-JAQUECASíR
IVJillllMílllilvájllHNlIUlM!]



Freddie Bartholomew rcerc^a b  Tío- Anita Louise en ei aerodromo de Lo« Sylvia Sidney y floenrer Trney ansi**
lïywood en compañía Ide ou tía. Angelen. — (Foto Warner). y an en toa estudios de la Metro.

HOLLYWOOD
mil clôtures. Lo más Interesante es que ninguno de lost 
recortes se relocionoba con su nctuadón cinemntográfl-. 
en. sino ron öl triunfo de Hing en el torneo de golf di! 
Lakeside.

La malu suerte que ucompaftobu u la película “Trador • 
Horn”, que tanto éxito obtuvo, parece haber desaparecí 
do. Como se sube, la rubia nctrls Kdvino Bootih contra­
jo una extraña enfermedad tropical, que ningún médico 
pudo curar.

Lu actriz, después de seguir un pleito contro lu pro 
ductora, por una fuerte sumu, se retiró en un sanatorio 
-neoyorkino. Noticias recientes dicen que Edvina Booth 
está por recobrar completamente su salud y dentro de 
unos meses reanudará el trabajo. El héroe de “Trader 
Horn”, (hincan Rena'ldo ha sido encarcelado por haber 
violudo ios leyes de inmigración de los Estados Unidos 

Lus autoridades le indultaron en estos dios, asi que 
Duncun llonaldo puede seguir trabajando.

Blng Croaby batió un record: el de los recortes de dia­
rios. Como otras tantas figuras cinematográficos, él re- 
cIIk* también diariamente los recortes de las notas pu­
blicadas en la prensa mundial, sobre su actuación. La 
semana pasada, la empresa le mondó tal cantidad de re 
«•'mUs. que tuvo que pedir la suspensión del servicio, 
porque su cuenta semanal ascendió a la friolera de do*

Las últimas noticias del registro civil y alrededores... 
K ny Fruncís recibió el permiso oficial para cambiar por* 
el de Kny Frontis, su nombre verdadero, que era Käthe- 
riñe Glbbs Mnllzlnor. Como se sabe, ln actrl«, que cuan** 
1a actualmente 37 años, se casó hasta ahora tres vece«»*} 
paro divorciarse enr cada uno de los casos. Sus marldoii 
fueron —-en riguroso orden— J. Dwlght Francis, William 
Gastón y Leo Matlsincr (conocido bajo el i. mtbrc de Ken- 
neth MncKennn). Kny Fruncís está por ensarne otra ve«. 
El endidato número cuatro se llama Delmnr Dovls. - K1 
tribunal anuló los casamientos de Greta Missen con Wel- 
don Heyburn y de Lytln BobertI con Huflh Ernst, hijo.

Ix)s últimos divorcios son: Dorothy Sebastián do Bill 
lioyd;; Juliette Crosby de Artlhur Hornblow, hijo. Este di­
vorcio tendré, como consecuencia segura, que Myrna Loy^ 
(Mvrno Williams), se convertirá en Mrs. Hornblow.

Nacimientos: Mr. ChnTtes Irwin y señora (Helen MnckL„ 
un hijo; Mr. Norman Fovter y señora (Sally Blane). tmn 
nena, que se llama Grctchen. como es el nombre verdade­
ro de su Un I.orelta Young.

Nuevo vástago esperan Mr. Joseph Mnnklewlch y seflo*. 
iu. Elisabeth Ynung, asi como Mr. Jnck Staruss y señorna- 
Olnirc Dcdd.

Se casaron recientemente: Jacqueline Wells y Walter 
1L Brook, en Montadlo. California; Murjel RÍrklmd y 
fcnniniís Cotsworlh. en Nueva York; Dorothy I)rlnl»ar

COLOmAS HUY P E R F U M A D A S
U —  4 0 . 5 0 . 6 0 , 7 0 , f t p  o n

^ ^ • ^ H u e v a s  C r e a c i o n e s  

GUSTOS M O D E R N O S ^ ^ , PEDFUMEDIA<^
^ ^ V E R S A I L L E S



Un astro ocupado: Franchot Tone yn 
manos (del peluquero y de la manicura

Cl;i cx-esposa de Mnx IWr) > Tino 
«osla, en Santa BArbnrn; Jane Pichel- 
Uerger y Wefldon Hcv'burn, en 1 os Alt 
geles; Bett.v Hicieronnn y Stoogc Hen- 
ly. en v mia, Arizona.

V O

Dlek PoweTl tiene !ns admiradoras 
más fervientes. Uno modesto sirvien­
ta de Inglaterra gastó todos sos aho­
rros. paro atravesar el Océano y ha­
cer el viaje de Nueva York a Hollv- 
wood. con el único proposito de ha­
blar con su Ídolo. En cuanto llegó a 
la Meca del cine, se dirigió o lo casa 
de Dick. l’*ro sus esperan«»« fraca­
saron. El porte no la dejé entrar. 
Ella, completamente desesperada in­
sistió, hasta rpre un agente de policía 
la arrestó por haber perturbado et or­
den público.

T.a sirvienta logró a*f fin su propó­
sito, pues Dick Powell tuvo que in­
tervenir personalmente, para que fue­
se puesta en libertad.

Al salir de la comisaria, la sirvien­
ta pudo cambiar algunas palabras con 
su actor admirado.

Janet Caynor ««ludia en «u icamarín 
portátil el papel que va ja desempeñar 

en *u próxima película

puedo comenzar por un estornudo, por la facilidad 
con que se propagan los resfriados y la gripe . . . 
|Pero la gente civilizada sabe como defendersel 
A  los primeros síntomas, tome BROMO QUININA 
G R O V E  porque tiene triple acción curativa: limpia 
el organismo; lo tonifica; calma la fiebre. Sólo un 
buen remedio interno— dicen los médicos— puede 
vencer afecciones internas como el catarro y la gripe.

Y por eso la BROMO 
QUININA GROV I es 
tan usada.

BROMO QUININA

Óf^ROBERTO DE CEÍABE
U.TE. 8.30.65 
Táoiko CaA

- n  « 'tefa



"tSTAMPA" o e  M a d r i d

MODESTIA DE ARTISTA, por Echen.
— Veo quo pinta usted maravillosamente.
— ¡Hombre! Nd le digo m ás que cuando  estaba  pin tando esto b-irco 

me m areaba todos los días.
NUF.VO MODELO DE CAÑA DE PESCAR, INVEN­
TADO POR El. HOMBRE QUE NO QUIERE PER- 

rvF» t i p m p o  .. .1 ~_

MALA INTERPRETACION, por Matamata.

---- ¿P o r  qué has despedido a la c r iad a?
— ¡Porque le pedí café  muy cargado  y me lo t ra ­

jo con perdigones!

LA BUENA SUERTE, p or  Bluff.

— El caballero.—-¡C aram ba , qué 
suerte! ¡Una h e rradura!

— El h u n o .— ¡ C a r  a m b a. qu«' 
suerte! ¡Un tacón de caballero!

EL PRESTIDIGITADOR, EN LA CARCEL. Dor Alfar»*.



ATARDECER
DE
PRIMAVERA

La hora es de cristal azul y rosa 
(La nota sostenida de la bordona 
y de la primu, sueltas)
Atardecer de primavera...
En el charco marrón las moscas Juegan 
y hacen rondas» como chicos de escuela.

Pasa Ruth moabita, espigadora 
de sueños, con las trenzas sueltas, 
las pupilas absortas.
El gajo nuevo de la raza vieja 
que ha venido de alió 
n estas tierras ubérrimas 
del Rio como Mar.

DJosl qué rico olor a madreselva!
Qué silencio 1 qué paz.

Va cruzando la calle, la pereza 
de una lenta carreta...

¿De dónde viene este recuerdo?
La tarde es una copla de otros tiempos 
es una copla que no olmos nunca 
y sin embargo, recordamos» 
como algún sueño oscuro.
Tiene un eco lejano
tan impreciso como una imagen de humo.

Dos poemas de 
Selva Márquez

D E L  L I B R O

“ VIEJO RELOJ DE CUCO”

Atardecer de primavera...

Amanece una estrello 1 
y en la voz de tres chicas que pasean, 
como yo en mis recuerdos, 
se mece la tristeza canallesca 
de un tango arrabalero!

NUNCA HABI A  
VISTO AMANECER
Lloviznaba. — Las gotas 

caían de la porra 
como pedazos de palabras rotas 
que en el suelo formaban la palabra. —

La queja era monótona y zumbona 
sobre el tejado de pizarra.
Más clara y saltarina en los galpones 
donde el techo es de lata.

Qué olor sensual tiene la tierra húmeda! 
Qué frescura tan grata 
bajo las ramas negras de la parral

Daban ganas de andar a la ventura 
por las calles grisáceas 
chapoteando los pies por las aceras 
solitarias.

trunca había visto amanecer!
Pasaba
Un lechero como en los tiempos viejos 
con la boina ladeada; 
al trote del caballo repicaban 
los tarros en las árganas.

Los chopos blanquecinos se mojaban 
con beatitud. De vez en cuando 
los peinaba una ráfaga, 
i Nunca había visto amanecer! 
iQuó bueno
poder así, desnuda como el aire 
tenderse entre lá hierba 
y recibir el celestial bautismo , 
abierto en cruz como divina ofrendaI



L HOmiRE DUE
NO es seguro que el don haya sido innato. Por nú oar­

te, creo que le vino de improviso. A decir verdad, 
hasta los treinta años habla sido escéptico y no creía en 
los poderes milagrosos. Y aquí, puesto que el lugar es 
indicado, debo decir que era un hombre de pequeña esta­
tura, con ojos de un pardo ardiente, cabello rojizo corta­
do en forma de cepillo, bigote abundante y pocas. Se lla­
maba Geonge Mac Whirter Fotheringay — no es un 
nombre que induzca, en manera alguna, a la espera de 
milagros— y estaba empleado en lo de Gomshott. Muy da­
do a las argumentaciones, fué mientras afirmaba la impo­
sibilidad de los milagros que le vino el primer indicio de 
su poder extraordinario. Esta discusión particular tenia 
lugar en el “Long Drugón”, y Beamish llevaba la oposi­
ción con un monótono: “Eso no es más que su opinión”, 
que empujó ni señor Fotheringay hasta los limites extre­
mos de su paciencia.

Estuban alli, además, un ciclista muy polvoriento, el 
fondero Cox y la señorita Maybrigde, la muy respetable 
y algo corpulenta camarera del “Long Dragón” . La seño­
rita Maybrigde lavaba vasos, dando la espalda a Fothe- 
ringay; los demás escm haban al orador, más o menos di­
vertidos por la ineficacia de su método afirmativo. Agui­
joneando por la táctica de Bcamish, Fotheringay se deci­
dió a hacer un esfuerzo de retórica.

—Bien, Beamish, —dijo,— examinemos claramente lo 
aue es un milagro Es algo contrario a las leyes de la na­
turaleza, cumplido mediante el poder de la voluntad algo 
que no pasarla si no se lo deseara especialmente.

El ciclista aprobó, el fondero se negó a expresar opi­
nión y el señor Beamish hizo la inesperada concesión de 
asentir indulgentemente.

—Por ejemplo, —continuó Fotheringay muy alentado,— 
esto seria un milagro: esa lámpara, según el curso natu­
ral de las cosas, no podría arder asi si estuviera dada 
vuelta. ¿No es cierto, Beamish?

—“Usted dice” que no podría, —respondió Beamish.
—¿Y usted? No va a pretender que... ¿eh 
—No, no podria, —dijo Beamish, recalcitrante.
—Muy bien, —siguió Fotheringay.— entonces viene uno 

aqui, como podria ser yo, que se coloca aquí, vamos n po­
ner por caso, y que dice a esa lampara, copio yo podría 
hacerlo, juntando toda mi voluntad: Date vuelta sin caer, 
y continúa ardiendo y .. .  jDiablos 1 

Ero suficiente paro gritar por los diablos. Lo imposl 
Me, lo increíble, era visible pora todos. La lámparp osla­
ba suspendida, invertida en el aire, ardiendo tranquila­
mente con su llama dirigida hacia abajo. Y era tan maci­
za, tan indiscutible como cualquier lámpara lo hoya sido, 
esa prosaica y ordinaria lámpara del bar del “Long Dra­
gón”.

El señor Fotheringay se quedó con el dedo extendido y 
las cejas fruncidas, como alguien que prevé algún ruido 
accidental’ El ciclista, que estaba sentado baio la lámpa­
ra, saltó sobre el mostrador. Todo el mundo saltó, más 
o menos. La señorita Maybrigde se volvió y dió un gri­
to. Durante unos tres segundos la lámparo quedó sus­
pendida asi.

—No puedo sostenerla más tiempo, —dijo débilmente 
Fotheringay. Reculó vacilante y la lámpara invertida ca-

LA S  N O V E L A S  
CORTAS
NUNDO URUCURVO

vó. rebotó contra el mostrador, se aplastó en el suelo y 
se apagó.

El señor Cox fué el primero que habló y su observa­
ción, despojada de inútiles perífrasis, fué quejFotherln- 
gay ora un imbécil. Pero Fotheringuy no estaba en esta­
do de discutir: estaba confundido por lo que venia de po­
sar, confundido hasta un grado Indecible. La conversa­
ción que siguió no aclaró en nada el asunto, pero la opi­
nión general —en lo concerniente a Fotheringay— estuvo 
del lado del fondero, y no solamente unánime, sino tam­
bién con vehemencia. Todo el mundo acusaba a Fotherin­
gay de alguna estúpida superchería, declarando que venia 
de turbar ridiculamente el confort y la seguridad de la 
gente. Finalmente, se le indicó que saliera, en el momen­
to en que se sentía inclinado a pensar como los otras.

Volvió a su casa, rojo y animado, con los ojos y las 
orejas ardiendo. Recién cuando estuvo en su cuartito de 
la calle de lo Iglesia fué capaz de reunir sus recuerdos 
sobre el accidente y preguntarse: “¿Qué es lo que ha pa­
sado?”

Estaba sentado al borde de su cama, con los manos en 
los bolsillos y repitiendo por vigésima vez: “Yo no tenia 
intención de dar vuelto esa maldita lampara!” Entonces 
se le ocurrió que, en el momento preciso en que habla 
pronunciado la orden, había Inadvertidamente “deseado” 
lo que decía; ;y que, cuando habla visto la lámpara sus­
pendida en el aire, había sentido que dependía de él man­
tenerla, sin snber claramente cómo podiu hacerla. No te­
nía un espíritu particularmente complejo, por lo que no 
pudo detenerse en ese “deseado inadvertidamente”, abra­
zando asi los problemas más abstractos de la acción vo­
luntario; pero no se dló cuenta de eso más que muy con­
fusamente, aunque siguiendo de ahí (hay que admitirlo) 
un camino bien lógico, llegó al testimonio de ln experiencia.

Extendió resueltamente el dedo hacia la bugía y con­
centro su espíritu, aún sabiendo que cometía un acto es­
túpido: “Levántate”, dijo. La bugia se elevó, quedó sus­
pendida un instante en el aire. Cuando Fotheringay 
abrió convulsivamente la boca, cayó con ruido sobre la 
mesa do luz, dejándolo en la oscuridad más completa, 
aparto del resplandor moribundo de la mecha.

Fotheringay se quedó un instante sentado en las ti­
nieblas, absolutamente inmóvil. “Después de todo, ha su­
cedido”, pensaba. Suspiró profundamente y empezó a 
buscar un fósforo en sus bolsillos. No encontró, ni tam­
poco en la mesa de luz. Entonces se le ocurrió que los 
milagros eran posibles aún con los fósforos. Extendió 
la mano y frunciendo las cejas:

—Que un fósforo me caiga en la mano, —ordenó.
Sintió un objeto ligero caer en su mano y sus dedos 

se cerraron sobre un fósforo. Pero no pudo encenderlo 
y entonces pidió uno encendido: lo vló arder en seguida 
sobre la alfombro. La conciencia de su poder aumentó, 
y, tanteando, volvió a colocar la bugia en el candelero:

—IVamos, enciéndete! —dijo, y la bugia brilló, vien­
do Fotheringay su propia imagen en el espejo. Enton­
ces se puso a pensar en los milagros. Se daba cuenta, 
confusamente, de que eran para él una cuestión de pura 
voluntad. Hizo nuevas experiencias. Levantó con la mi­
rada una hoja de papel, coloreó un vaso de agua de rq, 
sado, luego de verde; creó un caracol que redujo a nada 
milagrosamente; y se obsequió a si mismo con un no me­
nos milagroso cepillo de dientes. Empezó a persuadirse 
de que su poder ero de una calidad particularmente ra­
ra, pero no tenia seguridad de ello, sino una idea vaga. 
El temor y la perplejidad que le hablan causado su pri­
mer descubrimiento estaban ahora atenuados por el or­
gullo de su singularidad, y por vagas sugestiones de uti­
lidad. Cuando oyó la hora en la campana de la iglesia, 
comenzó a desvestirse, pues no se le ocurrió que sus ocu­
paciones cotidianas pudieran ser llenadas inilagrosamen-



te. Pero tuvo una brillante idea:
—Quiero estar en mi cama, —dijo, y se encontró en 

ella. Desvestido, —estipuló; y, encontrando las .sábanas 
frias: —Con un camisón de franela fina. ¡Ahí Y ahora, 
que me duerma confortablemente.

Despertó a la hora habitual y, como pensara si no se­
rian un sueño sus experiencias, se resolvió prudentemen­
te a otras. Por ejemplo: comió tres huevos con el des­
ayuno; dos que la patrona le trajo, sin duda buenos, pe­
ro no de los más frescos, y un delicioso huevo de gan­
so fresquísimo, puesto, cocido y servido por su poder 
extraordinario. Fué a su oficina^ en un estado de exci­
tación extraordinaria, pero contenida, y no recordó el 
huevo hasta que la patrona le habló de la cáscara a la 
noche. En todo el día no pudo hacer nada, pensando en 
el sorprendente poder que se había descubierto, pero eso 
no importó,, porque en los diez últimos minutos recobró 
milagrosamente el tiempo perdido.

Era evidente que debía ser muy prudente, pero el don 
le ofrecía cada vez mó<s posibilidades, a medida que refle­
xionaba. Se proponía, entre otras cosas, aumentar sus 
bienes personales por medio de modestos actos de crea­
ción. Llamó a la existencia a dos soberbios gemelos de 
camisa con diamantes, pero los hizo desaparecer viva­
mente cuando vió llegar al hijo del patrón, que le hu­
biera preguntado seguramente cómo habían llegado a sus 
manos. Se daba cuenta perfectamente que su don reque­
ría, para ejercerlo debidamente, precauciones y vigilan­
cia, y que las dificultades que tendría para dominarlo 
serían mucho mayores que las que tuvo cuando aprendió 
a andar en bicicleta. Por eso, después de comer, se fué 
a una calle desierta, detrás de la usina de gas, para en­
sayar particularmente algunas experiencias.

Cuando pensaba cuál podría realizar, recordó el argu­
mento de “Tannhauser”, que había leído en el reverso del 
programa de los conciertos filarmónicos. Eso le pareció 
singularmente atrayente e inofensivo. Hundió su bastón 
en el césped que bordeaba el sendero y le ordenó que flo­
reciera. El aire quedó inmediatamente embalsamado por 
el perfume de las rosas y, encendiendo un fósforo, vió que 
el soberbio milagro se había realizado realmente. Su sa­
tisfacción fué interrumpida por un ruido de pasos que se 
acercaban. Asustado, dijo al bastón florido: “Vete”, con 
lo que quería ordenarle que se volviera bastón. Pero es­
taba muy emocionado; el bastón reculó demasiado brus­
camente e inmediatamente se oyó un grito de cólera, se­
guido de una palabrota pronunciada por la persona que 
se acercaba.

—¿A quién le tira palos, pedazo de imbécil? —gritó una 
voz.— Me ha pegado de lleno en las piernas.

—Lo siento, viejo —respondió Fotheringay. Y empezó 
a retorcerse nerviosamente el bigote cuando vió aproxi­
marse a Winch, uno de los tres agentes de policía de Im- 
raering.

—¿Cómo dice? —preguntó el agente.— |Ah! |Es Ud.f 
jSi! Es Ud. el que rompió la lámpara del "Long Dragón”!

—No digo nada, nada, —balbuceó Fotheringay.
—¿Por qué le tira palos a la gente, eh?
—¡Oh! Qué fastidio!
—;Ya lo creo que es un fastidio! ¿No sabe que un palo 

lanzado asi hace daño? ¿Por qué lo tira entonces?
Fotheringay se calló, lo que pareció irritar a Winch.
—Usted ha agredido a la autoridad, joven. Eso.
—Escuche, Winch, lo siento mucho, pero..
—¿Pero qué?
—Es que hacia un milagro.
Trató de decir eso de una manera despreocupada, pero 

no lo consiguió.
—IHacia u n ...!  iVamos! No diga tonterias. Todo el 

mundo sabe que usted no cree en los milagros. Lo que 
ha hecho es simplemente una de sus estúpidas superche­

rías. Y nada más. Ahora vamos...
Pero Fotheringay no supo nunca lo que iba a decn 

Winch. Se dió cuenta que había librado su precioso se 
creto a todos los vientos y una violenta irritación se apo 
deró de él. Se volvió furiosamente hacia el agente:

—I Ya estoy harto! ] Ahora le voy a mostrar una de ral: 
estúpidas supercherías! jVaya al diablo! |Rápido! 

i Y se quedó solo!
Fotheringay no realizó ningún otro milagro esa noene 

Volvió a su casa, lleno de un asombro tranquilo.
—jSeñor! —decía,— es un don muy potente, un doi 

extremadamente potente... No tenía intención de hace 
de él tal uso... Me pregunto cómo será el infierno...

Se sentó en la cama para sacarse ios botines. Asaltad- 
súbitamente por una feliz idea, transfirió al agente a Sai 
Francisco de California y se durmió, soñando toda la no
che con la cólera de Winch. . . _

Al día siguiente, Fotheringay se enteró de dos Intere 
santes noticias: alguien habla plantado un hermoso rosa 
contra el muro de la propiedad del mayor de los üom 
■shott; y se iba a dragar el río para buscar el cuerpo d 
Winch. Durante ese día no hizo ningún milagro, salv- 
el de enviar algunas provisiones a Winch y el de termi 
nar sus tareas con una puntualidad perfecta. Pero su ex 
traordinaria preocupación y la dulzura de sus manera 
eran tan visibles que muchas personas lo notaron. Pen 
saba en Windh constantemente.



I EJ domingo fué a la capilla y, casualmente, el señor 
étfuydig, el pustor, que se Interesaba algo por las cosas 
ocultas, predicó sobre las "cosas que uo son legítimamen­
te permitidas" Fotheringay no era un practicante muy 
regular, pero su sistema de escepticismo afirmativo se 
encontraba ya seriamente quebrantado. El desarrollo del 
sermón arrojó una luz completamente nueva sobre sus ró­

ldenles dones, y se decidió bruscamente a consultar al 
pastor q la salida del servicio religioso, preguntándose có- 
co no se le había ocurrido untes tal idea.

El señor Maydig, hombre nervioso y flaco, con largo 
cuello y manos, quedó muy halagado pdr el pedido de una 
entrevistn privada que le hacia un Joven cuya indiferen­
cia religiosa era un motivo de escóndalo pura todo el 
pueblo. Condujo a Fotheringay a su despacho y lo invitó 
u exponerle el objeto de su visita.

El visitante encontraba dificultades para entrar en ma­
teria: "A usted le costuré creerme", "Tem o..." y asi su­
cesivamente. Finalmente preguntó al señor Maydig lo que 
pensaba de los milagros. El pustor decía todavía "Y 
bien ..."  cuando Fotheringay lo interrumpió:

—Usted no creerá, supongo, que una persona de condi­
ción ordinaria, como yo, por ejemplo, que estuviera sen­
tada en este sillón, pudiera tener en sí misma una espe­
cie de secreto poder que le permitiera hacer las cosus por 
el solo poder de su voluntad?

—Es posible, hay casos de ese género que se han visto.
—Si usted rae permite servirme libremente de alguno de 

los objetos que hay aquí, podré probarle la cuestión por 
la experiencia. Tomemos, por ejemplo, este pote de tabu­
co. Lo que quisiera saber es si lo que voy a hacer de él 
es un milagro o no. Un instante, señor Maydig.

Frunció las cejas, extendió la mano hacia el pote y dijo:
—Transfórmate en un florero con violetas.
El pote de tabaco hizo lo que se le ordenaba.
El señor Maydig se sobresaltó violentamente ante el 

cambio, y su mirada erró un momento del taumuturge 
florar o. No podía hablar. De repente, se aventuró a in­
clinarse sobre la mesa y n oler lus violetas. Eran posi­
tivamente frescas y muy hermosas. Después consideró 
estupefacto a Fotheringay.

—¿Cómo ha hecho eso?
—Lo he ordenado... |y uld está! ¿Es ésto un mila­

gro, magia negra o qué ¿Qué cree usted que hay en mí?

Eso es lo que quisiera saber.
—Es un acontecimiento bien extraordinario.
-Unco oeho días no subiu yo que pudiera hacer ta­

les cosas. Supongo que hay algo extruño en mi volun­
tad: no veo otru cosa...

—¿Pero puede usted Jincer otras cosas, o eso solamente?
—iDios miol Todo lo que quiero. —Hcflexiunó y se 

acordó de una sesión de prestidigltación a que había 
asistido.

—Veamos, —dijo y extendió la mano hacia el flore­
ro.— Cúinbiute en un ucuario lleno de agua, con peces 
rojos. ¿Ha visto usted, señor Maydig?

—Es asombroso, increíble, ü bien es usted el más ex­
traordinario... Pero no...

—Podría cambiarlo en cualquier coso, —dijo Fothe- 
rlnguy.— Todo lo que quiero. Vea usted: vuélvete .pa­
loma ¿quieres?

Y una paloma azul empezó a revolotear por lo habi­
tación, obligando al señor Maydig a inclinar la cabeza 
cada vez que se le ucercoba.

—Párate, —y ia paloma quedó inmóvil en el aire.
—Puedo transformarla de nuevo en florero, —dijd.
Después de poner la palomo sobre la mesa, realizó el 

milagro.
—¿Ahora querrá usted fumar una pipa?
Y volvió a aparecer el pote de tabaco. Maydig habla 

seguido todos esos cambios en un silencio anhelante. 
Miró a Fotheringay tímidamente y tomó con delicadezn 
el pote, le verificó y lo dejó otra vez.

—i Y bien! —fué todo lo que pudo comentar.
—Ahora es más fácil explicarle por qué he venido, »— 

dijo Fotheringay. Y relató minuciosamente sus extrañas 
experiencias, comenzando por In historia de la lámparo 
del "Long Dragón". Mientras que hablaba, el orgullo pu- 
snjero que le había causado la consternación de Maydig 
Jo nbandonó, y volvió a ser el muy ordinario señor Fa- 
theríngay de toda su vida. El pastor lo escuchaba aten­
tamente y lo interrumpió cuando hablaba del milagro del 
tercer huevo. •

—Es posible, —dijo.— El poder de hacer milagros es 
un don, una cualidad particular, como el gonio. Hasta 
ahora no se ha encontrado más que muy rara vez, y en 
personas excepcionales. Pero en este cuso... Me han 
sorprendido siempre los milagros de Mahorna, los de los

loghis y los de múdame Blavatsky. 
Si. es simplemente un don ... (Conti­
núe, continúe!

—Lo que más me preocupa es la 
cuestión de Wlnch. No sé si él ha­
brá comprendido lo que le ha pusa- 
do, pero debe estar furioso. Y trota­
rá de encontrarme, naturalmente. Se 
guramente se pone en camino paro 
venir aquí constantemente; pero yo 
lo vuelvo a su punto de partida por 
medio de un milagro, cada vez que 
me acuerdo. Esa es otro cosa que no 
podrá comprender y que le ha de fas­
tidiar bastante.., Piense usted que si 
cada vez saco un pasaje de ferroca­
rril, todo esto le debe costar una can­
tidad de dinero considerable... He 
hecho todo lo que he podido por él: 
hasta le he mandado un nuevo uni­
forme, pensando en que, mientras es­
tuvo en el Infierno, el suyo se habrá 
chamuscado. Pero estoy en una si­
tuación embarazosa, ve usted.

Maydig estaba muy serio.
—Si, es una situación difícil... Co­

mo quiera que sea, dejemos de lad<» 
por ahora ^ Wlnch, y discutamos la 
cuestión de fondo. Yo no creo que 
sea un caso de magia negra, ni nada 
de ese género. No hay aquí ni som­
bra de Intención criminal... No, son 
milagros, puros milagros, y de la es­
pecie nfás ruca...



—No veo cómo podré arreglar eso de Wlnoh, — insis­
tió Fotheringuy.

—í.o de Wlnoh, también se arreglaré con ese potente 
don de hacer milagros. No tema usted. Tiene usted las 
más asombrosas posibilidades, la experiencia lo pruebo. 

Se detuvo y consideró u su Fotherlngay:
—Es un don prácticamente ilimitado. Pongamos su po­

der a prueba.
Y. por increíble que pueda parecer, en el despacho del 

presbítero de la "Congregatlonal Chapel”, en la tarde del 
demingo 10 de noviembre ¿e 1900, el señor Fotheringuy, 
inspirado y dirigido por el señor Maydig, se puso a ha­
cer milagros. Se llama especialmente la atención del lec­
tor sobre esta fecha. Objetaré., si no lo ha hecho ya, que 
ciertos puntos en esta historia son improbables, que si 
se hubiesen realmente producido hechos de ese género 
todos los diarios de la época hubieran habludo de ellos. 
Parecerá particularmente difícil aceptar los detalles que 
siguen, porque llevan a la conclusión que de que dicho 
lector hubiera perecido de una manera violenta en ese 
memorable domingo. En el curso subsiguiente del rela­
to. todo se hará perfectamente claro y creíble, como cual­
quier lector inteligente y razonable lo admitirá. Pero 
no es éste el lugar de terminar esta historia, a cuya mi­
tad recién hemos llegado. Al principio, los milagros he­
chos por Fotherlngay fueron milagros tímidos y peque­
ños; pero después que hubieron realizado una docena de 
pequeñas trivialidades con objetos de uso doméstico, el 
sentido de su poder aumentó para Fotherlngay, su Ima­
ginación comenzó a mostrarle signos de estimulo v su 
ambición creció. Su primer gran empresa füé debida a 
la señora Minohln, gobernanta del señor Maydig. Habla 
hecho una comida muy mal servida y muy poco apeti­
tosa para dos hacedores de milagros; y Maydig discu­
rría ya con tristeza sobre las deficiencias de su gober­
nanta. cuando Fotherlngay se puso a lo altura de las cir­
cunstancias:

—¿Qué vamos a pedir de comer? — Y después de re­
visar el menú que hizo el pastor: —Yo tomaré una pin­
ta de cerveza y guiso de conejo. El vino no me llamo 
la atención.

Se demoraron comiendo y conversando en un pie de 
iguuldad. muy grato a Fotherlngay, de todos los mila­
gros que iban a hacer.

—Y a propósito, señor Maydig, podría uyudarle. del
punto de vistu doméstico...

—No comprendo, —dijo Maydig, sirviéndose otro vaso
del vino milagroso.

Fotherlngay se sirvió otra porción de conejo y res­
pondió, con la boca llena:

—Pensaba... que tal vez podría... hacer un milagro 
con la señora Minchin..., volverla mejor...

—Ella es ... Ella detesta que se ocupen de sus asun­
tos. Y además debe estar durmiendo ahora..

—No veo por qué no podría hacerse eso durante su 
sueño, —respondió Fotherlngay, después de reflexionar.

El pastor cedió al fin. Fotherlngay emitió sus órde­
nes y poco rato después pudieron constatar en la señora 
Minohln un sorprendente cambio: el pastor Muydig oyó 
ruido y fuó a ver lo que pasaba. Volvió en seguida, ra­
diante, contando que la gobernanta se habla levantado 
pora romper una botella de cognac que tenia en la ma­
leta; y para confesárselo! . .
_Esto nos abre perspectivas sorprendentes. SI nomos

podido realizar ese maravilloso cambio en ello..
_La cosa es aparentemente Ilimitada, —dijo Fotherln

gay.— En cuanto a Wlncli...
—Absolutamente Ilimitada.
Y Moydig, apartando con un gesto el caso Wlnch, des­

arrolló una serie de maravillosas proposiciones, que Ima­
ginaba a medida que hablaba.

Esas proposiciones no conciernen esencialmente a es­
ta historia. Baste decir que eran hechas en un espíritu 
de infinito benevolencia; ;baste decir también que el 
problema Wlnch quedó sin solución. Tampoco es nece­
sario describir hasta qué punto esa serle de mllajh 
cumplió; hubieron vicisitudes asombrosas. l>as P™ «™  
horas del dio encontraron a Maydig y Fotherlngay reco­
rriendo la plaza del Merca- (Continua en la pág. 73).

y su Compañ ía  

en la interpretación exclusiva de

"SILUETAS ANIMADAS"
de lo s

PERSONAJES QUE 
HICIERON EPOCA
en su brillante carrera teatral

los lunes y viernes a las 20.45 horas
(SO.15 hora argentina) por

C X 1 6,  R A D I O  C A R V E
en c a d e n a  c o n

L S 8 , R A D I O  S T E N T O R
de  B u e n o s  A i r e s

B R A S S O



- DERROTA
QE L05 HUSARES

BLANCOS
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dibujos DE GARCIA MARTINEZ*

"No fué en  el cam po de bata lla  donde arrojam os las 
arm as, sino  d u ran te  la guardia solitaria  c a  las tinieblas, 
cerca del vado; las aguas lam ían la orilla; soplaba el vien- 
to  de la noche. El te rro r nació ya arm ado y creció, y es­
tibam os en  fuga aú n  an tes de saber nada  del p in ico  
noctu rno". — BEONI BAR.

A LGUNAS personas sostienen que un regimiento inglés 
\  es incapaz de correr.

Es un error.
Yo he visto a cuatrocientos treinta y siete sables du­

endo a través de los campo3 bajo el imperio de un terror 
byecto. He visto al mejor regimiento que haya nunca mar 
ejndo bridas tachado del Anuario dol Ejército durante dos 
irgas horas.

Si ustedes repitieran este relato a los Húsares Bluucos, 
i podría apostar cualquier cosa a que le dan una paliza 
>berana.

Es un incidente del que no están orgullosos.
Usted puede reconocer a los Húsares Blancos en su dis- 

moión, que es mayor que la de todos los otros regimientos 
e caballería que figuran en los cuadros

Si esta indicación no Je basta, les reconocerá en su vie- 
i aguardiente. Está en el casino de oficiales desde hace 
í sonta años y vale la pena de molestarse para puntarla-.

Pida usted la ‘‘vieja aguardiante de Mac Gaire”, y trate 
e que le sirvan de la verdadera.

Si el «argento del casino junga que usted es un profa- 
°. y que el artículo auténtico no será dignamente aprecia 
o. le tratará a usted en consecuencia. Es un buen hombro

Pero, cuando esté usted en el casino, guárdese mucho 
e hablar a ¿us huéspedes de marchas forzadas, o de raid« 
larga distancia. Se es muy «qsecptible en el casino Si 

reen que usted se burla de ellos, se lo dirán.
A juzgar por lo que dicen los Húsares Blancos, la cul 

a fué solamente d< 1 Coronel. Aeabnba de llegar y no hu­
lera debido tomar el mando. Pretendía que al Regimiento 
» faltaba brío.

¡Decir eso a los *Húsnres Blancos, que erun capaces de 
?ronr cualquier caballería, de atravesar cualquier artille- 
a, de deshacer cualquier infantería del mundo 1

Esta afrenta fué ln causa primera de todo el daño
Después, el Coronel dió de baja al Caballo-Tambor — 

»1 Caballo Tambor de los Húsares Blancos!
Es posible que se pregunto usted «i era ese un crimen 

•icdiiniblcf Voy tratar de explicar claramente ln cosa
El alma del Regimiento habita en el Caballo-Tambor, 

uc lleva los timbales de plata.
Es casi siempre un gran caballo galés, de polo tordillo.

Es ese un punto de honor, y un regimiento gastará todo el 
dinero que sea necesario para tenor un caballo tordillo.

No está sometido a ninguno de los reglamenten sobre la 
baja. Su tarea es de las más fáciles. No maniobra sino al 
puso. Luego, su bienestar está asegurado por todo el tiempo 
en que pueda tenerse y mantener buena apariencia.

Sabe más «obre el Regimiento que el Ayudante y, aun­
que lo hiciera adrede, no con-eguiría equivocarse.

El ( abalio Tambor do los llú«arcs Blancos no tenía más 
que diez y ocho años. Llenaba perfectamente su taren. Es­
taba en estado de trabajar dunnte seis año« más, por la par­
te baja, y tenía en su porte tanta pompa y tanto dignidad 
como un Tambor Mayor de la guardia.

El regimiento había pugado mil ochocientas rupias por

Pero el Coronel dijo que había que deeíhacerse de él. 
Se le dió de baja según las reglas. Se le reemplazó por un 
animal bayo sucio, feo comfo una muta, con un pescuezo de 
carnero, unu cola pelada como la de una rata, y gnrrone« 
de vaca.

El tambor detestaba a ese anihial, y loK mejores caballos 
de la fanfarria paraban la« orejas y mostraban el blanco de 
los ojos nada más que viéndolo, lo miraban como a un in­
truso, y no como a un gentilhombre.

Yo.me imagino que las idea« del Coronel sobro la dis­
tinción se extendían a la fanfarria, a la que pretendía obli­
gar a que tomase parte en los movimiento« ordinarios de 
las maniobras.

Una fanfarria de regimiento es cosa sagrada. No sale 
más que para las maniobras dirigidas por los oficíale' que 
comandan en jefe, y el jefe de música está un grado por on- 
cinia del Coronel, desde el punto de vista de la importancia.

Es un gran sacerdote, y su himno solemne en el “Koel 
Row” . El “Keel Row” es el trote de la caballería, y quien 
no haya oído esa música estallar en sonidos agudo«, por 
encima del ruido del regimiento que pasa ante la base de 
saludo, tiene todavía algo que saber y que comprender.

Cuando el Coronel dió de baja nf Caballo-Tambor de lo« 
Húsares Blancos, hubo casi una rebelión.

Los oficiales estuvieron de mal humor, los hombres de 
tropa furiosos, y los • músicos juraron... como hombres de 
tropa.

El Caballo-Tambor debía ser vendido en subasta, — sí, 
en subasta pública ¡y posiblemente sería comprado por un 

par«i , que lo haría tirar d? un carro!
Eso era peor que exíhibir todo ln vida interna dol rogi- 

nuentc) delante del mundo entero, peor que vender la plate­
ría del casino a un judío -  a un judío negro, 
j EJ  £'oronel t‘ra un hombre de carácter bajo y provoca­
dor Sabía lo que pensaba el Regimiento de su acto, y cunn- 

os hombres de tropa ofrecieron comprar nl Cabalio-Tnm- 
> *r, respondió que esa oferta ora contrario a la disciplina 

y a loa reglamentos.
Pero uno de los jóvenes oficiales, Hogar, Yole, un ir 

laudes, compró al Caballo-Tambor por ciento sesenta rupi/is 
en la 6ubasta, — y el Coronel se puso furioso.

Yale afectó arrepentiroe. Se mostró do una sumisión 
que no tenía nada de natural y dijo que, no habiendo hecho 
la compra más que para evitar al caballo ser maltratado o 
reventar de hambre, lo mataría de un tiro, y que todo que­
daría terminado así.

Eso pareció complacer al Coronel, ponqué no quería oír 
tiablar más del Caballo-Tambor. Sentía que había cometido 
un error y, naturalmente, le era imposible reconocerlo.

Mientras tanto, la presencia del Caballo-Tambor era 
para él una causa de irritación.

Yale se tomó una copa do la vieja aguardiente, fumó 
tres cigarrillos, y se llevó a su amigo Martyn. Dejaron el 
casino junto«.

Yale y Martyn hublaron fronte a frente durante dos ho­
ras en la habitación de Yale, pelo solamente el “bull terrier” 
de ínle «upo lo que trataron.

Un caballo envuelto hasta las orejas salió de la caba­
lleriza de iale y filé conducido, a pesar de su mala volun- 
, * , ft C1 barrio de los empleados civiles. El “groom” 

de íak* lo acompañaba.
Dos hombres invadieron d  teatro del regimiento v se 

apoderaron de varios tan«* de pintura y de alguna« grue­
sos brochas de pintar decorado«.

Entonces, la noche cayó sobre el Cuartel y se oyó el rui



do qut» había un caballo demoliendo a patadas el tabique de 
a caballeriza de Vale.

Yale tenía un viejo caballo galés, grande y blanco.
Al día siguiente era jueves.
I-wi hombres, sabiendo que Yale debía matar al Caballo- 

Tambor a la tarde, resolvieron hacer al animal funerales 
dignos del regimiento, funerales más bellos que los que 'hu­
bieran hecho ni Coronel si hubiera muerto ese mismo día.

S«1 procuraron una carreta de bueyes, una cantidad do 
sacos, montones y montones de rosas; y el cuerpo, bien cu­
bierto de arpillera, fué transportado al sitio en que se des­
truían, por medio de la cremación las víctimas del carbón.

Dos tercio« del regimiento formaron el cortejo. La fan­
farria no estaba, pero todos contaban “El lugar en que mu­
rió el viejo caballo”, como teniendo algo de respetuoso y de 
adecuado a las circunstancias.

Cuando el cuerpo estuvo en la fosa y los soldados em­
pezaban a echar en ella brazadas de rosas, el sargento-he­
rrador lanzó un juramento y dijo alto:

—j Pero este no es el Caballo-Tambor 1
Los sargentos mayoree le preguntaron si no había de­

jado su razón en la cantina. El sargento-herrador afirmó 
que conoc.a los cascos del Caballo-Tambor tanto como sus 
propios pies, pero se calló cuando vió el número del regi­
miento marcado en el casco dislocado del pobre animal.

Fué así que se enterró al Caballo-Tambor de lo« Húsa­
res Blancos, mientras el «argentoherrador gruñía.

Los sacos, que cubrían el cuerpo, estaban manchado« de 
pintura negra en varias partes, y el sargento llamó la aten­
ción sobre este detalle, pero el sargento mayor del quinto 
escuadrón le dió un buen puntapié en la cadera y le dijo que 
estaba evidentemente borracho.

El lunes que siguió al entierro, el Coronel trató de to­
mar su revancha «obre los Húsares. Por desgracia, como era 
interinamente comandante de la guarnición de plaza, orde­
nó un día de maniobras de brigada. Dijo que “haría mo­
verse fuerte al regimiento por su insolencia” y puso en 
ejecución su amenaza.

Ese lunes fué uno de los días más penosos de que los 
Húsares Blancos tengan recuerdo.

Fueron lanzados contra un enemigo ficticio, llevados ha­
cia adelante, traídos hacia atrás, puestos a pie y “manejados 
científicamente” de todas las maneras posibles, por un país 
lleno de polvo donde sudaron abundantemente.

El único momento de distracción que tuvieron fué a la 
tarde, cuando cayeron sobre la batería de artlliería monta­
da y la persiguieron durante dos milla«.

E?a era una cuestión personal. Muchos soldados habían 
anostado sobre el resultado; los artilleros pretendían que 
corrínn tanto como lo« Húsares Blancos.

So equivocaban.
Hna marcha forzada terminó la campaña, y cuando el 

regimiento volvió a sus línea«, todos los hombres estaban 
cubiertos de barro desde la« espuelas hasta él barboquejo.

Los Húsares Blancos tienen un gran privilegio que les 
es propio, y que ganaron en Fontenoy, «egún creo.

Buen número de regimientos ajenen derechos especiales: 
por ejemplo, llevar cuello con el uniforme do media gala, o 
un arco de cinta« entre los hombros, o rosas blanca« en <*1 
•asco durante ciertos días del año. Alguno de esos derechos 
se relacionan con los santos que 9on patronos del regimien­
to, o con hazañas de éste.

Todo« esos derechos son sumamente apreciados; pero 
no hay ninguno que sea más envidiado que el que tienen los 
Húsares Blancos: el de llevar los caballos a beber al eon 
de la fanfarria.

No se toca más que un trozo, que es siempre el mismo.
no conozco el verdadero nombre de esa música, pero los 

Húsares Blanco« la designan por estas palabra«: “Que me 
lleven a Londres”. Es mfiv bonita.

El Regimiento preferiría ser tachado de loe cuadros n 
renunciar a esta distinción.

Cuando hubo sonado el “romper filas”, los oficíales se 
volvieron y lo« hombre« regresaron a las líneas al pa«o y u 
voluntad. Esto significa que desabotonaron sus chaqueta«, 
echaron el ,-nsco a la nuco, y cambiaron bromas o maldicio­
nes. según el humor de cada uno, mientras que los más cui­
dadoso« echaban pie a tierro y aflojaban las cinchas.

Dn buen jinete cuida tanto su montura como a eí mi«-

cfecto irresistible, ya sea delante de las mujeres o de los 
hombres, de las «muchachas o de los cañones. •

Entonces el oficial de guardia mandó: “jAl abrevade­
ro !” Y el regimiento se dirigió indolentemente hacia loe 

abrevaderos de escuadrón, que estaban detrás de las caballe­
rizas entre éstas y el cuartel.

Había allí cuatro abrevaderos inmensos, uno para cada 
escuadrón, dispuestos en escalera, de modo que todo el re­
gimiento podía beber €n diez minutos 6Í lo deseaba. Pero 
tardaba generalmente diez y siete minutos, mientras la fan­
farria tocaba la música.

La fanfarria comenzó en el momento en que los escua­
drones desfilaban hacia loe abrevaderos, y en que los solda­
dos sacaban los pies de los estribos, y se cepillaban mutua­
mente con paja.

En este mismo momento, el sol bajaba en un gran Je­
cho ardiente de nubes rojas, y se hubiera dicho que el camino 
que llevaba a los servicios civiles iba a entrar derecho en 
la miradá del sol.

Había en ese camino un pequeño punto negro. Crecía, 
crecía, y terminó por tomar la forma de un caballo, con una 
especie de parrilla en el lomo.

La nube roja resplandecía a través de los barrotes de la 
parrilla.

Algunos soldados, protegiendo sus ojos con la mano, 
dijeron :

—¿Qué diablos tiene ese animal sobre el lomo?...
Un lninuto después oyeron un relincho que todos los 

seres vivos del regimiento — caballos y hombres — reco­
nocieron, y «e vió dirigirse derecho a la fanfarria al Caballo- 
Tambor de los Húsares Blancos, al que se creía muerto.

A sus flancos se sacudían con gran ruido loe timbales, 
velados con crespón, y sobre su lomo se tenía muy rígido, 
como verdadero jinete, un esqueleto con la cabeza descu­
bierta.

La fanfarria se detuvo:
iSe hizo silencio por un instante.
Entonces, alguien del quinto escuadrón — los hombres 

dicen que era el «argento mayor — hizo girar su caballo y 
dió un grito.

Nadie podría explicar lo que pasó en seguida, pero pa­
rece que por lo menos un hombre en cada escuadrón dió ol 
ejemplo del pánico, y que los otros signieron como carneros.

Los caballos, que a pena« habían hundido el hocico en el 
abrevadero, levantaron la cabeza, se movieron inquietos, pe-, 
ro cuando la fanfarria se rompió, es decir, cuando el fan­
tasma del Caballo-Tambor estaba a unas doscientas yardas



¡i le distancia, las herraduras resonaron y el ruido confuso de 
n pánico, ruido bien diferente al dhoque regular y sordo 

Ü uo produce unn maniobra, o del que resulta del deworden do
caballos en torno del abrevadero, ese ruido no hizo más 

f uo llevar al colmo el terror.
Sintieron que su» jinete» tenían miedo de algo. Cuando 

1« caballos saben eso, no hay otro remedio que la masacro 
n masa.

Los escuadrone«, unos ¿espute de otros, se alejaron de 
>» abrevaderos, y corrieron en todas direcciones, para todos 
»dos, como mercurio que .se echa en el sucio.

Lra un espectáculo de los más extraordinarios, porque 
ombres y caballos estaban en todas las fases posibles del 
escindo con los equipos, y las fundos de las carabinas, gol­
eando los flanco« de los caballos, acababan de excitarlo* 
el todo.

Los hombres maldecían, caían, trotaban de apnrtaixe d< 
JanfaiTin; .v teta era perseguida por el Caballo-Tambor, 

uyo jinete «e había inclinado hnciu adelante y parecía me
r ‘K P n 1 * C°m° pftr<? £nnar una «Puesta.L1 Coronel había ido a refrescarse al casino. La mayor 

I arte de los oficiales lo habían seguido, y el oficial de so­
tana se disponía n ir a la« líneas, para recoger Ioh informes 
e los sargentos mayores sobre la conducta en el abrevnde- 
J>*

Cunndo la mÚ3Ícn do “Que me lleven a Londres” se do- 
ivo al vigésimo compás, cada uno de lo* que se hallaban 
i el casino dijo:

—/Qué diablos ha pnsadof
Un minuto después, oyeron ruido« que no tenían nada

7* ,tnr/  v,®ron n ,os Húsares Blanco®, dispersados, hu­ndo en desorden a través de la llanura.
. E1, Cor®no.1 mudo de ira, porque se figuraba que

•do el regimiento *c hobín sublevado contra él, o que so 
»nía embriagado como un .solo hombre.

{,erFl’k r,i,a’ rír°rí ‘1 '1f"5or'l0n',dn' P«*¿. novando „ ono« ni Paballo^Tfimbor -  al Caballo-Tambor que so rrota 
norto y entcn-odn, _  que lloraba „„ „1 lomo al esqueleto, 
endino con estmendo.

TTogan Yale le susurró a Martyn:
I “ En oso tren van a romper-*. todos loa hilos, 
i. íiavK on*flrna» ?ue había hecho un brusco viraje, como 
rtido T Porf; ^  «<" regimiento había
V«? o t .T ?  11 n Jznr ÍJda ltt porque había veni-* la oscuridad y cada soldado aullaba a sn vecino que JIc- 

i a en los talones al Caballo-Tambor.
, Rn general, los cabnllos de tropa «on tratados con mu­

chos cuidados. Cuando la ocasión lo exige, pueden rendir 
mucho, aún con una carga de ciento veinte libras en el lo­
mo, v Jos hombres lo notaron.

¿Cuánto tiempo duró este pánico f No podría decirlo.
Creo que cuando la luna salió, los soldados vieron que 

.-.o tenían nada que temer, y volvieron do dos eu dos, de tres 
«n tres, por destacamentos, escondiéndose, y muy avergon 
zado« d«> sí mismos.

Y entóneos el Caballo-Tambor, vejado de verse así aco­
gido por sus antiguos amigos, ?q detuvo, dió inedia vuelta 
y fué trotando hasta la escalera de la “verandoli”, para pe 
dir pan.

Nadie se atrevió a huir, pero nadie osó avanzar hasta 
el momento en que el Coronel dió algunos pasos y tomó el 
pie del esqueleto.

La fanfarria so había detenido a ciertu distancia. En­
tonces Hp aproximó lentamente.

El Coronel le lanzó, colectivo e individu al mente, todas 
las injurias que le vinieron al espíritu en ese momento, por­
que había puesto lo mano sobro el pecho del Caballo-Tambor 
y reconocido que era de carne y hueso.

Después golpeó con el pufio en los timbales, y descubrió 
que eran de pn]>el d0 plato y de bambú.

En seguido, y »¡ti dejar de maldecir, trató de arrancar 
al («queleto de la montura, pero se apercibió que estaba 
• liado a ella con alambres.

Era un espectáculo notable el que ofrecía el Coronel, 
.on los brazos en torno de lo cintura del esqueleto v una 
rodilla en el vacío evtomaeal del Caballo-Tambor. No diré 
(pie fuera algo divertido.

Sacudió el objeto durante dos o tres minutos y terminó 
por nrro.jnrlo a tierra, diciendo a la fanfarria:

—1 Vengan aquí, cobardes! jEsto es lo que les dió miedo!
NI ewjtieloto no era rrrny bonito al crepúsculo. Y se hu- 

Inera dicho que el «argento-músico lo reconocía, ponpie rc 
puso a reír viéndolo, hasta rofocarse.

—/Hay que llevarlo, señorf — preguntó.
—;SÍ, lléveselo al diablo! [Y váyan-o todos al diablo!
hd sargento saludó, recogió el esqueleto, J0 puso cruzado 

en su montura y se fué hacia las caballerizas.
Entonces el Coronel empezó „ informarse donde estaba 

el resto del regimiento, sirviéndose para ello de un lengua­
je singular. Disolvería el regimiente, — haría pasar a todo 
el mundo por consejo de guerra, — no mandaría jamás un 
tropel semejante, etc., etc.
i t A 7 edi.d,í ,,U(' ,0s 8°Mados reaparecían, su lenguaje se 
iiacfn inte violento, tonto que terminó por pasar de los lími- 
íes extremos de la libertad que «e concede n un coronel de 
caballería.

Martyn tomó aparte a Hofran-Yolc v le suR-írió que, en 
caflo ríe qito se deaeubr.CTa tofo  «e tratada ,1,. „„„ «xpul-
Üót" lor/'°rlr' 101 Ej^cito. Martyn «ra el mfo díbll de lo.

Hoiron-Vale frunció las ceja, « hiío observar, primera­
mente, que era hi.!o de un Lord; y on secundo lu7nr, que

del U"  reC,ín na,>Íd0 de ^
—StVÚn mis instrucciones, — dijo con una «onrisa do 

unn singular dulzura, — el Caballo-Tambor dobí„ ser des­
pedido de la manera má« solemne po«ible. Le pregunto aJio- 
ra si es culpa mía que un amigo, con cabeza de mulo, le
? níHtn dJ1»" ma-nT  d¿  ,íurhnr ,n tranquilidad de * píntu de un reg,m ento de caballería de Su Majestad!

Martyn respondió:
—t fsted es un gran hombre, y ]0 haré general algún

< a ; Í B r ?  nl‘* probabilidades de mandar un escuadrón |K>r hubér salido de este asunto va
La Providencia salvó a Martyn y fl Hogan-Yale El ofi­

cial segundo jefe llevó al Coronel aparte, al pequeño reduc­
to cerrado por cortinas donde los «ub-oficiales de lo« Húsa- 
ies solían reunirse de noche parn jugar ni “nóker” * aTH 
cuando „1 Coronel terminó de nlald^lr a su, e n C ,  eonrer 
saron en voz baja,
mn ?  m Ciflri1ro *}u* í 1 .H<* debió representar la alar*
T J  n T  f íS L ff  al5 tÜ<‘,n a Halen serio imposible doacubrir; 
y sé que insistió «obre lo que tendría de fastidioso, de ver 
gonzoso, hacer de este episodio un tema de risa para el pú-

. . Ñamarán los “Huye de noche”, — dijo el «egnndo
ji*fe, que tenía verdaderamente unn hermosa imaginación. —

(Continúa en la Pág. 74)
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/
LA OLIMPIADA DE BERLIN

Con la solemnidad del ceso se 
hun iniciado en Berlín los jue- 
'Ros de la XI Olimpiada de la 
¿poca moderna. En un mundo 
como el actual, atravcsudo por 
tantas corrientes omiestas. ator­
mentado por tantos odios irre­
conciliables, angustiado conti­
nuamente bajo la amenaza de 
uua catástrofe inminente, es» 
iusta del músculo en la que es­
tán representados casi todos loe 
países civilizados del myndo. 

constituye una excepción que es preciso destacar, un oa­
sis de paz y de concordia en el que los hombres, olvidan­
do sus estúpidos rencores, van a rivalizar pero no en sus 
maldades sino en sus virtudes y en sus habilidades. El 
gobierno alemán se ha desvivido por dar al torneo el 
marco adecuado, construyendo toda una ciudad como no 
la tuvieron nunca otros utletas en los actuales tiempos 
Delegaciones de cincuenta y tres naciones desfilaron, con 
sus banderas al frente, ante la muchedumbre, llevando 
hasta c lestadio de Gharlottenburg el saludo fraternal de 
tantas patrius lejanas y la comprobación de que por enci­
ma de las divisiones artificiosas y temporarias la huma­
nidad es una y el hombre es el mismo, bajo todos los cli­
mas, costumbres y creencias. Las competiciones olímpi­
cas, que constituyen nobles fiestas de alegría y de salud, 
y en las cuules triunfan sin humillar nt irritar a nadie 
las capacidades auténticas, señalan el verdadero camino 
a seguir y el procedimiento infalible para arrancar ni 
mundo do 1» trágica pesadilla que lo agobia.

ESPAÑA EN LLAMAS.

Pronto cumpliréi un mes des­
de que con el primer pronuncia­
miento del general Franco en 
Canarias, estalló la sublevación 
militar en España, a la que pos­
teriormente se plegaron grupo: 
de civiles, falangistas y carlistas 
pues de otras tendencias, tanto 
monárauicas como republicanas, 
no hablan las informaciones. 
Pronto cumplirá un mes y no se 
ha hecho otra cosa que derra 
mar sangre y acumulur ruinas, 

sin que ninguno de los dos bandos haya podido imponer, 
netamente, su voluntad al otro. Es evidente que los su­
blevados no esperaban encontrar tanta resistencia ile­
parte de un gobierno al que habían dejado casi sin me­
dios para defender su autoridad desconocida. Por eso, 
han tenido que rehacer todos sus planes y prepararse pa­
ra una campaña inuy distinta de la que se habían prome­
tido. En cuanto al gobierno, desamparado casi por com­
pleto en los primeros momentos, ha tenido que improvi­
sar un nuevo ejército de voluntarios que se han batido 
como si fueran veteranos, derrotando en muchas ocasio­
nes n los profesionales. ¿Qué saldrá de todo ésto? Espe­
remos contra toda esperanza, y de la danzn macabra «lo 
los extremismos hagamos votos porque se salven las Ins­
tituciones renublicano-democrálticas en España, acecha­
das por el terror rojo y por el terror negro, los dos fan­
tasmas siniestros de nuestro tiempo.

NEUTRALIDAD DIFICIL,
El gobierno francés ha in­

vitado a las grandes potencias 
europeas a un acuerdo con el 
objeto de convenir una políti­
ca de "no intervención en los 
sucesos de España. Por lo vis- 
lo las convenciones vigentes 
en materia de neutralidad fren­
te a las guerras civiles ya no 
alcanzan y se hace necesaria la 
concertación de otras nuevas y 
más severas para impedir que 
una guerra civil pueda conver­
tirse en una guerra internacional. No es la primeva vez 
que esto sucede, pudiéndose recordar muy bien que ra re 
volución francesa de 1789 dió origen a un cuarto de si 
glo de guerras continentales. Es de creer «me los esfuer­
zos que realizan ahora los hombres de buena voluntad 
tengan éxito, pero u nadie puede ocultársele que la empre-l 
sa del mantenimiento de una estricta neutralidad es en 
las presentes circunstancias, sumamente difícil. El proble 
ma que se debate en España a sangre y fuego, está laten­
te en toda Europa, y ha sido resuelto precariamente ei» 
algunos países, como Rusia, Italia y Alemania, ya hacia 
un extremo ya hacia otro. Para ésos paises es difícil la 
neutralidad porque el triunfo en España de cualquiera 
de las dos tendencias opuestas debilitaría la situación de: 
régimen de gobierno que mantienen. En los paises demoj 
eróticos, como Francia y Gran Bretaña, ninguno de eso?; 
triunfos afectaría a su régimen de gobierno, pero tienen! 
en cambio, grandes núcleos de opinión extremista pocrj 
dispuestos a boservar la neutralidad. En unos lados, pues 
ron los intereses de los gobiernos los que pueden hacer 
peligrar la neutralidad, y en otros lados son los apasiona 
mientos de los pueblos,

CHINOS CONTRA CHINOS
El acuerdo tomado por los go­

bernantes de las provincias del 
sur y del suroeste de China, de 
organizarse para marchar en au­
xilio de las provincias septen­
trionales en donde dia a día 
afirman su predomnio los japo­
neses venidos del Manchukuo y 
de Jo-hol, ha dado origen a una 
nueva guerra civil. Para hacer 
efectivo su propósito, los gene­
rales sudistas deben pasar por 
las provincias centrales, las com 
prendidas entre los dos grandes ríos: el Yan-Thsé-Klaiig 
y el Hoang-ho, en las que impera el general Chiang-Kai- 
Sek Pero éste último no bn querldo saber de uno quería 
contra los japoneses y ha cerrado el paso, a lo largo del 
valle del Yan-Tshe, o sus compatriotas del sur, los que han 
resuelto abrirse camino a lodo evento. Y he ohi iniciada 
la centesima o milésima guerra civil entre los chinos, pa­
ra los cuales, por lo que puede verse, destrozarse entre si 
y destrozar y empobrece al país, es el deporte favorito... 
Husla ahora la suerte ha sonreído al dictador de Nankin, I 
no habiendo podido salirse con la suya los generales sur- 
distas para los cuales el famoso rio azul va resultando una 
verdadera muralla china. Los que más contentos han de 
estar en este intríngulis deben ser los japoneses, que muy 
probablemente estarán pensando en hacer de Chiaug-Kai- 
Sek otro rey, como lo hicieron del inofensivo Pu-Yi al'que 
colocaron en el trono del nuevo Estado MonehukUo con 
menos méritos por cierto, desde que nunca hizo ninguno.

Alberto LAS PLACES, 1
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E L  C O M lE f N Z O  
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_ M o n s t r u o  d e  l a
P R E O C U P A C I O N  HA C A U S A D O
e s t r a g o s  c o n  s o s  v i c t i ­
m a s , a s i  Q U E , A C O N T IN U A ­
C IO N  L E S  t ) A R ¿  U N  C O N ­
S E J O  M U Y  O T I L .  *

99N V R A N ^«lh9v f l^ ;
Pcüca todoó Eoó Eectoteós-

W . LA P R EO C U PA C IÓ N  E S  U N A  
i c o s a  i n ú t i l ; p o r  m e d i o  d e  
i l l l a  j a m a s  s e  l o g r a  a l g o .

II N O  E S  M A S  Q l ' £  ON E S F U E R -
O  m e n t a l  p e r d i d o . -

r & S E  HABRA' DADO 
CUENTA LA V I E J A  ©UE 
S a l í ' a  h a c e r  u n a  
G A R U FlTA PO R  AHI o  
NO S E  HABRA DADO
C u e n t a ! ¡ q u e  p r e o ­
c u p a c i ó n  !

S i  O NA e o s  A NO S E  P U E D E  
A R R E G L A R  , ¿  PARA Q U E '  L E  
S I R V E  A O N O  P R E O C U P A R S E  f

¿PERO NO PUE­
DE S E R !  ¿COM O 
VA A P E R D E R
e l  t u n g o , s i  j u -
,GUE LA PLATA 

Q U E  LA VIEJA 
TENl'A  ESCON-

M & D lAR g n  
¡ MARCHA7! l VA UN M A L V  

N A D A  MAS,

"  )YO YA L
n.  S  ME . 
O  F R E G U E  
7 / E U  LOMO 
K C O N  U N  
B U E N  L IN I­
M E N T O  E  
H IC E  E L  
-T E S T A M E N  
V ~-,T O . NO 

M PU ED Om W hacek > WC» mas

L a  PREOCUPACIÓN NO C A U S A  
M A S  Q U E  E S T R A G O S . . . .

------- 1, S i  U S T E D  S IG U E  P R E O C U "
¿ y  q u e  \  p a n d ó s e , e n  t r e s
Q UIERE ?  M E  TOCA V  S E M A N A S  E S "  

LA JU B ILA C IÓ N  
NO T E N G O  
G U N  AM IGO 
CONFIANZA 
CUYO NOM^
BRE CO 
LOCAR 
M IS C A S I- /,,
T A S  V  I'1 
BIENES,CO­
MO HACEN 
TOOOS

PERO S i  NO S E  P U E D E  H A C E R  
N A D A  , E N T O N C E S ,  ¿  PARA 

? U E  P R E O C U P A R S E  ‘f’ E S T O  
J b L A M E N T E  S I R V E  PARA 
AGRAVAR E U  ~

MAL

S I  LA D E S G R A C IA  L E  E S T A 7 
D E S T I N A D A ,  IGUAL V EN D R A ' 

POR M A S  Q U E  U S T E D  S E  PREO
P uPE- ÍíojcTcon')
íLlEGaR{ rnM M 'c i)

NO S E  P R E O C U P E  D E  Q U E  LO 
P U ED A N  L L E V A R  E N  CA N A

Po r  q u i n i e l e R o ; i g u a l  l o  v a H
A PE SC A R  ALGUN $0-. _ ^

S i USTED  V E  QUE YA NO PUEDE PAGAR 
LOS GASTOS,AGUANTAR LOS IMPUESTOS Y  
LOS V E C IN O S Y  TODO LO D E M A S , En JÓH 
CES HAGA ALGO. VAYA A LA CH lN A ,TlR E­
S E  AL A G U A , PER O  HAGA A LGO.

u n  e j e m p l o  R i d i c u l o  e s  l a
PREOCUPACION D E L  E S P O S O  
C U A N D O  E S T A  P O R  S E R

&IEN. E L  GRAN C O N S E JO  q u e :
L E S  Vt>Y A DAR E S  E L  SIGUIENTE*. 

S I  S E  PUEDE HACER Al GO
PARA R E M E D IA R ,U N  MAL O  LO­
GRAR u n  p r o p o s i t o ,  ; h A G a l o !

P e r o  s i  n o  s e  p u e d e  h a c e r
N A D A , E N T O N C E S  N O  S E  PREO­

C U P E  N O  L L E G A R A '  A  N IN - 
J S Ú N  L A D O .

i v e n  i. c a n a l l a , q u e  
----  A DAR GASTAR)T E VÓY

L I 6 R E  PARA 
U N O » /----- r—

LES COS- V  
TARA AL iT k  
PRINCIPIO V A .  
PERO, S  iG U lE f fW ^ l  
DO E S T E  G f O J  
CON SE JO, VEN- 
CERAN AL S
MONSTRUO DE  LA 
PREOCUPA­

CIÓN. HE 
DICHO. / r r \

EN LOS PRIMEROS DIAS DE SETIEMBRE 9E REALIZARA EN UNO I)E NUESTROS TEATROS. UN GRAN ES­
PECTACULO RADIO-TEATRAL, CON MOTIVO DEL GRAN SORTEO DE LA PERFUMERIA “SUEÑO AZUL".



S INVAR
PARA ESTOMAGO y VIENTRE CAIDO, 
R¡ñónv Eventraciones. HERNIAS. Defor­

maciones ventrales y Obesidad. Miembros 
artificiales Aparatos y Corsets ortopédi­
cos para la corrección de todas las mal for­
maciones del cuerpo humano 
MEDIAS y VENDAS, ORI­
NALES PESARIOS. MU-

ECOS DEL 
CAHASTO
A A. E. —
“Fugitivos en mi con un  grito quebrado 
Por más qus eccarbo, escarbo, solo

|quedan  reflejos 
En los rotos rincones lluder s y perplejos 
Que huyen en  m i que no voy a donde 

|se  han  fugado'’.
* * *

V se halla entre los fugados 
1-1 autor de este versete.
Se fugó un domingo siete 
He un hospital de alienados.
NELLY. —
Yo soy bonita,

Yo soy graclosái 
Yo soy chiquito,
Soy h a c e n d o sa ...”

# * *
Sí, pero eres 
muy fastidiosa.
E. d . t . —
Princeslta, tu  fuiste quien sa tu ró  mt

(vida
Con el perfum a exelso de tu  divino cuerpo. 
Deshoja en mi los albas pétalos de tu  alm a 
Que em briagarm e en el lago de tus ojos

(yo quiero'*.
* * *

¡Bah! Los lagos no sugieren 
Tales ideas de embriaguez,
A menos que en lugar de agua 
Contengan caña o Jerez.

KREMLIN. —
Amores Idealizados 

Por mi Inspiración que buela 
Me trasportaron  a aquellas 
Reglones de la ecepslon 
Donde van privilegiados 
Celebres Iluminados

* * *
Es posible que hasta allí 
Se haya hecho transportar, 
Pero nos palpita que 
No lo dejaron entrar.
F SABRE!). (II. A.) —
Por la madre lnsplrasion” .

“Cuando muérals, censores inhum anos. 
Seréis la presa de ham brientos gusan 

*  * *
Con todo, señor, Sarred,
Los preferimos a usted.

GAUCHO BRUTO. —
“¿ Q u é? ..4 ¿ese nudo y ese lten to  remalino? 
P u c h a ...  qués curiado!!
Los Jueron secos morosos
Y los tien tos rem allaos” .

* * *
Había sido,— y por francos nos per-

. j — UWIIC *--"
Mucho m<tV> bru to  de lo que supone.

FACUNDO MONTERO. —
B onbon 'lto  mío. le dije,
Y ella m? dijo bea tengo nom bre” .

* * *
Knlre todos los salames 
Que ba.Yíin en el m undo entero.
No habrá salame mayor 
Que este Facundo Montero.

X X. —
"Y las calandrias, allá en las ramas.

Trinan gozosas, con embriaguez.
Mira la luna como sonríe 
Y envía sus rayos con candidez".

* # *
Las calandrias, n¡ aquí ni en ariloche 
Jamás trinan de noche;
Mas tal vez se exceptiien las citadas 
Por estar embriagadas.
f o i r o  GU.\Y —
"T-as brisas de la m añana 
Llenas de algo maravilloso 
r'?  les ras to s y las oosas 
V fantasías campeonas.
’TV,,en recuerdos armoniosos 

mi Juventud le jana” .
*  *  *

toro se recuerda, placentero,
T>o cuando era ternero.

T'°M M O. —
“F1 viento m uchas veces en la costa 
*1 arrancar con velocidad inusitada 
Se levanta en enorm e llam arada” .

* * #
ci eso ocurre, desde luego 
Será en la Tierra del Fuego.

COTARROS BRONQUIALES





LiiMfnitt Guani Balparda, Angelica Do 
(’astro Mnrtinolli, Buatria .Ruadlo 11«- 
miltoji, ltai|iukI Storace Oumov, rodean- 
ilu a lsaboau Onoto Jaunio, In gentil 

homenajeada

^  ««• Margarita Borro Montovonlo, 
Alba tuonou Híhso. Mago]a Silvdra 
Mrt’fwjuo, Emita Garrido JLois, Dorila y 
(.ladys Rorro Monteverdo, compon«-!. 
rtt0 Hernioso grupo do chicas, posando 

pnra nuestra rovista, en la rosideucia 
de Jon aspason Onoto-Jamne
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LA SEMANA SO C IAL

Celebrando el cumpleaños 
de su señorita hija Chela, 
los ¿«pobos Villosa« Vera, 
ofrecieron en su residencia 
una hernirmísima fiesta. 
He aquí la simpática fes­
tejada rodeada «le las se­
ñoritas Nené Finstorwnrld, 
Nnhir Piegas, Mimosa Ca­
telli. Olga Radmilovich, 
María Luisa Islas, Nelly 
Cast ¡gl ioni# Martha Al- 
drieux, F/i.sn T’-c'rlia, Chito 

y Nen6 Villegas

• iniere-ante aspect«» de
• d-mostracidn en honor de 
b señorita Luna Barnui. 
1 frecidn por sus am'"-"s
• on motivo de su eni.. -

Coji motivo de su en­
lace, la «señorita Zul 
ma Montano Gallardo 
fnó obsequiada con 
un te por nn grupo 

numero-o de r u s  
amistades l

l !1 señor Pablo R< ¡ 
íto y su eeposa Man.. 
N. Inciarte rodeados 
«le sus parientes y 
amistades, el din que 
celebraron sus bodas
<*o oro matrimoniales



RECHLflmOS
CALZADO
Créase o nó, todos los días el 
público se lleva por sorteo 
centenares de calzado gratis. 
¡Ahora le t oca  a Vd. í

aún cjueda

u g u a g l i

para  calzar bien

ha «onori tú Eugenia Tara 
¡tomh en Compañía do sus 
«mifffts que pasaron n 
«majarla eI día do an 

cumplen ños

S E  N O S  IM IT f c x  . .

con el canto de sirena de 
ciertas ofertas.  . Cuando 
“busque” un calzado me­
jor, venga a n o s o t r o s .

En vispernR do su. on 
!ve ol señor Julio 
César Pili* y la nono 

i rito Sara Moría Cor 
mi; fueron obsequia 
dos con una comid'i 
por un jrrupo aolocto 

d e  SUS u m is t a d e s

ESTIMULE NUESTRO E S F U E R Z O .

A l i n t e r i o r  
enviamos contra 
r e e m b o l s o  .
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con p recio s a l a lcan ce  de -bodoS

E C H A R P E S  GUANTE”  GUa« T E S  ^GUANTE FRANCES AA E D I  A S  / y \ t u l A ^
d a  seda, mon- d© cabritilla cabritilla negro*. fGant Perrin)color de  seda, cota- d a  se d a  natu
gol.todos negros, garan-tipo mosquetero, negro,azul,marrón res do rol. todo a  r /

“ loTo./0 S&rtH) M .9 0  KTC50 m% 9U  talléH Ir

c i j e * l l o s
de pjel, negro/ 
marrón,^ r  r \  
gris ¿ U b U

I M A G E N  JUEGCT***Sisdy P E T A C A  JUÉfco DE CAMA 
del milagroso de potoca y metal ©smal- 2  plazas.comp.de 
crkto peine esmalta- todo,varios 1 sa b a n a l 190^225

‘  (P0 M . “ a « K 8
45x75 O .

^ alfombras
limitación Smirna T
tamaño: 1.00x050 Vi 4
Oran v a r ie d a d .  ] V - M u n i l  A
de colore«;, el par/ V - A

PORTATILES
pid marmol color champaQn®|Q̂ \

F R A Z A D A
de larra.tipo 
vicuña..Guar 
ola Griega, 
tora cama.
de matrimo-

COLCHA
seda adamascada 
comera.con fleco
variedad 
colores.

MANTELITO
satinados fan-

tr-doo
90x90'"*

w f e W  JUEGO MANTEL 
■> ▼ dcthe.con aplicaciones
^T O A LLA S  tam; 130x130^90 
dQ qranité, vainí-030 6  servill.
Hadas y bordadas
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Nos visitó el Director de ZIG-ZAG.
Dias pasados llegó a nuestra casa un ¡lustrado y talento­
so colega, el Director de “Zig-Zag” de Santlngo. señor 
Darío Sainte Marie. Vino a traernos sus saludos al pa­
sar por Montevideo en viaje hacia Nueva York. Hombre 
de vasta cultura, de clara y brillante inteligencia, fué pa­
ra nosotros un gran placer estrechar su mano y tratar 
una amistad que honra. Palabra fácil, simpático, dinámi­
co, agudo en el observar, Dario Sainte Marie nos dejó 
al marcharse la agradable sensación de haberle conocido

El Ministro de Chile, señor F. Figueroa Sánchez, con el 
señor Darío Sainte Marie, director de la revista “Zig 
Zag” de Santiago de Chile, durante la visita que hicieron 
¡t nuestra redacción.

Homenaje al arquitecto BAROF- 
FIO en la Asociación de Profesores
El sábado pasado se realizó en la Asociación 
de Profesores la demostración al ex-decano 
de Secundaria arquitecto Eugenio P. Baro- 
ffio. Fué un acto sencillo, al qne asistieron 
todos los directores de Liceos de la Repú­
blica, inspectores de Enseñanza Secundaria, 
un grupo de profesores y de amigos. En ese 
acto hablaron ios profesores Pedro Medina y 
F. Boix. Como testimonio de siinpatia, le fué 
obsequiado al arquitecto Baroffio un cuadro 
del pintor Guillermo Rodríguez. La foto que 
publicamos fué tomada antes de la realiza­
ción de la ceremonia, en la Biblioteca de la 
Asociación.

El profesor LOYARTE en la Uni­
versidad. —
La semana pasada el director del Instituto 
de Química de La Plata, profesor Loyarte, dió 
en el salón de actos de la Universidad una 
notable conferencia científica. En esta foto 
tomada después de la brillante disertación, 
del profesor Loyarte, aparece el Rector de la 
Universidad doctor Vaz Ferreira, y los deca­
nos arquitecto Acosta y Lara y doctores Sar­
torio y Peluffo y profesor Del Harpe.

||Ei dia de BOLIVIA. — En la Radio 
Oficial.
lì Ministro de Bolivia, doctor Bailón Mercado, con 
os señores Jorge Diez de Medina, primer secreto-, 
io de la rogación boliviana, doctor Paez Formoso 

, Ubaldo Ramón Guerra, momentos después de ha 
per hablado por la Radio Oficial, sobre el anivel­
arlo de la fecha gloriosa de Bolivia



EN LO DE VILLARONGA-FIORIDO

Un aparte de la hermosa fiesta. — 
Señoritas Susana Hossell, Sivia Bin- 
tencourt, Mecha Garrió MartorelJfl isa 
•el Negro, Celia Borges, Nené Fiafho, 

A. Mario Cobelli Ortiz, etc-

La gentil festejada en 
c» npañia de las se­
ñoritas Martha Arri- 
car, Isabel Vivo Bo- 
nomi, Martha Marti 
nez Micres, Susana 

Fulgraff, Carinen 
Arricar y Celia Lista.

\ mi vemos a la señorita Villaronga, rodeada de las se- 
'ñoritas Martha Martínez Mieres, Isabel Vivo Bonomi, Eli- 
sita Piñeyrúa Vallega, Elvira Martha Arricar, Monona Ji­
ménez, Margot Delgado, Requelita Aliseris, Sofia Pérez, 
Hilda Villaronga, Bell e Jiménez, Elena Peirano y Gla­
dys Damonte.

En ocasión de celebrar el cumpleaños de su hija Elvira, 
1 s esposos Villaronga-Fior.ido, ofrecieron en su residen­
cia, una lucida fiesta en honor de las relaciones de la 
simpática jovencita.



Boda Risso-Nieto Dsher
*a elegante residencia del señor Alberto Heber Uriar- 

e v su esposa Blanca Usher Conde, en la calle Paraguay, 
uvo lugar la consagración de la boda de su sobrina la 
eñerita Nenelle Nieto Ushej- con el señor Carlos Risso. 
¡guras jóvenes de nuestra sociedad, en la que se hallan 
>uy vinculadas y disfrutan de unánimes simpatías.

tíos nuevos espose»« 
posan nmabtom.-nic 
pura nuestra revista.

m Srta. Nenelle Nielo Usher en com* 
«añía de su señor padre y padrino. 

<>r. Leopoldo Nieto, se (dirigen al as- 
>5n principal de 'la residencia, donde 
o llevó a cabo momentos después lu 

ceremonia religiosa. Kl Rvdo. Padre Sosa Ponce imparte a loa novios la bendición nupcial.



de  a lta , c a l i d a d - #

Realizamos pop cambio de firma

™«stra SUCESO!!
P O R  L A  M IT A D  
DEL VALOR REAL

Incluimos creaciones 
de la nueva  firma.

F A B R I C A  N A L .  D E  C A L Z A D O  
S A R A N D I  6 8 9
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FIESTA INFANTIL EN 
LO DE GARCIA AUSTT 
NEGRI. —

Celebrando el cumpleaños i 
de su encantadora hija 
Dedé, los esposos García 
Austt Negri, ofrecieron 
una hermosísima fiesta 
infantil en honor de las 
amistades de la simpática 
niña.

La niña Dedé García Austt 
Nqgri, rodeada de sita 
numerosas amiguita* qur 

pasaron a agasajarla.

Un aspecto de la fiesta, las niñas De 
dé García Austt Negro, Mangadla B¡ 
Hegaray Pons, LiVy García Austt No 
-ni y Martita Quíntela Ortiz.

Olio aparte de la reunión: las niñas 
Di dé Gárda Austt Negri, Felicita Pili 
t< s Márquez Elordi, Delia Martine/ 

Giorello y Celina Lasnier.
MEDIAS

A MERCERIA
A ngenscheidt
IQ DE JULIO 955 V ^ 9SSSS

Sanapior
Encías sana* y  diente® fuertes

Sanapior
el antipiorreico mia «ficai 

Distribuiiloree:

MAYON Ltda.
.S4



El cincuen­
tenario del 
Seminario

Sensible fallecimient
Señora Corina Sagrera de Imenes, de destacada d 
tuación en los circuios sociales de antaño cuyo r 
cíente deceso enluta a conocidas familias de nu<| 
tra sociedad y ha constituido una profunda nota < 
pesar. Espíritu de una gran rectitud, y de una gri 
bondad, fué la señora Sagrera de Imenes, una pe 
sona que supo captarse no sólo simpatías, sij 
afectos. Todos los que se acercaron n ella, sintl 
ron. esa atracción y todos conservan el recuen 
más grato.

Una vista del numeroso 
publico asistente a la ce­
remonia de la celebración 
del cincuentenario de la 
fundación del Seminario 
del Sagrado Corazón. — 
Monseñor Aragone, que 
presidió el acto, apa­
rece en esta nota conjun­
tamente con varias auto­

ridades eclesiásticas.

El coro de niños que tu­
vo a su cargo uno de los 
números más interesante* 
del programa confeccio­
nado para la conmemora­
ción del cincuentenario
de la fundación del Se­

minario





Un h o ra n w o  n sp W to  <*«1 b a llo . S eñ o ra*  R u o t te  do  P is o la r ,  P h llllp «  do  F ig lie rò «  Sftn- 
ch€lr- F csse r  do M uderò , e n  c o m p a rtía  do  u n  n ù c le o  do  cab a lle ro *

¡:lì °ffls*()n ài* celebrar cl 50 aniversario de su natalicio, el Ministro de 
rancla Mr. Frnncols Gentil, ofreció en In elegante sode de In Legación, en 

in culle Uruguay, un hernioso y originai baile, en honor de un selecto nú- 
» leo de miembros del cuerpo diplomático y distinguidas damas v caballo- 
'us de nuestra principal sociedad. La concurrencia se presentó, a pedido 
de homenajeado, luciendo grandes y vistosas peináis Mancas. llevando 
drns personas sus cabelleras plateadas.

Pi M in is tro  de  Fr& ncin M r. F rn n c o ls  d o n i l i ,  e n  c o m p u tila  do  lus *cfloro* S u sa n a  lie- 
mIn de  U im b o g lia , s e ñ o ra  R u m o s M o n te ro  do M u z u rk lcw ltr., A n lta  Poseer d e  M uderò . 
l-.U her B u fili de  L asa la , P ic h o n a  G ó m ez  C ib ile , s e ñ o r i ta *  B e a tr iz  y E rna B rucera* . 

S u s a n a  S oca  B lan co , M in is tro  do  A le m a n ia  B r. H a n s  M o rn th  y el s e ñ o r  F lc h e r

Sofluriu* A lm a W ulto  R ubo d e  M o ra h u t. B ora P h llllp o  de  F lg u e rn a  *
•Sánchez, L una  W llson  C a s te lla n o s  de  Bhaw , E le n a  A lv arce  d e  C ulm in i .
Hi f lo ra  Rumor. M o n te ro , A delln  N icol I d i  y el se ñ o r  A m érloo  CiilunuM

■f O R IG INAL

M 3 t a u c ¿ am

W M inistro de F rancia Mr O entll. en oompn 
n ía  de los señora* Elisa Ferrando do Blrabeii. 

Mora Phillips de Piglierai» y «oflor risolici



Ninón Vallín
La célebre cantan­
te  francesa que el 
17 del co rrien te  dá 
su p rim e r recita l 
en el Teatro Solís

‘ NINON VALLIN vive intensamente cada una de las obras que interpreta.., 
Se encarna en cada una de ellas. No emplea para lograrlo gestos ni actitud«»1 
tomadas del teatro, como lo hacen frecuentemente en el concierto los tráni* 
fugas de la escena. El milagro es mucho más sutil. Î a secreta ‘ posesión*1 
no se traiciona más que por una transformación simultánea del color de 1« > 
voz y de lu expresión de los ojos y de los labios.

“Esta artista única nos aporta una sensibilidad incomparable y una téc­
nica perfecta. Sensibilidad de alma y sensibilidad de voz. Sus notas pare­
cen criaturas vivas: tienen, si puede decirse, un cuerpo, una carne que vi­
bra y sufre y florece por un sortilegio.

“Es verdaderamente imposible llevar más lejos la virtuosidad, y disimu­
larla al mismo tiempo con tanta jnaestria. El arte del canto refinado a este 
grado toca en lo maravilloso. Esta artista es tranformada y transfigurada 
por ese prodigio que es la eclosión de la música en sus labios. Su ciencia ei 
tan completa y tan profunda que no parece ser la dueña, sino la esclava de 
los sonidos armoniosos que llenan su garganta de ruiseñor. Nunca la omni­
potencia feérica del arte y la influencia «le los imponderables habían afirma- 
do hasta ese punto su magia increíble”. — Emilo VLILLERMOZ



Festival | |U t'ulliitrnlu 
en liam cnaje u la p rò . 
le s i la  s r a .  D. Gordon 
l'India> en el locai (|c 
L'Avenlr con motivo de 

*u pnrtlda parn el 
ex tran jero

El flve del l.lreo M iran, 
do <jue en lirlllunte for. 
ma ac clasificó campeói. 

llcenl de buskci.ball

CONFRATERNIZAN LO* 
RANCARIOS RIOPLÁ.

TENSES

K1 grupo “Juventus” 
que Integrnn Ion m u­
chachos del Bnnco de 
la Repóhllca, es recibí, 
do IrlunfaJm ente por 
sus colegas en Ructir.H 
Aires, del Banco Nación 
Argentino denom inado 
"La Pelusa", recibiendo 
con ta l motivo eviden­
tes demostraciones de 
sim patía y  m últiples 
hom enajes. El grupo 
“Ju v en tu s” entonó en 
todas las «alies de la 
vecino orilla su m arrlia 
oficial, original de Pin 
tín  Castellanos, qne fuó 
ovacionado con tinua , 
mente, por la slm pótl.

*0» m uchachada 
argen tina

del pul»' |  tic » • 1 1»» .i 
lo* partido*

—,  -



Los adelantos del eleva ge nacional
El Haras Carrasco as un valor de positivo  éxito

r T :

DIGO en el subtítulo que el haraa 
•inl señor Francisco C. Mirainonte 
un factor de soguro éxito en el desea- 
volvimiento do las actividades del ele­
vase del país y creo con ello bacer 
justicio a un establecimiento ,de cría 
que. recién iniciado, puede decirse, ya 
militar en buen puesto y pronto haré 
honor, sin duda, a las cabañas nacio­
nales. (alternando bien con los i'o ma­
yor prestigio.

.¡Establecido este haras en M Kilómc 
tro 18 y medio del Camino Maldona- 
do. «u contracción consulta todos 'ue 
exigencias en la materia, por su am­
plitud. confort, la belleza del conjun­
to v la armonía y extensión do sus

Por ORMONDE
erutación que honra por completo n la 
ya prestigiosa cnbnfín.

Es Jolly Evos, un reproductor'J<r se- 
guro porvenir. Responde de ello, ade­
más do su primera prrndm. sus antece­
dentes de performer y la riqneza de en 
origen, como hijo de Amsterdnm. uno 
de los pires mée productivos del ele- 
* ngo argentino y de Bine Eyc6 (Mnxio- 

'Eyo Sweet) notable oseendenein feme­
nina. Fué un animal de pista« do ac­
tuación sobresaliente, ganador de pre­
mio-; do la importancia del Conipnta

responde n la feliz combinación de Oíd 
jVfnn y Enfuntino y la madro como hi*

. .W- célebre Le Samoritain. tiene un 
edento valiosísimo.

La actuación de Sprinter en la* p’« „ 
tas es una de las més admirables do 
fodoa los tiempos, pnes si no superó la 
de Stayer, su propio hermano, lo ganó 
en endurance, realmente excepcional y 
difícil de ser parangonado. Su trainini? 
duró *pis años v fué gran ganador haa- 
ta su retiro definitivo. Se impuso en 
los clásicos Üruguay. Aureliano Rodrí­
guez ízirixdn. General Artigas. Enrion# 
Oliver» Calamet. Oran Premio de V  •• 
ñor (dos veces). José Serrato. Zobma. 
Guillermo Lnung- édop veeef), Eugenio

* -

S P E  1 N T  K U J O L L Y  - E Y E U ,

boxes. Todo ello, pudo apreciarle “I 
año anterior por nuestros más desta­
cados sportsmrn al concurrir a una 
amable invitación del dueño de cata 
cou motivo de la ventt le la produc­
ción nacida en 1933.

Puede decirse que esa producción 
t’ué la primera del liara* Carrasco» ya 
que la anterior, muy reducida, corres­
pondió a **two yoars" importados en 
el vientre do la madre desde la vecina 
orilla e hijos de padrillos argentinos

Es la actual, pues. la quo inicia lo 
producción do Carrasco y in  que debe 
zer objeto de los primeros cotnOnta­
rio* en euant-q, a lo que su valer dicen 
loa rosultadoe que venimos registrando.

Promisorin, en extremo promisoria, 
es esta iniciación, que permite antici­
par nn futuro dé buenos éxitos.

Por los potrillos My Jolly (1) y por 
lan potrancas Es Fija, son los que se 
destacan, e hijo* de los «los «entóntate« 
del establecimiento, aquél por Jollv 
Evos, ln otra por, Sprint er. (ina repro­

bón, <*hncabuco. Buenos Aires, Coronel 
Miguel F. Martínez, Rivadavia y 0«»r- 
nolio Saavodru. siendo de advertli que 
su condición esencial fué la guapeza 
que lo valió tros puestos, memorables. 
Perdió por media cabeza el Grnn Pre- 
mió de H“nor ganado por Copetín con 
la monta de Leguisomo. En el Chaen- 
buco. donde nuestro Marquito arribó 
tercero, venció Jolly Eyes a Lvda. la 
gran hija de Picucero. en un hermoso 
final de lurtha. Ganó eu puado« pe- 
^os 148.309 y. se perfila. así, como un 
digno sucesor del padre, que dió pro­
ductos ganadores por valor de tres mi­
llones de pesos. Y es de agregarse que 
perteneció Jolly Eyes a una genera­
ción muy pareja, circunstancia que da 
relieve a su campaña.

sprinter, es el otro reproductor del 
'"las Carrasco. Bien conocido «) 
..'» in jwrformer raaroñenea paro hace» 

presenta,.ión. Hilo de Entro y s,. 
'diana por Le Samaritani, iíl padrs

J . Lugarmilla. ltuzaingó y otra clase -¡ 
do pruebas. Su haber alcanzó a la su* 1 
ina de *1» 58.775.80, 
ra.ei los dos padrillos del Carrasco 
de los cuales actúa en estos momentos |  
la primera producción. ¡Qué comun- 
zos i. . .

Las madres, seleccionadas, son po* 
Fiabennan (ubuelo materno de My Jo­
lly), Sofety First. Teddy. Yago II, Ai* 
Ruid. Huntr Luw. Sandunguero. A« do 
Espadas. Schahriar, Amsterdam Tuq- 
gier?. Piipperiniiit. Del Valle, Copyright 
Vudnrkblar. Son Jorge, etc., de bonda­
des demostrados como reproductoras.

Agrégueso a esto la crianza esmera­
da del establecimiento y tendremos la 
marcha pareja do lu promesa y la rea­
lidad .

Este uño. contarán Ina yvnrns ron 
•i; v producción selecta «i no muy nu 
m eroe a Ye aclimatados al haras ain

KN ».OS PRIMER08 DIAS DE SETIEMBRE 8I¡ REALIZA RA EN UNO DE NUESTROS TEATROS UN GRAN pS- 
PKCTACULO RADIO-TEATRAL, CON MOTIVO DEL GRAN SORTEO DE LA P E R FU M A R IA •íuE flO A!ZVU\



El. KTOCKOl.MO. 
CUMPLIO 17 AROS

Btoókolmo, la dlxnliilnm 
entidad a tlé tica  que en 
nuestro  medio e*tu 
cum pliendo una gr*. 
tlAn de alto  valor de. 
por11vu.»ocluí, acaba de 
cum plir un nuevo an l. 
ventarlo de nu funda. 
clAn. Festejando la fe- 
('l,# —  17 afto* de lu . 
cha.» y  <ie victorias — 
loe Htockolinense» se 
reunieron en un batí, 
quete  q u e  significó, tu . 
da unn g rata  fiesta de 

cam aradería

!)<>• *ir«h culto esperar que so Mijutron. 
Uty. naoimientori do 1M4, registran hi 
jos de Jollv Ryos Y Sprintor. ulguttoii 
en inndrott que no figuraban en la pro* 
dnoción anterior, como <}4Hch por Hunt 
Law, Ui Sultana |>or The Vizier. Ni on 
broma por Crocus y Misa A roana por 
Hunt Lnw.

'El wtfuorzo salta a la vista. Se se­
lecciona en un loable afán do progne 
*o. on la persecución del renombre y el

prestigio y, no hay duda- llegar»! el lia­
ras Carrasco a la conflagración defitti* 
th.i. Hay además mucho entusiasmo 
\ la! comprensión de la obra empren­
dida.

Es por todo lo que antecede, que hoy 
me ocupo de la cabnfín del scfmr Mi- 
ramonte. cuyos esfuerzos han de con­
tribuir. seguramente, a estimular la ac 
ción de los establecimientos fdmilniv- 
v más aquellos que nán eetán en los

comienzos do la rula qutí lleva a ¡ 
fama.

La adquisición de ¡Socorro} oul iun.‘ 
el esfuerzo del horas Carrasco.

U)

l a  derro ta  de My Jolly en la Poiln, pos 
ln* «ireunetanelaa oonocidoa, en nada día. 
.mlnuye el gran  ooneepto que me mcr«ve



El five uruquayo perdió en su debut
VENCIDO POR EL FISICO DE SUS RIVALES, NO 

POR LA CALIDAD DE JUEGO.
Cor una acción brillante y desenvuelta los nuestros impre­
sionaron mejor, pero nada pudieron frente a la estatura de

los letones.
Ha perdido en su debut olímpico tf.(jas jas oportunidades que les depa- J 

nuestro representativo de busket-ball. raron su mayor estatura y pases in- 
Menos mal que ya se preveía el des- tendentes aunque en ningún momento i 
enlace a través de las crónicas del fucron tan seguros en los tiros comof 
mismo entrenador, Juan Antonio Co- representantes del Plata, quiencsB
Unzo. Decía éste, hace pocos días, prácticamente convirtieron en go.ils 
que Uruguay no conquistaría el luu- tfKios sus tiros. Imposibilitados «le 
reí olímpico porque a su victoria se abrirse paso a través de la muralla de 
opondrían rivales muy superiores. piedra de la defensa letona, los sud-| 

De cualquier modo nos alarmó la americanos recurrieron a los tiros lar 
derrota del viernes pasado, por tra- ,*os $u velocidad causó la admiración 
tarse de un match que parecía fácil. ,j0] público pero cuando uno de ellos 
Estados Unidos y los filipinos, se nos |()fc{rafoa atravesar la defensa rival los ¡ 
aparecían como los verdaderos “cu- tetones con sus largas piernas con ian j 
eos” . Letonia, no. para anular el avance uruguayo. 1.a

Sin embargo, ha caído nuestra re- n¡;MOr pai te del tiempo los uruguayos j 
presentación, aunque con muchísima s» Vie»on obligados a jugar en su 
honra. Véase sino, lo que dice una rmnpo. Gómez Harley fué un bil*i 
agencia noticiosa, al respecto: liante forward y anotó siete tantos en

“Después de jugar un basketJbail de ej primer periodo. En el segundo su 
brillante calidad al iniciarse su match acci¿n fué casi nula, pues los letone 
contra I^etonia, el quinteto uruguayo no j0 dieron oportunidad de adueñnr- i 
en forma inexplicable no consolidó su se de la pelota. Gabin hizo un goal 
ventaja, mientras sus adversarios en (.n jn primera etapa. Bcrnasconi, otrq 
un esfuerzo supremo se adjudicaban (je ]os más destacados jugadores del 
un partido que en última instancia quinteto uruguayo marcó dos tantos 
sólo podía terminar en un empate y en ej segundo tiempo mientras que 
que atrajo enorme cantidad de públi- Quintans que entró a jugar al proroe* 
co a causa de la reputación de que (]¡ar el segundo periodo h!ro un Inn- 
gozan los visitantes del Plata. Los to rtraselli y González Roig hicíe'«-b 
uruguayos fueron continuamente muy nn fcuj cuda uno en la segunda etapa, 
aplaudidos y ovacionados por los otros Gabin salió de Ja cancha al cometer 
miembros de su delegación asi como Sll cuarto foul personal, si Mido rcein- 
por numerosos compatriotas y atletas piazado por Agós. Roig salió también 
de otros países sudamericanos. Aun- consecuencia de 4 fouls personales 
que los uruguayos no jugaron en su sustituyéndolo Quintans en la según* 
forma habitual, merecieron por lo me (ja etapa.”
nos un tiempo suplementario peoo los ¿1 final los lectones trataron de 
letones reaccionando en los minutos conservar la ventaja, cerrándose so­
finales provocaron el desagrado del bre su cesto y no permitiendo la lí- 
público cuando al aventajar ligera- t,ro aCción de los uruguayos. Estos 
mente a sus rivales, hicieron desva- abandonaron sus posiciones y tcnie- 
necer las esperanzas del Ürtiguay. Los rnriamete avanzaron sin orden, clr- 
uruguayos demostraron más vivacidad cunstancin que aprovechó Letonia pn- 
v personalidad que los estoicos nórdi- ra consolidar su victoria en los últi­
mos. los cuales empero aprovecharon mos segundos.

Juan Antonio Collazo, preparador del team uruguayo y de quien publica­
remos en nuestro próximo número interesantes declaraciones.



JESSE OWENS, la nue-
v a  ma ra v i l la n e g r a

JOSE OWENS, ese extraordinario atleta negro que acaba de asombrar 
a decenas «le millares de espectadores congregados en el estadio 

olímpico de Berlín, con su hazaña magnifica, es sin duda el más gran­
de sprinter de todos los tiempos.

Pero no sólo en los 100 metros Owens es un astro de primera mag­
nitud. No. Ademas de sus estupendos 10 segundos 2|10 en Berlín este 
magnifico atleta tiene registrados en su país un salto en largo’de 8 
metros 13 y 21 segundos sobre los 200 metros. El atletismo, no hia.v 
duda, es una ciencia exasta y estas cifras tienen elocuencia

Owens, que posee un físico perfecto por sus dimensiones, sus 11- 
neas armoniosas y la suavidad de sus músculos, que se insinúan ape­
gas bajo su P>el morena mide 1 metro 70 de estatura y pesa 70 kilos 
400 gramos. Según Billy Henry, que fuó director técnico de los Juegos 
de los Angeles, aseguró, antes de que partiera la delegación yanqui 
para la XI Olimpiada, que Jesse Owens, el más maravilloso corredor 
que se aya visto jamás sobre una pista, haría sensación en Berlín Y 
asi fue en efecto; Henry no se equivocó en lo mÁs mínimo.

Nacido de una modesta familia de Cleveland, concurrió más tardi 
Jesse Owens a una escuela técnica, donde ganó, a los 19 años, el cam-
i T n n ™ Cag°’ ™ 1034- Su Stagg, lo recomendó ala Universidad de Ohio, en Columbus, y el director de esa Universi­
dad, comprendiendo la publicidad que su “negocio” recibiría con la 
inclusión del fenómeno, lo “bautizó” estudiante.

Owens, mal alumno, falla todos los años en sus exámenes de fin 
de curso. Pero esto no tiene ninguna importancia. El recibe 100 
lólares mensuales por “trabajitos livianos”, pero... no vamos ahora
,qu a saca1:. trnpitos al sol” y a descubrir la parte de hipocrecía qm* hay en el olimpismo.

Por lo demás, Jesse Owens es un buen mus-hacho; y, icorajud.i
Z  “c un ‘£ b v “ ed US,Mle-S que a ,0S 21 añ0S ya es,á cisído y es pa- are a t un baby de un ano.

J<? Se i ! , y "  no cs el Pdmero que ha registrado un tiempo de 1(1 segundas 2|!0 en los 100 metros,
„„„ Er  PIiÍm<T ' u«or1ten<'m')s «1 célebre Charles Paddock, quien está 

«  recordman oficial de Kstados Unidos de las 110 yardas 
(100 metros 58 centímetros), con 10 segundos 2|10...; luego a Meicat- 
fe qu.en señaló ese tiempo en 1932, en Chicago; y, por último,'« Pea- 
cock el otro negro famoso, que logró esa marca el año pasado en Bale.

bn realidad Paddock, con sus 10 segundos 2|10, marcados el 18 
de jumo de 1921 en Pasadena (California), deberla ser el único po- 
seedor del record, pues el hecho de que ése sea un tiempo de pasa*
en una distancia mayor, no deberla influir en absoluto si lo han con- 
trolado tres cronometristas.

V ?  r  en Ü S Z
se°guáde,,s (!adédmons'dOS’ PrÍme- «>oswdor marca, con 10
en 1920 ^ ipPincot fVé ««Miado* por Sholz, también yanqui,
en 1920. En 1921 su compatriota Charles Paddock se lo arrebataba
?°n 11KSef Und°S ^ 5j  0cho anos más tarde* otro yanqui, Eddie Tolan igualaba la marca de Paddock, mientras al año siguiente el cana­
diense Williams la mejoraba con un tiempo de 10 segundos 3110- sien 
do luego éste imitado en 1932 por los negros Tolan y Metcalfe.’

Y ahora, para terminar, dediquemos unas líneas a otro sprinte* 
negro famoso: Metcalfe. quien también tuvo un desempeño honroso 
m la prueba donde Owens arrasó con todos los laureles
fo d e t ^  fL qne’ COm(í SC *ab°’ conquistó ™ Berlin el segundo pups- 
learo Tol»dn r  10 m,sn,°. 5 ue en Los Angeles, detrás de otro 
Kumlos^lO ^ h Cn^  C<inn  ̂ ya d,J,mos’ registrado un tiempo de 10 se- gundos 3|10 sobre los 100 metros. No tiene más que 24 años en la ac-
Marepletey * * * ' ^  df . ^ uipo d* *» Universidad dearquete Es como Owens, un magnifico atleta y fué a la pista del

¿ r z i
3 "  s r - ;  i s r x í . -  x - • -  » = ■

Arriba: — Dos atletas magnífico«: el negro Owens, vencedor de loe 
lOu metro« llanos, y Glen Hardin, jde los 400 metro« vallas, en 10*’ 3|10 
y 52 4|10, respectivamente. — Abajo: Una llegada de 100 metros <de la

maravilla negra.
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('.omisión Directiva de lo oovel Liga de la Estanzuelo, que se propo­
ne desarrollar intensa actividad en favor del footboll de los barrios. 
Lo foto nos muestra a los dirigentes en ei momento de tomar posesión

de sus cargos.

^olsoCL.

Equipo del “Tuya Héctor” también de la Ligo del Parque Rodó, que 
tiene por delante una campaña brava pero en la que puede clasifi­

carse campeón. SURGEN NUE­
VOS EQUIPOS Y 
CRECEN LAS LI­
GAS VECINALES

Rio de la Plata, eleven de lo Liga del barrio* 
Olímpico, de destacada actuación en el cer­

tamen pura Juniors.

Equipo del “4.o de Infantería” de la l.líiai 
del Parque Redó, uno de los teams más po­

derosos de la popular barriada.
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CLERlCETTI y BARMELLA
RINCON 729
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Con todo éxito 
se llevan a cabo 
los Campeona- 
tosen las Ligas 

de Barrios

El conjunto dH “‘Millonarios Juniors” del 
Barrio Olímpico.

Arriba: Otro aspecto de la inauguración de las actividades de l. 
Liga Belvedere. Puede verse aquí el desfile de los cuadros

He a<jui una nota que demuestra el enorme entusiasmo que 
despiertan los cotejos en las Ligas de los barrios. Un momen­
to de la inauguración de la Liga Belvedere, acto al que con­
currió un público que puede calcularse en diez mil p° ~,nas.



Se casó Enrique 
Fernández

He aqui al gran Enrique, que tantas veces anidó la 
ball en la red adversaria, anidado él mismo en la 
red del matrimpnio, del brazo de su flamante espo­

sa, señora Sara Gargiulo.

Antes del banquete de despedida de soltero, “remo­
jando” un poco el ambiente. Enrique y algunos 

amigos posan para nuestra Revista.

Un aspecto de la mesa que se “tendió” en ho­
nor del gran forward Enrique Fernández, con 

motivo de su enlace.

La cabecera de honor. Enrique, rodeado de 
los amigos entre los que se destaca el “terri­

ble”, Capitán de Capitanes.



Nunca sabrá lo que es una afeitada comoda, 
refrescante, hasta que use Mennen—neutra. Para 
una afeitada más refrescante aun use la Crema 
Mennen Mentolizada.
D espués de  a feitarse  , . . use la Locion Facial 
Mennen y el Talco Mennen para hombres. A 
cual más refrescante y suavizadora.

b l  A H IT A R  m s r m s n
----------------------------

Sección Pesca
Por C. í. Druillet

SOBRE EL MISMO TEMA
Mi*» lectores me disculparán, aun a 

trueque me califiquen de “pesado” ten­
ga que volver sobre el mismo terna. Es* 
que deben desterrar de los pesqueros, 
necesario convencer ciertos pescadores, 
lesas antiguallas de líneas que usaban 
nuestro*» antepasados, y que aun los 
actuales nietos conservan, contra la es­
tética y el deportismo, sin querer dar- 
si cuenta isa buena gente, que con 
líneas finitas y boyitas sensible sob 
tendrían mucho mayor número de sen­
saciones y peces, Que os un error que­
rer con una sola línea, sacar el poje-1 

• ríey* como la borriqueta, como ia. bogo- 
ña V si descuidan hasta la corbina 
negra!... Me dirán la mayoría que de 
esos van quedando pocos con esas an­
tigualla-. si, estamOg de acuerdo, “esas 
líneas de grueso piolín”, son los me- 

! nos; pero ese poco debe desaparecer. 
Me dirán igualmente que ellos, pocos

0 mucho obtienen pescado, «*sto no lo 
discuto, poro ésto eí, afirmo que con 
lincas más finas y sensibles, obtendrían 
mucho ináfc. El gran autor- indiscutible

¡ “As” de la pesca, y sub-d¡rector en el
1 museo de historia natural de París, di- 
| ce en uno de sus artículo*». “Sabemos 
í consiste “en no oponer al pez ni la 
i niá- suave resitsencin, al-arrastre de la 
i carnada”, cuando se lleva é*»ta con la 
i línea. Esta resistencia se presenta ba­
jo varias formas, l.o Resistencia de 
inercia de lu totalidad de Ja línea, den­
tro del agua, 2.o La fricción de la línea 
y el agua, en la parte baja de ésta”. 
Ahora bien, una línea somi-gruesa de

I piolín, si bien una criolla la sentirá 
a penas, en cambio un pejerrey, apenas 
tentó de llevármela, que «le inmediato 

i la largó al sentir esa muy pequeña re­
sistencia. Y en los días de viento, és- 

I te tendrá mayor presión «obre el pió 
! lín, que sobre una línea finita- y ya 
I sabemos cuanto molesta el viento,
1 cuando estamos pescando. Y sigue el 
I señor Matout. “La pequeña enseñanza 

que los neófitos pueden obtener de lo 
que precedo, es' que el arte do la pesca, 
no se aprende como una lección de co- 

, sos precisad; se necesita ante todo, 
i mucha perspicacia, destreza, y además 
i un -entido particular, especie de intui­

ción difícil a definir, de la vida inte­
rior del aguo, las relaciones entre lafi 
di*q •».«ieiones de su« habitantes y las 
perturbaciones de los elementas. El 
conocimiento de la biología sensoral 
do los peces, agrega un importante com 
plemonto. Todo esto no se adquiere 
oxpontánenmente, por la «implo lectu­

ra de una obra o tratado de pesca, por 
muy bueno que sea éste, sino poco a 
poco, por una práctica continua, y la 
voluntad de comprender lo« seres acuá 
ticos, tan diferentes do las que com­
parten nuestra existencia terrestre” .

Volveré a agregar, que casi todo lo 
une manifiesta el Sr. Matout, es lo que 
e toy pregonando hace diez años por la 
l>r. nisu. por el libro, en conferencias. 
7>or radio y en las charlas en reunión 
de colegas pescadores, y «i bien una 
buena parte han adoptado lo que pre­
cede, quedan aún nna pequeña parte, 
que no le quieren comprender.

Donde pescaron y pescan lo« Valen­
tín Agnerronde, los Emilio Martínez, 
los Bengomo, los Maneini y otros de la 
misma escuela, han obligado a los que 
pescaban cerca de ello«, n reformar sus 
línea«, boyas, tanzas, nnzuelps, etc., y 
sobre todo la muñeca, pues cansados 
do ver que constantemente les “pasaban 
o trapo”, concluyeron con copiarlos, y 
hoy ê felicitan, pnce se han dado

plena cuenta, qu  ̂ con la copia han sa­
lido ganando. ¿Por qué pues no bu? 
imitan, los pocos que aún persisten en 
pescar el pejerrey con esos líneas de 
grueso piolín que es con el que pescan 
las bogonas, burriones, borriquetas y 
hasta las criolla«? Que los cuesta lle­
var en los bolsillos dos líneas, una pa­
re burelones con taza« metálicas que 
pueden en rigor servir para la« bogo­
nas, borriquetas, tamberitas, etc., otra 
para la criolla v la corvina negra, y la 
que tienen armada en la- caña para el 
pejerrey.

Yo voy más allá aún puce llevo a 
Pnnta del Este 3 cañas, una para el 
pejerrey, otra para el burelón, que me 
Air ve también para las líneas de lo bo- 
gona, borriqueta, .sargo, v «na tercera 
caña de repuesto, para suplir un per­
cance. y con esto« implementos obtengo 
en los 4 meses, muy honorables morra­
les, que puede dar fé el amigo Mignez.

CARLOS E. DRUILLET.

1 ¡ m ¿ c ¡ARTICULOS PARA PESC A
V IU D A . D E  A B A S C A L  fcC'°
L A  C A S A . Q U E  S E  E S P E C I A L I Z A
CIUDADELA • U .T E . AO * 5 8



Las actualidades 
sociales del interior

Srta. Nélida Concalvez, que re-ionte­
men te contrajo enlace con el Doctor 
Julio César Murialdo, lo cual consti­
tuyó un acontecimiento social cu la 

sociedad de Articas

Car1̂  León y Teresa Blnnca ~Vnz dos 
sunpático« a m Ígnitos de nuestra 

revista. (Artigas)

José Ignacio Bss Amorfas y Ma­
rio Elena Bas Amorím, una dimi­
nuta campeaina, asediada por un 
pequeño galán. (Treinta y Tres)

Los hermoso» niño« Isaia» y Juan Alfredo Ximene* Trianón. se disponen 
a dar un paseo en el auto de ko papito, el conocido médico de Carmelo, doctor

Isaias Ximenex

Bate encantador pequeño, e* Angel 06- 
Kftr Vaz, de Artiga«, un rubio que nos 
envía «u linda estampa y que nosotros 
brindamos a nuestros lectores en la se­
guridad de que también ellos quedarán 

tan admirados como noso*»*»>s

EN LOS PRIMEROS DIAS DE SETIEMBRE fifi REALIZA KA EN UN( 
f*ECT ACULO RADIO-TEATRAL, CON MOTIVO DfcL GRAN SORTEO D DE NUESTROS TEATROS. UN GRAN ES- 

LA PERFUMERIA “SUERO AZUL“ .



Señora María Estihor Sn 
roJdi de Somum, cuyo fa­
llecimiento acaecido en 
Montevideo, causó honda 
l>ena en nuestros círculos 
sociales y en el seno de 
la sociedad minuann don 
de la extinta gozaba d<* 

grandes simpatía*

Un gran regalo de
S A N T A  M A R IA

qua le a g r a d e c e r á n  e - t e r n o m e n t e :  un s o l a r e n
Balneario "Atlántica"

en formación 
En pleno océano Atlántico

Alejandro Río* Alanón, 
el pequeño “Pitoto” posando pa­

ra MUNDO URUGUAYO 
(Young)

m

Tito Pólito Saldada de 
Artigas ensayando una 
graciosa sonrisa, que de 
dica a nuestros leotores. 

(Artigas)

Una iieriuosn vu>ta panorámica d<> las 
cotítas del Balneario AMnática en Rocha

in c lu ido  «n ese precio  el 
costo total del solar, escritura, 
re sistro , p lano , etc., etc.

Dosde U pequeña'suma de 
9 90. Vd. contará con un pe­
queño y hernioso chalecito. o 
una casita tipo Económica, 
construida en cemento y te­
cho quinchado a la manera 
de los dégantas bungalows 
americanos.

Sobre las maravillosas 
costas del Atlántico podrá 
apreciar paisajes espléndi­
dos. y contará con las mejores playas del 
Uruguay.

Tendrá el propietario (le los chalets y casi­
tas. los Inigualados palmares, para sus excur­
siones y junto a los valles y a las sien-as ad­
mirará panoramas bellísimos en medio de loe 
cuales se levanta la histórica "Fortaleza de 
Santa Teresa", construida en el año 1762.

Oficina de Turismo y Propaganda

MISIONES 1438
FRENTE AL BANCO HIPOTECARIO

T E L É F O N O  8 3 3  5 6



NOVIOS 
DE LA 
SEMANA

Fotos exclusiva« de 
FOTO FAIG

Sita. MARIA ESTHER AMA 
TTI, Sr. ANDRES GONZALEZ. Srta. SARITA MORERA XI 

MENO. Sr. GUALBERTO L 
MORERA MURO

Srta. ZULMA FERRE. 
Sr. C. RUMASSA

Srta. BLANCA SIRIE! 
ROIA HERRERA, Sr. R. 

MARTINEZ DOTTA

Srta. AMANDITA LI- 
GRONE DOTTI, Sr. AN­
TONIO REYES PEREZ



JOVERID PARIS
I  1 8  de Juli 
I  y 1 8  de Jul
1  • 'ib

io, 1 4 2 9  1  

lio, 9 1 3  1

cnsFT nRini
Invita M. de Baldomir, Delin S. de Carcer. Srtas. Pepi- 
hi Pérez Cándame, Zaida Portas Gil, Tifa García I)iaz. 
Magüita Serrano y Berna Moneda Dürvell, rodeando a 

Bolita Pérez Cahdamc el dia de su cumpleaños.
18 d* Julio, 1279
•frente al -teatro

En lo de Angeleri-Lam as
Con motivo de su cumpleaños, la señorita Carmen An­
gelen Lamas ofreció un cocktail en su residencia. En la 
nota aparecen la Sra. de Bettancor y las Srtas. de: Brus­
co Blanco, Tomé, Silveira Zorzi. Piaggio, Suárez de Lo­
ma, Bello Quagliatta, Gil, Recuero, Scalttritti Olur, Ba­
lista jRendahan, Bonabotta, Ximénez, Purriel, Lacaño, 

Etsuko Omura, Natoli y muchas otras

A ( Ts e í iílM ÍM t
\ J /  O todos

sus compradoras 
con vales p o ra  
O n d u la c ió n L/ 
Permanente del
SALÓN GRIS

f.cupo lie amiguuas asistentes a la fiesta realizada con 
motivo del cumpleaños de la Srta. Bolita Pérez Cánda­
me, quien fue en tan grata ocasión, objeto de una afec­

tuosa demostración por parte de sus amistades.

C U M PLEAÑ O S i
i

a



P á g i n a  d e l à  Q u m d i d a d )

El orouista ruega una vez más a los 
aumbl«‘3 concurrentes a este concureo 
que, ul enviar el cupón, Be sirvan abs 
tenerse de remitirlo conjuntamente con 
la página. El cupón debe depositarle- 
en «1 buzón o enviaree por correo, pe­
ro solo, eeto es, separado, cortado de; 
resto de la hoja. En lo sucesivo, los- 
cupones que se reciban acompañados' 
de la hoja, no serán incluidos en el sor­
teo.

Tal determinación, — que debemos, 
adaptar a fin de suprimir un trabajo 
engorroso e inútil al personal que re­
visa los cupones, — redunda- ein em­
bargo, en beneficio do quienes se han 
acostumbrado al envío de la página en­
tera; porque, ¿cómo controlan luego.

I sin poseer ésta, los errores que les han 
pasado desapercibidosT

Contestando a preguntas que pe nos 
hacen, diremos, — repitiendo lo que 
estableeen las condiciones del concurso. 
—- que la búsqueda do errores debe li 
mitarse únicamente a las letras inde­
bidas que figuran en las frase*? de los 
avisos o también que faltan o sobran 
en ellos; no considerándose errores, los 
signos de puntuación que puedan exis­
tir, debido a causas de fuerza mayor 
en loe últimos momento.? de corrección 
de pruebas; fallas éstas que rolo co 
nocen los que actúan en talleres tipo­
gráficos.

Por otra parte, jamás debe buscarse 
erro re« por sospechar que puedan exis­
tir en los apellido*? de comerciantes; en 
las razones sociales o en marcas de co­

mercio;; en cuyos vocablo« nunca ae 
'‘deslizan” errores, pues darían lugur 
a confusiones. Por ejemplo, si la firma 
Sibil» es con “S”, no hay por qué pre­
guntar si tal vez es con “C” . Tampo­
co hay que confundir como error, las 
letras que aparecen con fallas de im­
presión. La “r” de la firma Rodríguez 
se ve claramente que cr defecto de im­
presión. Lo mismo hay que saber com­
prender que una pulabra repetida no 
constituye error, sino repetioióp que so 
le pasó al cajista y al corrector.

Verificada con la escrnpulosidnd 
acostumbrada la revisión total de los 
millares de cupones recibidos, se ha 
procedido al sorteo de los que especifi­
caron la totalidad de los errores, ha­
biendo resu liado favorecidos los si­
guientes:

TRES PRIMEROS PREMIOS; cada 
uno: Un billete entero de la Lotería del 
H. de Caridad a .sortearse el 31 del 
corriente mes. Han correspondido n: 

Srta. María Elena Frimiz; Solano 
Onrcía 2425. Sr. José Curotto; Figue- 
r°a 2076. Sra. Leticia E. R. de Ro­
mano; Isabela 3440.

™  SEXrUNDOS PREMIOS: cada 
ono: Un décimo de la mencionada Lo­
tería. Han correspondido a:

Srta. María Luisu Marelli, Figueron 
°082: Sr. M. C. Onmusso, Inca 2361 ; 
Sv Antonio Iglesias, San Salvador 
1S81: Sr. Domingo Pernafi, Fermín Fe­
rreira 1870; Sr. Héctor Luis Gorosi- 
to. Dufort y Alvarez 3276; Srta. Blan 
quita Cbnbnlgoity, Independencia 401.

(Florida); Sr. Juan D. Mautonr. Pnl¡ 
mar 2191; 8r. Jesús Bangueaca, Zt 
cán 2061; Sr. Esteban Q. Solan, 
rra 1533; Sra. Celia Y. de Húbit. 
Pena 4625.

Los favorecidos pueden retirar 
respectivo premio, presentándose. 
identificándose en nuestra sección “(] 
jn”, todos los día« hábiles de 9 a 11 
y de las 14 a las 17 y treinta. Poro | 
deberán hacer tal presentación hai 
Que le. pongan a la TenU ios blllcj 
antes mencionados.

La nómina de la* palabras cquivoei 
das va a continuación:

En el aviso “Cigarrillo Sport”. SUi 
VI DAD y ACEPTABLE.

En al avino “Ferretería Radium" 
ENFERMOS; BIDE Y PROSPECTO!

En el aviso “Loidú” . NERVIO.
En el aviso “Aliverti”. HAZLO 

IX>S; TONOS y EXCLUSIVA MEN 
TE.

En el aviso “Dentinol” , SIMBOLO 
y DENTIFRICO.

En oí u v íh o  “Sibila v Cía.” APRQ 
VECHEN y OPORTUNIDAD.

En el aviso “Cambio Avenida” 
ANHELA e IGUALMENTE.

En el aviso “Caramelos Greta” . FF 
LICRS; EXPERIMENTAR; IGUAL 
MENTE y EXQUISITOS.

Señoree Concurrentes, muchas gra# 
cias y hasta fines del corriente, qufj 
aparecerá de nuefo la popnlor “PágL 
na de la Curiosidad” .

Resultado de los 
concursos realiza­
dos en MUNDO 

¡ URUGUAYO el día 
! 6 de Agosto 1936

GRANJA VIRGILIO
X.er Premio. —- 1 vale de $ 10. M6- 

¡ uica Urtiaga. 2.o Premio: 2 vales de 
^ 5- Mario Gil, S. R. de Barbot. 
3.er Premio: 10 vales de $ 1. — Julia 
Q. de Corcho, Mema Repetto, Zoira 

. S. de Montesano. P. O. de Laurino, 
f  Gladys Ceres, Adela G. de Márkl, Ama- 
< lia R. de Cament, Juanita Guaico, 
|( Santiago Nieves, Hihla M. de Goyana.
i FIAT LUX

6 'Portátil “Shirley Temple”. — Vi 
da F. de Costa. Juana M. de Anto- 
nietti, Angela Vázquez, Amanda Rev 
Várela, M S. de Gómez, José C. Gro- 
«lín.

MARILU
l.er Premio: 1 juego dormitorio de 

Marilú. — Raquel GladyB Fabbiani.
2.o Premio: 1 Marilú. —- Perla Gui 

¡ chón Colombo.
3.er Premio: 1 ajuar poru Marilú 

| — Pocho CoBt««.
j 4.o Premio: 30 frascos chicos »le

IKrfume “Marilú”. — Ohitn Paolino. 
Concepción C. de Volpi, Bibí Otero 
iSsralegui. Yolanda Russo. lidia G. de 
Rigamonti, Amelia Llórente, Teresa R. 
de Zambrano. Betíta Castellò, Moría 
M. de Principi, María Esther Rodrí­
guez. Oscar Ohisolfo. Ana Russo, Ame- 
lita de Madina, Haydée R. Vismura.

R. Bernasconi, María Antonia Silva, 
Nené Bortolotti, Margot Canton Cohe,! 
Eisa Raymundi. Margot Berrulti, M. 
Amalia Ravoschio, Honorio Araûjol 
César Faraone, Elea Currán Gii, Rosa 
A. de Torres, Ana Ferri, Maria Ti , 
resa Lissini, Sergio Walter Oonuàlc«.] 
Rosa Ortiz, Lucy Cetrini Lanoque,

C ON A R M A Z O N  DU  A C E R O  
C R O M A D O  1 L L A M A  9 J Q ,-

C ON A R M A Z O N  D E  A C E R O  
C R O M A D O  I  L L A M A « 9 | g

¡GRAN NOVEDAD!
C O C I N A S

a gas d e  k ero sen e  (o  n a f ta )  a p re s ió n

" C O M E T A ”
Con b o q u illa  d le n d o s a . R e g u la c ió n  y  

a g u ja  a u to m á tic a . Con v á lv u la  d e  
s e g u r id a d .

SIN PELIGRO DE EXPLOSION

•NO D A N  H U M O  N I E N S U C IA N  L O *  
T A C H O S

NO  S E  F U N D E  L A  C U B IE R T A  D *  
L A  B O Q U IL L A

HAY UNA COCINA ‘COMETA” FUN­
CIONANDO CONTINUAMENTE EN LA

FERRETERIA “ RADIUM" Montevideo.



El Hombro que podía ote.

(Continuación de ln página 87).

lo, helada bajo lu luna tranquila, en unn especie de éx- 
nsls taumaturgo. Hablan enmendado a todos los ebrio* 
icl distrito, cambiado en agua toda la cerveia y el nl- 
•ohol, —Muydig hablu triunfado en este punto. Hablan, 
idemés, mejorado mucho el servicio de trenes, drenado 
an pantano, aumentado lu fertilidad de la tierra en los 
lembrados vecinos y curado la verruga del cura; se en» 
laminaban ahora para ver que podía hacerse para re­
ñí rur lu represa.

—El pueblo, —decía Muydig,— no seré el mismo raa- 
innu. |Qué contenta y sorprendida estará la gente 1 

En ese mismo momento, el reloj de la Iglesia dló las 
res.

Tengo que Irme, —dijo Fotiherlnguy — Debo estar 
•n la oficina a las ocho. Y además...

--Poro si recién empezamos, —protestó Maydig, om- 
irlugado por la dulzura del poder sin limites. No hemos 
lecho más que empezar. Piense usted en todo ol bien 
iue haremos...

—Pero...
Maydig lo tomó del brazo vivamente:

•iQuerido amigo! —dijo.— jNo hay apuro! jMIrcl— 
Indicaba lu luna con el dedo. —¡Josué!
—¿Jesué?

-IJosué! —«firmó Maydig. —¿Por qué no? ¡Deténgn- 
al

Potheriivgay miró la luna.
-Es un poco arriesgado, —dijo, después de unn pausa. 
-Por qué no? —Insistió Muydig— Ciertamente, la lu-

0 no se detendré. Usted detendré solamente ln rotación 
e la tierra, ¿comprende? El tiempo se detiene. No es 
orno si hlcáramos mal

-jHum! suspiró Fotherlngay.— |Y bien! Vov a In- 
entnr.... i Vamos!...
Se abotonó el saco y, dirigiéndose al globo hnbitable, 

sumiendo todo lo que pudo de conflnnzn pn su podor: 
—|Detén tu rotación 1
Inmediatamente salló despedido en el aire, n unn ve- 

m Idad de muchas millas por minuto. A pesar de los ln* 
umernblcs circuios que describía por segundo, pensó y 
m Is o  (el pensamiento es maravilloso):

-Que me encuentre en el suelo sano y salvo.
Se encontró en el suelo, y era tiempo, pues sus vesti­

os comenzaban u arder, Inflamados por ln velocidad, 
el mismo momento, una enorme construcción que so

■ i-ia mucho u ln torre de la Iglesia, pasó volando cer- 
n y se estrelló un poco més lejos, rompiéndose en mil 
«dnios. Vló aplastarse como un huevo n pnu vaca que
■ liaba en el torbellino. Un ruido espantoso dominaba 
ib», con miles do explosiones y ruidos menores, un ho-

rlble estruendo mayor que todos los habidos en el mun- 
l" Un viento potente mugía sobre la tierra, curvando 
"das las cosas. Volaba el polvo y el torbellino de cosas 
n el aire girnhn endemoniado.
—ISeñor! ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy —clamaba 
ithoringny, Lo único que esté en su sitio es el cielo.
1 el pueblo? ¿Qué es este viento? i Bondad divina! 
Qué pain?
No se veln muta en la blanca claridad que Iluminaba

• niebla de polvo nrrustroda por lu réfagn aullante. So- 
miente so percibían vagamente grandes masas de tierra 
(lie se desplomaban y caóticos montones de ruinas; ni
• lióles, ni casas, ni formas familiares, sólo una Inmensa 
tensión convulsionada se desvanecía bajo las nubes.
. relámpagos y los horrorosos truenos de unn tempes-

iid que erecln violentamente. Se veln confusamente unn 
normo rnnsn de hlorros retorcidos -debin ser el puefi- 

dcl ferrocarril— que emergía de tus ruinas nmonto- 
■das.
‘ orno comprenderé el lector, cuando Fotherfngny ha­

ll* detenido ln rotación del globo, no habla estipulado 
mía con respecto n los objetos móviles de su supcrfl- 
le Y la tierra gira tan rápidamente que su superficie
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camina » una velocidad de más de 
mil millones de millas por hora. De 
modo que el pueblo y Maydlg y Fo- 
theringay y todo el mundo y todas 
las cosas habían sido lanzados hacia 
adelante a una velocidad de nueve mi­
llas por segundo, es decir, más rápi­
do que una bala de cañón. Y todos 
los seres humanos, todas las criatu­
ras vivas, todo, había sido lanzado 
así, convulsionado v enteramente des 
truido. simplemente.

Fotheringay no se dió cuenta de to­
do ésto, pero comprendió que su mi­
lagro habia fracasado y entonces sin­
tió repugnancia por los milagros. Se 
encontraba en la oscuridad; uq gran 
mugido de viento y de agua llenaba 
el cielo y la tierra; y, protegiendo sus 
ojos-con la mano, pudo ver a una in­
mensa mnsu de agua que avanzaba ha­
cia él.

—¡Maydlg! —aulló sil voz, ahogada 
por el tumulto de los elementos.— 
¡Socorro! ¡Detente! —gritaba al agua 
que se acercaba.— ¡Por el amor de 
Dios! ¿Qué hacer? ¿Qué “se debe ha­
cer” ahora?— Se recobró algo. — • 
¡Ah, ya está!

Se quedó en cuatro pies, gacha la 
cabeza bajo el viento, tratando de 
arreglar las cosas.

—¡Ah! Que nada pase ames de que 
yo siga: ¡Vamos!... ¡Señor! ¡Debia 
haberlo pensado antes!...

Elevó su débil voz contra Ja trom­
ba. aullando más y mas:

—¡Ya está! ¡Atención a lo que voy 
a ordenar! Antes que nada, que cuan 
do se cumpla lo que voy a decir, que 
yo pierda mi noder milagroso; que mi 
voluntad sea como la de los demás; 
que terminen los milagros. Esto es lo 
primero. Y lo segundo, que vuelva 
vo al momento en que los milagros 
van a comenzar. Que todas las cosas 
vuelyan a ser como eran antes de que 
aquella bendita lámnara se diera vuel­
ta. Es una tarea ruda, pero es la úl­
tima. Basta de milagros... Los cosas 
como eran antes, y vo en el bar del 
“Long Dragón”, bebiendo mi pinta de 
cerveza. ¿Comprendido?

Hundió los dedos en la tierra, cerró 
los ojos y dijo;

—¡Varaos!
Todo quedó perfectamente tranqu' • 

lo. Se sintió otra vez de pie.
—“Es usted” que lo dice, —pronun­

ciaba una voi.
Aürió los ojos. Estaba en el bar 

del “Long Dragón”, discutiendo sobre 
los milagros con Toddy Beamioh. Tu­
vo la vaga sensación, que se desvane­
ció en seguida, de un gran aconteci­
miento olvidado. Se comprenderá que, 
aparte de la pérdida de su poder mi­
lagroso, todas las cosas estaban de 
nuevo en orden; su espíritu y su me­
moria eran absolutamente, pues, co 
mo hablan sido en el momento en que 
comenzó esta historia. De suerte que 
no sabia nada de lo que se ha conta­
do aquí; y, entre otras cosas, natural­
mente, continúa sin creer en los mi 
1agros.

—Le digo que los milagros, propia­
mente hablando, no es posible que se

realicen, —discutía,— y que afirme 
usted lo que sea, estoy dispuesto |  
discutirlo hasta el fin.

—Eso no es más que “su opinión”. 
Pruébela, si puede, —respondía a Bea 
mish.

—Escuche, Beamish, —replicaba Fo 
theringay.— Examinemos lo que es 
un milagro. Es un hecho contrario al 
curso natural de las cosas y produ. 
cido por el solo poder de la volun­
tad. ..

La D errota  etc.
(Continuación de la Pág. 40)

nos llamarán loe “Cazadores de fan­
tasmas”, y do un extremo a otro del 
Anuario nos abrumarán de motee. To* 
das las explicaciones del mundo no 
bastarán para probar a los profano! 
que los oficiales estaban ausentes al 
iniciarse el pánico. Por el honor del 
Regimiento, y en su propio interés, de­
je este asunto tranquilo.

El Coronel estaba tan Agotado ipor 
eu cólera que 6e dejó apaciguar más 
fácilmente de lo que se hubiera ape­
rado. Se le llevó suavemente, por gra­
dos, a reconocer que era tan imposible 
someter a todo el regimiento a consol 
jo de guerra como dar con algún sub­
oficial que había participado en la far­
sa, según se creía.

—¡Pero el animal está vivo! — gri­
taba el Coronel. — ¡No lo han muer 
to absolutamente! ¡Es una desobedien-. 
cia flagrante1 He conocido a nn hom­
bre que fué dado de baja por menos 
de eso ¡por mil veces menos! ¡Be luir­
ían de mí, le digo! ¡Mutman, 6e bur­
lan de mí!

Y el segundo jefe volvió a adoctri­
nar al Corone], y tuvo para una media 
'hora. Después, el sargento-mayor del 
Regimiento vino a dar el informe.

La situación era bastante nueva pa­
ra él, pero no era hombre de dejarse 
vencer por las circunstancias. Saludó 
y dijo:

—El Regimiento ha vuelto, señor.
Y después, para poner al Coronel fa­

vorable :
—Todos los caballos catán en buen 

estado.
El Coronel, recalcitrante, respondió?
—Entonces, no tiene neted más que 

hacer acostar a los hombres bajo *n* 
mantas y velar en alie, durante la no­
che. no «e levanten ni relinchen.

El sargento se retiró.
Esta ingeniosa frase devolvió al Co­

ronel su bnen hnmor. y más tarde se 
avergonzó del lenguaje que había em­
pleado.

El segundo .jefe volvió a insistiría 
Deepuée. los do« emprendieron una con­
versación que duró basta altas hora* 
do ln noche.

Dor días despnée, hubo maniobra di 
rígida por el segundo jefe. El Coronel 
alongó vigorosamente a loe TTúenre* 
Blancos.

/



Kl mielen» (le HU dlsourao fné que el
Aballo-Tambor habla ruoatrado, a 
^ ,lr de hu ftvmiKndu «ulad, capan de 
>oncr en fuga n todo ol íxjgiinionto; y 
ue, por lo tanto, volvería a su puesto 
i' honor u la eulkizu de lo funfarria; 
ero que el regimiento era un« bumln
0 brigantcs dmprovisto» de eoneien- 
a.
Los 1 losaros Mauras aplaudieron 

amorosamente, lanrando ul aire todo 
• que tenían a muño do movible, y 
lando la maniobra terminó gritnroq: 

 ̂ iva el Coronel I" hasta quedarse sin
>t,
Kn cuanto al teniente Hogan, que 
'ureíu con aire benigno en la última 
la, no recibió ninguna porte de nplnu- 
a,
Y el segado jefe dijo al Corono!, oon
1 tono que no era oficial:
—Están peqnenas cosas aseguran la 
pularidad, y no perjudican en nada 
la dieioiplina.

J Pero me he retractado en mis ór­
ne* 1 — replicó el Coronel.
—jlPoco importa! — respondió el 
rundo jefe. — Eos Húsarc* Blancos 
seguirán a nstod a toda« partes «los- 
a!hora. Los regimientos son como 
mujorea: hacen cuahpiier cosa por 

»lorias.

Una «oí®ana después, Hogan recibió 
a extraojrAinnlria carta dfc alfolien 
* firmaba “Secretario, Caridad y co- 
3700, EhC", donde «o le rogaba “de­
ver nuestro esqueleto que, como to­
nos razones para creer, ae enouen- 
en hu  poder” .

—i Quién es «»se maniático qne co- 
roia en hnesost — preguntó Hogan 
-Perdón, — dijo el snrgento-músi 
— pero yo tengo el esqueleto y lo 

daré si quiere usted pagar el tranc 
•te hasta el barrio civil. Hay tam­
il un ataúd.
Togan-Yale sonrió, puso do* rupias 
la mano del sargento, y dijo: 
-Escriba la fecha sobre el cráneo, 

lieret
íi usted duda de cote relato y cono- 
la guarnición, podrá ver esa fecha 
la calavera. Pero sobre todo, nin- 

ih alusión al asunto en el casino 
los Húhui-ch Blancos.

11 yo sé algo de ello, ea porque fuf 
qnien prripafró al Caballo-Tambor 

•n iu rosnrección. Y él no pudo neo- • 
darse al esqueleto.

0 R E O

'reo, profundamente creo, en un 
ndo mejor. Y esto re para mí un 
n más real que esta irrigable qui­
to que nosotros devoramos y Unmn- 
ih vida; y esto eatá constantemente 
te mis ojos; lo creo con todas las 
•rza* de mi convicción, v después 
tantas luchas, tantos eludios v tan- 

i pruebas esto ea el consuelo supremo 
mi alma.

VICTOR HUGO.
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ESTA CASA ES UNICA EN EL PAIS Y NO TIENE SUCURSALES

REUMATISMO
Un remedio seguro que dora 

pronto alivio
Dolor crónico en loe músculos do le espalda, piernas y brazos la 

condición do articulaciones rígidas e hinchadas, lastimosas a doblarse 
r  Mto# Mn lo* síntomas atormentantes que se llama el reumatismo. 
Les venenos e impurezas en el organismo están irritando e inflamando 
nervios delicados, esto es porque Vd. tiene dolor.

La verdadera molestia ea que los riñones fallan en su 
acción. Vd. debe ayudar a los riñones a expeler la causa de 
su molestia si desea librarse de su dolor.

MUes de pacientes ya sanos dirán con placer que no hay medio 
más rápido y más seguro de ahuyentar el reumatismo que un 
corto tratamiento de las Pildoras De Witt.

Las Píldoras De Witt obran directamente sobre los riñones, lo 
que Vd. mismo puede comprobar dentro de 24 
horas después de haber tomado la primera dosis.
Tómelas regularmente y podemos asegurarle 
que su dolor pronto desaparecerá.

El máa jóven, el más débil, el 
más viejo, mujeres en todo 
tiempo, pueden tomar las Píldoras 
De w itt No contienen drogas 
dañosas, que sobreexcitan el 
corazón o purgantes, tino una 
preparación científica que no
Euode fallar de hacerle bien desde 
i primera dosis. No solamente 

quitarán el dolor sino por su 
efecto tónico le hace sentir más 

Jóven, y más vivo que nunca.
Para su propia satisfacción rehusé todo substituto.

Recordar el nombra

P I L D O R A S

e  WITT
p a r a  l o s  R i ñ o n e s  y  l a  V e j i g a
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N.o 1. — En este traje de seda roja los nervios se­
ñalan el canesú y la cintura de donde sale un cintu­
rón que se ata atrás. — Metraje: 4 metros por 1 de 
ancho.

N.o 2. — Este .traje de satín negro lleva un cintu­
rón bordado terminado por dos pompones y una blu­
sa cruzada señalada por un bordado igual al del cin­
turón. — Metraje: 4.25 por 1 metro de ancho.

N.o 3. — El cinturón bordado en perlas forma ni 
adorno de este traje de cloqué verde Mangas japone­
sas. — Metraje: 4 metros por 1 de ancho.

N.o 4. — Las mangas plegadas forman la novedad 
de este modelo de satín negro cruzado, sujeto a un la­
do por un lazo, m Metraje: 4.50 met. por 1 de ancho

N.o 5 Traje de crepé labrado azul marino con un



M L  o ;

adorno de crepé blanco plegado. La pollera 
lleva abajo un volado plegado. — Metraje: 
4.75 met. por 1 de ancho.

N.o 6. — El collar bordado adorna cate 
traje de crepé opaco negro, con las mangas y 
la blusa adornadas por pliegues parejost — 
Metraje: 4.50 met. de 1 de ancho.

N.o 7. — Traje de crepé color alga mari­
na con un bordado señalando el cuello y for­
mando bolero. — Metraje: 3.25 de por me-

m % * •
7 1  m  n

tro de ancho.
N.o 8. — Traje de seda con una blusa muy

1: 11
abierta sobre uno pechera bordada. Cintu­
ra drapeada por un motivo fruncido. — Me­

.¡!1 1 i  ;r traje: 4 mcts. por 1 de ancho.



PRECIOSO SWEATER
Delantera: Se empieza por lu parte  bu- 

jn, se coloran D7 puntos y se t r ab a ja  si­
guiendo el esqpema. Sólo se hu dado el di­
bujo de la mitad de la delantera  por ser 
idéntica a la o tra  mitad, usí como la espal­
da.

Cuundo se tengan 27 centímetros de largo 
en tota),  se forman lus bocamangas c e r r a n ­
do 3 puntos en cuda extremo del trabajo  
y disminuyendo 2 veces 2 puntos y 2 vece.*
I punto con una eu rre ra  de intervalo. Se 
continúa tejiendo en línea recta y a lo*
II centímetros de largo total se fo r­
ma el escote, siguiendo el dibujo. Se 
c ierran  los hombros al sesgo siguien­
do el dibujo.

Espalda: Su teje en la misma for­
ma que la delantera ,  a excepción de) 
escote. Cuando se empieza a ce rra r  los 
hombros se separa  el traba jo  en 2 p o r ­
tes y se hace una u bertu ra  que permi­
ta pasar  la cabeza. Una vez te rm i­
nado el hombro se cierran, derecho, los puntos que que­
dan entre  éste y la abertura.

Mangas; Estas se hacen todas en punto Nv 2. Se colo­
can (»2 puntos y se  hace un aumento cada 2 centímetros 
en los dos extremos del tejido.

Cuando se tengan 14 centímetros de largo en total,  se 
disminuyen 22 veces 1 punto al comenzar cuda carre ra  y 
12 veces 2 puntos. Se cierran en línea recta los puntos 
restantes. Se cosen las costuras.

Se teje una t i ra  de lanu angora blanca, de 30 pun­
tos por 20 ca r re ras  p ara  el cuello y 2 de 02 puntos por 
20 carreras .

Ilorde: Se teje una tira «le medio punto al cro­
chet. Este, sólo deberá tener 32 puntos pura plegar un

U T ILES: 3 ovillos de lona o iu l de 
hebra», 2 ovillo» de laño ungoia 
blanco; 2 agu|o» de 3 mm *
I oguja de crochel -  Punto» <m'- 
oleado» Punto» N 9  2 y 5.

poco el tr icot, por 4 centímetros de ancho. I.h ti­
ra de la espalda se h ará  en lu misma forma. Se 
cierra en los costados con un botón y una presilla.

BLUSA TEJIDA CON HILO ME RCE RIZADO
UTILES: 300 gromo» de hilo amarillo paja, 2 aguja» 

d¿ -I mm. y I 2 de diámetro. Punto N 9  SI.

TALLE 42

Delantera: Se comienza por la 
parte  buju. Se coloCun en las ugu 
jas  SKI puntos. Se tejen 28 curre- 
ras en linea, recta y 31 cu r re rus ha­
ciendo un aumento cada I curre- 
ras en cada orilla. (Total: 112 pun­
tos).

llocamanga: Se cierran l puntos 
en cada extremo y con una .eurrera 
de intervalo unu vez tres  pun os y 
»•nutro veces 1 punto.

I.a bocamanga se continu: en li­
nea recta hastu que mida 3i» -tris.

Se divide-el trabajo  en 2 p irles 
iguales y se continúa una parte 
hastu que mida 8 ctms. más.

Escote: Se forma el cuello ce­
rrando 3 puntos y con una cúrre la  
de intervalo 3 puntos y 4 Vece*
2 puntos.

Cuando la bocamanga mida 20 
centímetros de alto se cierro el 
hombro 5 puntos por carrera  busto 
cerra r  los 30 puntos que hay en lu 
aguja.

La segunda mitad se  trabaja  co­
mo la prinn a.

Espalda ic empiezu por lu par­
te buju. Se colocan en la agua 84 
puntos <e trabaja  como la de­
lantera  h u ta  la bocamanga.

Bocan<auga: Se forma la boca­
manga • cando 3 puntos en cada 
extrenv la agu ja y con una ca­
ñ e r a  d Hiérvalo 2 veces 2 pun­

tos y 3 ve 
ces 1 punto.

Cuando !a 
b.icu m a n g a  
milla 18 cen­
tímetro* d e  
alto se eic 
i can loshom 
b r  o s igual
que en la delantera .  Los puntos 
res tantes  >e cié» ron en linea rec­
ta para  el cuello.

.Mangas: Se empiezan por la par­
te baja. Se colocan en lu aguja  
puntos. Se tejen 34 carre ras  a u m e i»  
tundo un punto en cadu orilla cav 
da 8 carreras.

Se cierran en cuda extremo 2 
puntos duran te  12 carre ras  y 1 
punto duruntc 14 carreras .  Se cie­
rran  los puntos restantes.

Cirlnitu: Se comienza por una 
punta. Se colocan en la aguja  24 
puntos y se teje hasta  obtener 70 
ctms. de largo. Se cierra y se teje 
una en tre ra  de 1 2 punto al crochet.

I’ara  a rm ar :  Se cosen las cesta- 
ras de los hombros y los costado*J 
Se colocan las mangas y se cose la] 
corbata, sujetándola con una* 
puntadas para que forme un dru-j 
pendo y coloca»- 2 botones fantasía .]

Se terminan las mangas y 1« 
parte  baja de la blusa con una ca- 
rreru de medio punto.



Utiles. —  1 madeja de lana de 2 he 
bras; 4 agujas de 3 mm,; 1 mt de cin­
to de sedo; rositas en seda de color.

Puntos 
N9 1 y 2

Poner 20 puntos y te je r  40 carre ras  del punto N" 1.

Costado. — Con la misma agu ja  en que están los puntos se levantan 
20 puntos más en el costado derecho. T e je r  hasta  llegar al costado iz­
quierdo y levantar 20 puntos más. Total, 00 puntos. Tejer 80 carreras  
contando desde la ca r re ra  inicial.

Guarda de pauto  N" 2. — Tomar el tejido del derecho y te je r  00 pun­
tos. Con otra ag u ja  levantar 27 puntos en la nuca y con la 4' agu ja  le­
v an ta r  28 puntos más p ara  te rm in a r  la vuelta de la gorra .  En esta fo r­
ma se tendrán en la agu ja  115 puntos. Tejer los 115 puntos dando la 
vuelta completé a la gorríta. Tejer 17 carre ras  y cerrar.

.Vota. — El punto N" 2 forma la guarda  enroscándose por sí solo.

GORRITA
P A R A *
BEBES

Se comienzu por la nuca.

S A Q U I T O

P A R A
B E B E

Utiles. —  1 made 
ja de lana de 3 
hebras; agujas de 
3 mm.; 2 botones 
de nácar.

Punto 
N* 1

OS ITO
P A R A

BEBES

Utiles. —  1 madeja de lona de 4 he­
bras; agujas de 3 mm.; 45 ctms. de 
elástico de 2 ctms. de ancho; 60 ctms. 
de cordón de laño pora los escarpines.

Espa lda .  — Se em p le an  p o r  nba jo .
Se pon en  R0 p u n to s  y t e j e r  20 e m i .  riel p u n ­

to  N? 1. F o r m u r  In s i sa  »-errando 4 p u n to «  e n  
| a  1« c a r r e r a  y 2. 2. y 1 p u n to  e n  lns  3 c a r r e ­
r a s  s ig u ie n te s .  T e j e r  8 c-ms. y  c e r r a r  ol te jido.

Delantera. — P o n e r ' 45 p u n to s  y  t e j e r  20 cms.  
del p u n to  x *  1. F o r m a r  In s lsn  c-otno la e s ­
p a ld a  y t e j e r  5 cms.

Esco te .  — F o r m a r  el e sc o te  c e r r a n d o  8 p u n ­
to«. T e j e r  1 c a r r e r a  y e n  la s  c a r r e r a s  a lgu ien -  
t e a  c e r r a r  1 p u n to  d u r a n t e  3 cm s .  C e r r a r  el 
hom bro .

I^i o t r a  d e l a n t e r a  so t e je  Igua l pe ro  Invlr -  
t len d o  la s  d is m in u c io n es .

Manfla s.  — Se c m p l e s a n  p o r  el pu'flo. P o n e r  
tu  p u n to s  y t e j e r  12 e n r r e r n s  de l p u n to  \ ' 9  1. 
A u m e n t a r  10 p u n to s  e n  u n a  m is m a  c a r r e r a  y 
t e je r  1.1 cm s.  C e r r a r  la s i s a  com o  el cuerpo.  
C e r r a r  el te jido .

Cuello. — P o n e r  20 p u n to s  y  t e j e r  u n a  t i r a  
do 3.1 cm s .  en  p u n to  N» 1. C e r r a r  el te jido .  Se 
cosen  la s  m a n g a s ,  los c o s ta d o s  y los h om bros ,  
do  cose  el cuel lo  a l r e d e d o r  d e |  e sco te  y s* h a ­
ce al c ro c h e t  2 p res il la s .

Se com ienza  p a r  In c in tu ra .
P o n e r  130 p u n t o s  y  t e j e r  8 e n r r e r n s  

del p u n to  No 7; h a c e r  1 c a r r e r a  de  o j a ­
les  y c o n t i n u a r  c o n  el p u n to  N? 7 d u ­
r a n t e  fi c a r r e ra » .

T e j e r  72 c a r r e r a s ,  h a c i en d o  c ad a  10 
c a r r e r a s  u n  a u m e n t o  al e m p e s a r  y  o t ro  
al t e r m in a r .  K»to  nos  d a r é  u n  to ta l  do 
144 pu n to s .

P ie rna  derecha. — D e j a r  e n  1 a g u ja  
a u x i l i a r  72 p u n to s  y  t e j e r  los o t ro s  72 
p u n to s  d u r a n t e  36 c a r r e r a s ,  d i s m in u y e n ­
d o  c a r r e r a  p o r  m ed io  1 p u n t o  al c o m e n ­
sal- y  o t r o  al t e r m in a r ,  q u e d a n d o  36 p u n ­
tos.

1 T e j e r  50 c a r r e r a s  s in  n in g u n a  d i s m i ­
nución.

Tobil lo.  — T e j e r  1 c a r r e r a  de  oja le» 
y 1 c a r r e r a  a l  de recho .

Pie. — 1* c a r r e r a  p a r t i e n d o  do In o r i ­
lla  d e re c h a ,  t e j e r  12 p u n to s ,  de ja r lo s .  
T o m a r  o t r a  a g u j a  y t e j e r  los 12 p u n to s  
s ig u ie n te s  p a r a  f o r m a r  el em p e in e .  T e ­
j e r  27 en r r e rn s ,  t o ta l  28 c a r r e r a s  c o n ­
t a n d o  la  c a r r e r a  Inicial.  T e rm in a c ió n  del 
em pe ine .

P o n  la  m i s m a  a g u j a  l e v a n t a r  14 p u n ­
to s  s o b re  e | '  c o s t a d o  d e re ch o  del e m p e l ­
la-. lu ego  t e j e r  8 p u n to s  que  q u e d a r o n  
e n  la  a g u j a  s in  t e je r .  T o m a r  2 vece s  2 
p u n to s  Jun tos .  C o s ta d o  izqu ie rdo :  S i e m ­
p re  con la m i s m a  a g u j a  l e v a n t a r  14 p u n ­
to s  del lado  Izquierdo,  t e j e r  los 8 p u n ­
to s  s ig u ie n te s  y  t o m a r  2 veces  2 p u n to s  
Jun tos .  B ato  h a ce  un  to ta l  de  60 p u n ­
tos . T e j e r  los 60 p u n to s  d u r a n t e  12 c a ­
r r e r a s .  C e r ra r .

P ie rna  izquierda. — Se t e je  e n  la m i s ­
m a  fo r m a  «pie la  p ie rn a  d e r e c h a  vo lv ién ­
dose  a  t o m a r  el te jido ,  p a r a  em pezar la ,  
en  el c e n t ro  de  la e n t re p le rn u .

Del Libro “EL ARTE DE TEJER”

Vea detalle de los puntos en pagina 89.
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MIRANDE

LOS MODISTOS 
PRESENTAN

PATOU. Este traje de fina lana ma- 
«5» guarnecido de piqué blanco. 
'ROBERT P1GIFET. Traje para las 5 
de la tarde de eeda ocre. Cinturón de 
cuero marrón con hebilla de galalite. 
SOHIAPARELLI, Tapado de seda im 
permeable eacooés sobre un trajo de 
lana negra.

\VGRT. Nos muestra este tapado de 
luna boigo con un cuello de vieon. 
TRAJE de lana marrón adornado do 
un trabajo de tablne y con cinturón 
rojo tomate.
SÜSANNE TALBOT. Sombrero de 
fieltro azul adornado con blanco. 
MURANDE. Traje de terciopelo de 
Lyon a cuadros marrón v beige 
MARTI AL ET ARMENIO. Traje de la­
na verde bordado de oro con una edhar-. 
pe con letras bordadas en oro.

V S C H IA P A R E L L I W O R T H

t
PfOUlT



ifif •: j.acional; pero, a su alrededor un 
Congreso desconfiado y una opinión 
pública que velaré por lo que queda de 
sus tradiciones venerables a favor del 
•‘aislamiento” americano.

Pero gi la ma3a umericana parece ale­
ja ra  cada día més de la Europa no hay 
duda que la élite, los centros més im­
portantes del intelectualismo, compren­
den perfectamente que la América, por 
muy rica y poderosa que sea, no pue­
de calvarse sola en un naufragio uni­
versal. Tal vez la América actual pue­
da permanecer indiferente u hostil a un 
problema de esta natnralcza, pero la 
América del porvenir madurará su pen­
samiento en un sentido de aproximn- 
miento universal. .

Los Estados Unidos tendrán que 
comprender que no pueden esperar eer 
los únicos florecientes en medio de un 
mundo en ruinas. Ese día. si la Euro­
pa lo merece, los Estados Unidos esta­
rán cerca de aquellos que, en el Viejo 
Mundo, no han cesado de desear el ad 
ven ¡miento de una ley de paz y de li­
bertad para todos.

CONDE SFORZA.

Las dos madres
(Continuación de la Pág. 11)

Aquella gaprema angustia la dejó 
anonadada, desconcertada, pero el amor 
la inspiró, corrió a la jaula, arrancó 
loe barrotes, tomó el aguilucho, y entre 
gritos y sollozos lo alzó «obre su cabo 
za, sin siquiera sentir los feroce« pi­
cotazos que le ensangrentaban brazos 
y cara.

El águila suspendió el vuelo, y la 
madre, que a cada movimiento de alas 
cerraba loa ojos, vi ó entre eus garra» a 
sus hijito que, envuelto en los pañales, 
semejaba una pluma.

Parecióle que el águila descendía.
Los dos instintos de madre desolada 

se habían comprendido.
La soberbia ásruila bajaba, bajaba, 

bajaba lentamente. Por fin, dejó el 
niño en el sucio. La madre eoltó el 
agnilneho, dió unos pasos y cayó sin 
conocimiento junto al hijo recuperado.

Pero cuando el ave dejaba «u presa 
v emprendía de nnevo el vuelo, salió 
de la casa el fogonazo de un disparo. 
El águila soberbia cavó sin vida, con 
las enormes alas muy abiertas, en tan­
to que el aguilucho, libre, con rápido 
vuelo, remontábase por las copa« de 
loe árboles hacia su reino inmenco.

Prosas Selectas
DE LA SERIEDAD

Uno de loe carnctems máfr generales 
es el de la seriedad; pero j cuánta* co­
sas diferentes encierra v cuántos ca­
racteres eetán comprendidos en éU Se 
es serio por temperamento; por tener 
pocas o muchas rasiones; exceso o de­
fecto de ideas: por timidez, por cos­
tumbre y por otras mil razones.

El exceso pone de manifiesto  ̂todos 
eáto». diverso« caracteres a los ojos de 
un hombre observador.

tiene casi nunca afectación.
Nadie rechaza, en conjunto, estas 

verdades; pero la mayor parte de los 
hombre» faltos de principios bien rela­
cionados y concebidos, se oponen lo*» 
unóe a los otros y a ellos miemos en 
sus detalles y sus particulares aplica­
ciones.

Esto hace ver que la necesidad indi« 
Inusable de manejar los més familiares 
?>rincyyo6 y reunirloe s»bre el punto 
de vista que descubra su fecundidad y 
la unión que existe entre ellos.

UN C U TIS  B IE N  CUIDADO 
SIEM PRE SER A HERM OSO

Antiguamente sólo algunas mujeres 
pri vilegie das podían emplear en su to­
cador ciertas fórmulai. Hoy, todas las 
mujeres del mundo pueden disfrutar 
de uno de aquellos famosos secretos: 
la glicerina de almendro que es de 
propiedades maravillosas para el cu­

tis. En todas las farmacias pueden 
conseguirse ahora frasquitos econó­
micos de 0.4B centésimos, legítimos, 
como también los de mayor tamaño. 
La verdadera glicerina de almendro, 
que da tersura y rejuvenece el cutis, 
no se vende jamás suelta.

La seriedad de un espíritu tranquilo 
tiene un añe dulce -T sereno.

La «eriedad de la» paciones ardien­
te« es salvaje, sombría y fogosa.

La seriedad de un alma abatida se 
manifiesta por un exterior lánguido.

La seriedad de un hombre estéril es 
fría, floja y ociosa.

La seriedad de la gravedad toma un 
aire estudiado como ella.

La seriedad de la distracción lleva 
consigo apariencia* singulares;

La seriedad de un hombre tímido no

C U T E X
Preparaciones para  

Manicura

3 SIMPLES
OPERACIONES 
PARA TENER

UÑAS BELLAS
Por su sencillez, el MétodoCutex, 
para manicura, es admirable pa­
ra las damas muy ocupadas. Si­
guiendo su sencillo procedimien- 
tó. sus manos serán más hermosas.
La base de una manicura perfecta 
es el Quita-cutícula Cutex. Uselo 
para moldear la cutícula y lim­
piar las uñas, bajo las puntás.
Use luego el Quita-esmalte Oleo­
so Cutex para quitar el esmalte 
anterior. Ablanda la cutícula y ¡ 
corrige las uñas resquebrajadas. 
Después, apliqúese el Esmalte 
Cutex que es el preferido por los 
árbitros de la elegancia femenina 
mundial. Proporciona un lustre 
superior y más durable. Además, 
es fácil de aplicar.
Use el lápiz blanco para uñas 
bajo las puntas y extienda un 
poco de crema o aceite sobre la 
cutícula.
Siga con regularidad este proce­
dimiento de manicurarsc y verá 
qué pronto sus uñas se verán más 
bonitas que nunca.



L O S
E N S E M B LE S

MAOGY ROUP hace para la \ 
tard<» esto traje de fina lanita 
ncgTa con coquillos en los hom­
bros. A la derecha una larga í 
chaqueta completa este traje, ron 1 
el mismo adorno delante ¿i los j 
Indos.
JKAN (PATOU.• Eafr tam*»] 
tn*H cuartos bien pontel aco'"pu- I 
na un traje de lana marina.

M A G G Y  R O U F F JE A N  P A T O U M A G G Y  R O U F F

A Buen Entendedor Pocas Palabras:
El mejor reclame es un buen trabajo. Esto lo 

conseguirá usted, señor, o señora, en

1 i iVr u  K E K I A B I E R E
Limpieza a vapor y planchado. Teñido« en t
™ * PCC,0,T -  uLU'°" " 'n W ,r|t0  dr P"* '«  iHAJIvS de hombre por sólo $ 2 00 — VKST
DOS desde $ 1.20. GUANTES el par a $0.2

0.30 y 0.40 centesimos
REPARTOS A DOMICILIO.



—Por ejemplo —d ijo ...— Veamos 
el cnpltulo do las buenas obras.

—En oUBnto a eso, yo estoy tran­
quila .

— ...y  leo; Buenas obras; cifro 
total, on toda la vida, 2.608 francos.

—Es uno bonita cifra... i Corren 
malos tiemposl...

j - . i A I K  i t o t  - e x c l a m ó  e l l a  M o r a n d o .
V! contrario... No se ocuparán más 

• di los troles, de contar las coro- 
m •*. de volver a casar a mi marido, 
de oír músico... Igual luida yo en 
mi tiempo... ¿Me dicen siquiera una 
misa

- No; el entierro es a las tres.
Va me parecía n m i... Al medlo-

i l l o  h u b i e r a  d e a c o m p t u  a t o  e l  a i m u o r
20. . .

No tuvo tiempo de acabar la frase, 
le había llegado el turno. Toda trému­
lo fué llevada n Juicio ante los sagra 
dos oles dol Eterno Todopoderoso, 
mli ntras que Son Pedro repetia, ce­
ri ido el libro de registros, lo senten­
cia tnn grave de Cristo: “Si no hacéis 
penitencia, todos pereceréis” .

—No me interrumpa... Por­
que usted tenia una renta 
anual de 25.000. Además, es 
preciso rebajar casi 2.000... 
que están muy hipotecados.

—¡Ah! ¿Y por qué?
—Los dos mil que han sido 

dados únicamente por vanidad 
mundana, por necesidades so­
ciales, por el afán exclusivo de 
quitarse de encima a los gen­
tes... Resto sólo pora su vi­
da 008 francos, dados, pocos 
mfa o menos, por caridad cris­
tiana.

—Convenido... ¡Pero si bus­
to un vnso de agua!

—El din del Juicio... Y de 
aquí a entonces habrá de llo­
ver .. Hacíamos que eran 098 
ñor verdadera caridad... Y en- 

* Hma tiene su asiento anotacio­
nes Que no vacilo en calificar 
•te mortificantes, escandalosas.

Sombreros; 7.800 francos.
Vestidos: 20.000 Id.
Teatros: 14.000 Id.
Viales: 35.000 id.
Periódicos callejeros: 8.051. 

Idem.
Novelas: 11.351 Id.
Inutilidades varias: 129.991 id.
Comidas: 200.708 Id.

-SI. pero todo en veintiún 
núos.

-;.Y los 098 francos consa­
grados a la caridad, no son 
también en los veintiún años?

-Pites, se flor, no lo entien­
do. Nunca mi confesor, y os 
inteligente, créalo, me ha ha­
blado de semejnntes cosas.

—tPobre! Bastante lenta con 
lo demás de la vida de usted. 
Tin hecho lo posible para evi­
tar el infierno.. .

—Entonces, ¿cree usted que 
*1 Purgatorio será conmigo?

—T.o creo...
—Pues, en ese raso, todas 

mis amlguitns deberán estar 
también en el Purgntorlo.

Y como un estremecimiento 
súbito de espanto sncudlcrn a 
lu pobre criatura, muñeca Inú­
til y vanidosa, en medio de los 
trapos que hablan constituido 
toda su existencia, San Pedro 
siempre bueno a pesar de su 
ruda nparienHn pescadora. — 
arriesgó una p id abra do con­
suelo:

—>Hoy la entlerran it usted... 
Habrá mucha gente que rezará 
por su alma.

COLCHES
r© sa, celeste, 
s&lmc'n, verde 
y Atn&rillo

02 jfc!¡S**5ron finos 
tnrajoa

(tamii trilla
JERlEYwWEDA

CAMISON 
todo« loo (alleo

PANAMA L m m
\  / /  /

'• PI RA URDA / m ^ r  C/> 
\ ron «troles J  J V

luí ,,BrelilnH *>

Solo ei Pisibte hallar en EL HOGAR
una confección, una calidad, y un 
novedoso surtido en ropa Inferior 

da señora. -  v i s í t a n o s

Al Interior remHInw» contra reemholio
•* *  •* » r n ,  k  Mirimi LC.NCt R IA

........ ..

18 de JULIO
1060

C A S I  I S Q .
P A R A G U A Y



la  labor que apasiona en estos momen­
tos a la mujer, esto a su alcanse!!!
Una magnífica carpeta para te je r a cinco agujas es el 
modelo que hoy brinda “ Mundo U ruguayo" a sus lectoras

COMENZAMOS EN ESTE NUMERO, UN CURSO COMPLETO DE ESTE ORIGINAL E INTERESANTE TEJIDO 
OFRECIENDO UNA DESCRIPCION DETALLADA Y SEN CILLA QUE AUN PARA LAS PRINCIPIANTES HARA

IMPOSIBLE TODO ERROR.
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T U N MEU

JÜAN SOftEU

LE LOUVRE
PERHIN

Todo es detalle en los accesorios de spórt
NICOLET. —- Guantes de cuero de chnnoho con pespunte* marrones
HENRY A LA PEN8E& — Cartera de sport de forma muy cómoda en cue­

ro marrón.
PERRIN. — Guantes tejidos en cotón perló. La parte de la palma en azul 

marino; en la parte superior color lana de camello.
BLANCHE LEDUC. — Sweater tejido a cotós con mangas cortas ideal pu­

ní sport, pues sus mangas cortas dejan gran libertad de movimientos.
TUNMKR.—Las medias tejidas de lana de color a cotés están muy de mo­

tín para sport.
JEAN SORELL. — Cartera pura sport de box marrón con pespuntes que 

forman cordones en relieve.
LE IOlfVRE. — Zapatos copiados del calzado tirolés de gamuza marrón o 

azul marino.

o  / i  ¿fe. la b ia l

que más se usa en Buenos Aires



Notable conjunto en delicados colores modernos. Especial­
mente destinado para estudio de profesional, destacándose 
sobre la boisine en roble decapé, la tapicería verde claro o 
beige de los sillones y la alfombra marrón que bajo el efec­
to de una iluminación difusa unida a la ingeniosa disposi­
ción de la biblioteca crean un ambiente sumamente apro­
piado al trabajo.

MUEBLES -TAPICES • ALFOMB RAS • BA¿AR 
ARTEFACTOS ELECTRICOS • DECORACIONES



Puntos crochet pa­
ra realizar los mo­
delos que publica­
mos en pags.78-79

i
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Punto 1 (Cordón)
Este* punto so teje siempre al derechó de 

los dos lados, es decir, todo para abajo.

Punto 2 (Jersey)
Este punto se teje: 1* carrera, toda paro 

abajo (derecho); 2* carrera, toda para arri- 
1 ba (revés); 3* carrera, toda para abajo (de­
recho) ; 4* carrera, toda para arriba (revés); 
y asi sucesivamente.

Punto 5

Se teje igual que el de “arroz simple”, pero 
tejiendo 2 puntos en lugar de 1 y 2 carreras

iguales; es decir: 1» y Jf carrera, iguales; 3*1 
y 4’, contrariando los puntos y asi sucesiva­
mente.

Punto 61
Divisible por 4.
1’ carrera: • 3 puntos al derecho, 1 punto 

sin tejer •.
2' carrera: * 1 punto sin tejer, 3 puntos al 

revés •.
3’ carrera: Igual que la 1* carrera.
4' carrera: Se teje al revés.
5‘ y T carrera: • puntos al derecho, 1 pun­

to sin tejer, 1 punto al derecho V
6‘ carrera: * 1 punto al revés, 1 ppnto sin 

tejer, 2 puntos al revés •.
8' carrera: Se teje al revés.
9 y 11’ carrera: • 1 punto al derecho, 1 

punto sin tejer, 2 puntos al derecho \
10 carrera: * 2 puntos al revés, 1 punto sin 

tejer, 1 punto al revés *.
12’ carrera: Se teje al revés. .

Punto 7

P carrera: 2 puntos derecho, 2 puntos re-

vés, y siempre igual, tejiendo los puntos como 
se encuentran.

(NO LLORES!

LAS corrodo* io cicolriion pronto 
. si so aplfco MENTHOLATUM 

on ol octo. MENTHOLATUM  calmo y 
mitiga ol dolor y ovita poligrosas in- 
faccione*. Un romodio cosoro dosdo 
h a co  m ds do  cu a re n ta  a ito*, 
MENTHOLATUM alivia pronto quoma- 
dura*, contusione*, doloro* do cabota, 
nevralgia* y catarro*. En latita*, fa­
rro* y tubo*; nunca a granai.

• C k I J q  MENTHOLATUM legamo •

COMO OBTENER

CABELLOS RUBIOS
revés, 1 punto al derecho, 1 punto al revés, 2 
puntos al derecho *.

6 carrera: Sin contrariar.
T carrera: * 1 punto al revés, 1 punto al 

derecho, 1 punto al revés, 3 puntos al derecho *. 
8 carrera: Sin contrariar.
9' carrera: * 1 punto al derecho, 1 punto al 

revés, 1 punto al derecho, 1 punto al revés, 1 
punto al derecho \

10* carrera: Sin contrariar"
11' carrera: * 2 puntos al derecho, 1 punto 

al revés, 1 punto al derecho, 1 punto al revés, 
1 punto al derecho 

12* carrera: Sin contrariar.
Se repite el dibujo.

Toda mujer dispone hoy de un mé- 
*odn maravilloso, llamado “método da 
9 días*. Consiste en aplicarse en ea- 

durante esto tiempo la manzanilla 
Veriim. como nna ampie loción y al 
resultado es seguro. No dafia el caber*) 
por lo qne se aconseja mucho a los ni- 
fio« y do colores claros o «1 rubio dun­
do, perfecto« y uniformes. Despué« «e 
ttsa una 'rer por somana. Hay ahora 
francos económicos de $ 1.15 c|n.

te

maquinasGRITZNER
PARA COSER Y BORDAR

BAZAR y  MENAGE

Trabúcate (¡a.
i5de  MAYOyBmóMITRi

M A Q U IN A SyH ER R A M IEN TA S INDUSTRIALE)



POBRE CHICO, 
(POROUE ESTAS 
TA N  FLACOT

¿Acaso tu m im á  no nabo 
quo «1 aceito de hígado de 
bacalao ts  hará aum entar 
varios kilos en cuatro o 
clnoo sem anas solam ente?  
Deolle que todas las f*r- 
m aclas lo venden hoy en 
Pastillas oublertas de una 
capa de aaúcar y que ah o­
ra ya  no tendrás que to ­
mar ese aceite de gusto  
tan repugnante y  que te  
provoca m alestares de e s ­
tómago. Deolle que las 
Pastillas MoCOY de A cei­
te de Hígado de Bacalao  
son un tónico de los má* 
eficaces que existen . Un 
nlflo m uy enfermo, de P 
artos, aum entó 6 kilos en 
7 m eses y  si vos no au- 
m entás I ó I kilos en un 
m es, se te devolverá el 

■ dinero.

T A L L E R A
CARTERAS
arreglos y
■ N C A R G U I S

CORSES Y FAJAS
Ooinu Reductor*

I N V A R
$  8 .-

M andando lo» medidas 
c in tu ra , cadera« y alto, «o 
remite al In terior, M entó, 
nlors y frontales a t  1.2». 
especialidad en com ppstu. 
rae de fajas y todo articulo 

de goma.
Pida catálogo gratis.

Ortoiied la y Optica

ISIDRO PADELLA PORTA
dan J o u é  1031

La Buena Cocina
DESAYUNO

El Completo Purl-
tas con locho «b ex­
quisito, es elaborado 
con la inda absoluta 
hjgiono, a baee de uve- 
ua y cacao, por «ato y 
por su bajo precio en 
que lo nconeejgmo* 
pora mu uso.

COCKTAIL TOM 
COLLINS

CROQUETAS DE JAMON

rt'pi'lio jMjqm'fio. cocido, es lo que *e 
nocohita pnru dos huevos. Se píen fi­
namente el repollo y  se pone en la «or- 
tAn con un poco de aceito Purltas, ha- 
iémlo^o soltar ligeramente. Se boten 

loa huevos, »alonándolos con mi;, pi- 
•nienta y una eiicfhnraria de queso rs 
• lado. Sr ocha en 1« sartón y ae hace 
auíiio cualquier otra tortilla. Es mejor j 
anear el reimllo de la sartén, una vas 
«altado; escurrido, echarlo en ol hue­
vo batido y usar aceito nuevo psrs 
hacer la tortilla.

OROQUETAS DE LANOOSTA
En le cocktolora se 

vierte el jugo do un 
limón, una cucharada 
do aeúear molida, dos 
copas de Piy Qin.

Agítese bíón y sír- 
vaho vn vaso largo, 
añídase un troclto de 

hielo v un |>oco do soda - sifón. So 
acompaña con aceituno* y papau frita«.

Se hace una salsa BeWhamel y so de­
ja enfriar, lo agrian entonces un 
cuarto kilo do jamón crudo, un poquito 
do sal, pimienta y nuca moscada y dos 
cucharada» de porojil muy bión pica­
do; ew arman las croquotos, so pasan 
primero por pan rallado y so dejan un 
rato- luego por huevo batido, otra ver, 
por pan rallado y se fríon en buen 
aceito Puritae.

Una langosta chica, elu menta grt- < 
im* de manteca, quince gramos de ha­
rina. nal, pimienta do Cayena, un hue­
vo. un octavo litro do agua, pan ra­
llado, perejil.

SAquese toda lu carne de la langosta 
\ córte** en pedacltoM chicos, La Ptf- ! 
»« «olor coral ee Java, so »eca y se pl- 
hii «n el mortero con trlontn gramos i 
de manteca.

Se none on un* «acerola la harina y 
ol rosto di* ln manteca se revuelve bién 
sobre ol fuego, se le nñnde el agua y 
«o hierve la morola. Re le pone la pertc 
coral, pisadn con lu manteca, y *e sa­
zona. So mésela bión. se añade la Ion 
gesta y *e deja onfrlar en une fuente.
iSe formen las croqueta«, w poean por

rail ‘•huevo, por pan rallado y so fríen en 
aceito Purità«. So ndornun con perejil 
frito. Aunque la langosta no tenga co­
ral, no importa. No tendrán tan lindo 
color; poro es osa la úniea diferencia

SALSA BEOITAMEL

So derrito on una «artón dos cucha­
radas de manteca, so 1« incorpora dos 
de harina, se hace con esto una pasta 

. v so lo va ngrogando lecho, que se ha 
hervido unto«, hasta formar como una 
«rema. Se le pone un poquito do sal, 
pimienta, nuc* moscada, media hoja de 
laurel y una cucharada de buen vina 
gre. Se saca dol fuego y •* liga con 
dos yema« de huevos,

TORTILLA DE REPOLLO

PEJERREY AL GRATIN

Se unta una osudora oon manteca y 
pan rallado; se acomodan allí lai pog» 
tas de pejerrey dosespinado; se pro­
para aparto una salsa poniendo a de­
rretir una cuoharadn de manteca; •* 
le agrega una cucharada de harina, un 
cucharón de caldo, un poco do vino, sab 
v pimienta, y ouando «ató aspe** se ca­
bré el pescado con la salsu, ae je <*‘hi 
m ás mosteen y pan rallado y se pone 
H • homo unos dios minutos.

Pueden usarse para esta tortilla res- TORTA DE FRUTAN
tos de repollo cocido, La mitad de un . ,Como uuos trescientos cincuenta gra

Prefiera :
GRflffl JeCERDO

3rixiuMk¿CL Ibiux^ucuja.
ó U a lx y c a d o L  f u y e y  

ofaoexoS IIhllĉ ujoû oS.
Bertoni Hnos
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Confia

S ¿ * to n L .'
Los artículos esmal­
tados marca S U E  
ofrecen el máximo 
de garantía. ¡Llé­
velos con confianza!

INDUSTRIA
URUGUAYA

Higiene y  re­
sistencia a la 
acción del fuego 
más intenso.-

S o c i e d a d  U r u g u a y a

de E S M A L T A D O  S.A.

inos do harina, doscientn* treinta gru­
mos de man toca y doscientos cincuenta
grumos do azúcar molida, un limón, 
cien gramo* de higo» confitadas; un» 
ouaharaditn polvos para Hornear JPn- 
ritan; einoo huevos; un poco de coco 
rallado.

So forra un moldo con tro* capas de 
pnpol emnantecudo. Se bate la manto 
ca con el adúcar hasta que forme una 
croma; so añaden los huevos de a uno, 
batiendo cada vea. Se cortan ln* fru­
tas en jmdazo.s, se mondan con l» cás­
cara rallada del limón. Se i. * l.i la 
harina oon el polvo do hornear, aña 
■ liándole también un poro de sal. Re 
añade la harina a la manteca V lo-« 
huevos y también la fruta, moldando 
hión ln superficie. Re llovn n horno 
tuerte cinco u ocho minutos y luego se 
reduce el calor. A horno moderado. ve 
cocina durante una hora. Luego >e 
prueba con un palito. Si eotó, «o le 
pnsu un pincel oon huevo batido y se 
polvorea con el coco, poniéndola uno 
o dos minuto* más al horno, para que 
el huevo .se soque.

TORTA MARGARITAS

TTna torta biieodhuelo, una tasa de 
dulce de ledhc, cuarto kilo do manteca, 
cuarto kilo de almendra» o nueces (la 
mitad, picudas finitas), cinco higos 
abrillantados, una tajada de dulce do 
Eupnllo, medio kilo de nsúoar molido. 
El biscochuelo «o corta y humedece oon 
un poco de vino, ko unta con dulce de 
leellie y se deja. Tai cascarita de arri­
bo se saca con un cuchillo. Se hace 
fnndant oon agua y el azúcar necesario 
fiara formar una pasta blanda, se mita 
un poco y *c deja; luego se le agrega 
nuevamente fondnnt. espesado con más 
izó car, todo alrededor y arriba, y sin 
Vejar secar se adunia en los costa- 
lo . con la almendras picadas, fwnién 
dolé* en abundancia, v arriba se forma 
•I dibujo do murgnritns con almendras 
enteros y el centro con un pedneito de 
a»pollo. El tronco y las hoja*, se hacen 
con los higo* cortados.

PASTEL DE PERAS

Media docena de penis, se pelón, «o 
le* s»ca ln» ramillas y partes duran. 
Re cortan por la mitad, se ponen e» 
una fuente y so les ralla oncima 1a 
cáscara de un limón, *p lo ogregn tres 
cucharadas de azúcar molida v un po­
co do agua. Re dejan así, bastante 
tiempo, mientras se hace la mesa d.l 
•iguiente modo: Re mésela nn cuarto 
kilo de harina con nn poco de sal fina 
y una cueharndita de polvo* para hor­
near f r i t a s .  Si 1* agrega cien gra 
moa de grasa de Bortón 1 Hnos. (le 
aconsejamos esta marca por ser elabo­
rada oon la rnáa absoluta higiene y por 
r«*ndir más que cualquiera de *ns «i 
mi la rea, siendo *u precio más económi 
co), y suficiente agua fría para toma’’ 
ln masa.

Re une muy bién. y 1ik*to se estiro, 
cortan luego un pedazo de la forma d° 
la fuente que ha emplearse, pero un po 
oo más grande, luego un borde v una i 
tiritan. Re forra la fuente con el pe­
dazo más grande, se ponen encima ’v  
ploras y #e concluyo como cualquier

pa-ii i vulgar. Se lleva ul horno hasta 
qn • se cocine bión la pn>ta.

LICOR DE EÜM

Un litro de lodhe; un kilo de azúcar 
molida, *eis yemas do huevo, unn idiuu 
cha de vainilla, una copita de Kum, 
trivalente* gramo» de alcohol de sesen­
ta gramos. Se pone la loche, azúcar y 
la vainilla a hervir unos veinte minu­
to«, luego se «oparn del fuego. Por 
otro ludo so baten muidií-imo loa yemas 
■ Iu«> queden blancas y mucha consisten­
cia; cuando el dulce está algo más quo 
tibio se lo va agregando a las yemas 
y *e rovuolvo para quo uo oe oorten, 
.Ui.i vez que la preparación «até fría 
se le agrega el Jtujn y el alcohol *c en­
trevera iuu¡y bién; dospué* se cuchi y 
M- embotella ((iiedando pronto f*ara to­

mar. Si mi deja algunos días conviene 
sacudirlo un poquito, si gusta uiA„ os 
peso se le puede ngrogur al dulce im- 
I r- de sacarlo una ondharmlitn de mili 
•enn. este licor c* muy rico paru esto 
stuolón de invierno.

LICOR DE BANANA

Se pone inodio kilo d<- azúcar mob­
le con medio fttro do agua, basta quo 
*» disuelva completamente. Se melóla 
medio litro de alcohol, seis bananas 
Miríadas en pequefiás ruoditos, v una 
oindiarnilu de esenoia de vainilla. Se 
pono todo en un frasco que sen de boca 
ancha, tratando quo quede muy bién 
tapado. Re deja en infusión unos ocho» 
días, luego «r cuol npor unn muselina 
y se repite la o|>erninón por un filtro 
de papel.



ELEANOR
WHITNEY

La bella y encantadora ELEANOB WHIT. 
NEY, de la  P aram onn t, nos m uestra  en 
esta no ta , con orgullo  Justificado, dos as. 
pectoe de su adorable cabeclta, adornada 
con un  gracioso peinado que  corresponde 
al d ibu jo  de su» delicadas facciones. Es­
to  «* todo lo que  nos perm ite Eleonor en 
la fo to . Que los pensam ientos, son cosa» 
que ella se guardia m uy bien de “exhibir"

íór.a

SABO, INSTITUTOR BELLEZA-

A L T A  N O V E D A D /  S IN  H ILO S,
O n d u la d ú n  p e rm a n e n te , s in  m á q u in a , s/ h  
co rría n te , t i  v e rd a d e ro  a r te  y  c k  m a y o r  
s e g u n d a d  p a ra la s  p e rso n a s n e rv b ía s/ n iñ o s.

CROQUIÑOL $ 4.oo 
^ STA N D A R D  $ S.oo

» f

5 / ’> T í M  A  U A [ ) i O  L X ( ' l  (t SI  l ' / />A/J  />¿ ¡ A

CASA SABO IH D f  J U L I O  
N  1 ^  1  1

f l N  f u ß  A [ MAíAM/ CNf Ol  CUlANCOy PRODUCIOS ¿  !U l  .7 /

ACADEMIA DE PEINAOOS. -  VENTA DE MÁQUINAS Y UTILES PARA PROFESIONALES.



Cabecera del banquete  
efectuado en un  Im­
po rtan te  Hotel de Po- 
clto« eon motivo del 
S.er Aniversario de 
fundación de la “Aso­
ciación Nacional de 
Broadcasters C rugua. 
yo«” . El señor A lejan­
dro C&nepa Clerlcl 
presidió el a c to . Ve­
mos ©n la fo to  al In ­
geniero Fonseca, ge- 
flor Illa, Sefior Blere, 

§ r. Oscar P intos y 
Panchlto  Aranaz

Abajo. — El Ingenie, 
ro  Artola. distinguido 
broadcaster de C X 12 
W eettnghouse haciendo 
loa honores al exquisito 

m enú

Abajo. — En ta n to  qoe  el S r. Kafnel Abe- 
lia  (C X 46) atiende la conversación de 
u n  ved  no, el seflor O iuvetlch dem uestra 
tener bo»n apetito , así como el represen, 

tan te  de Radio Fem enina

celebrando 
el 3er. ani­
versario de 
la ANDEBU

G L O S A S  DE  
L A  R A D I O

UNA CENA DE BEOADCASTERS

¿Estaban t&dos? No vimos a Ja gente 
de C X 14 ni a la de Ja Sadrep. Pero 
I.h inmensa mayoría de los broadcasters 
fraternizaron en la cena del 31 de ju­
lio,, festejando los tre« años de consti­
tución corporativa. Hubo buen humor 
deede el fiambre hasta el postre, uü 
micrófono al horno, verdadera ironía 
del jefe de hotel que quiso decir, en 
su lenguaje, que los broadcasters se co­
mieron sus micrófonos...

Como hombre? de acción los broad­
casters terminaron en una serie ininte­
rrumpida de pilarlas sobre sus proble­
mas propios y los de la radio en re­
lación con la Oficina de Comunicacio­
nes, la UTE, etc. También trataron 
otro tema al pasar: la disminución de 
características, todo esto claro está, co­
mo motivo de sobremesa.

Elocuente el señor Rafael Abella, re­
presentante de la USARiD, verdadero 
americanista radiofónico; ocurrente y 
mordaz “Tristón Navaja, como que es 
el locutor habitual de “El Mantel de 
los Remiendos” y el Sr. Illa o Inge­
niero Fonseca hábiles sostenedores de 
su* puntos de v i« ta .

En fin, una fiesta fraterna que, de­
bió haberle trasmitido por radio defen­
diéndose así el principio de que el mi­
crófono debe estar presente en todos 
los acontecimientoe.

ANTENOR ANTENITA SE FUE

A'hora lo revelamos: Antenor Ante­
nota, reciente colaborador de estos pá­
ginas no era otro que Alberto Etche- 
pnre, el inquieto y dinámico speaker de 
C X 14 y Secretario del Broodcasting 
Club. Pues bien: la semana radiotele­
fónica fné convulsionada eon el repen­
tino viaje a España de este muchacho 
aventurero, alma cordial e infatigable 
en ru acción de estudiante, de locutor, 
de periodista.

Antenor Antenita nos dejó la prome­
sa formal de enviarnos algunas notas 
sobre la radio en Eapafio, sobre todo 
en lo que tiene que ver con la actual 
situación creada por la guerra civil.

He ahí entonce«? como Etchepare se­
guirá estando con nosotros, a pesar de 
la dUtancia que nos separe. Pero, j,pa­
ra un hombre d¿» radio, que puede la 
distancia?

Ya le dimos personalmente el apre­
tón de manos emocionado que se reser­
va a los viajero« queridos.

Juaji d« la Onda.



¿Lengua blanca 
o pastosa?

S ig n if ic a  a lg ú n  d t i a r r a g l o  
in te s t in a l .  | C u í d a t e  I
Un« buen« costumbre—y más 

impórtente de lo que muche gente 
piense—es 1« de «tender de ves 
en cuendo « 1« limpies« intesti­
nal. El hecho es que hoy en di« 
sólo une, de cade tres persones, 
cumple normalmente sus funcio­
nes intestinales. En l«s ciudades _ 
se sufre aún más esta anormali­
dad, especialmente entre las per­
sonas de edad madura — y las 
ya entradas en años.

Para evitar las consecuencias 
de eliminación defectuosa, tales 
como dolor de cabeza, reumatis­
mo, colitis, biliosidad, y un sin­
número de molestias causadas 
ñor venenos residuarios en los 
intestinos, tome de vez en cuando 
las Pildoras de Brandreth. Son 
de confianza porque son pura­
mente vegetales.

Las Pildoras de Brandreth han 
ayudado a millones de personas, 
en todo el mundo, a recuperar la 
salud y el bienestar que les ro­
bara el estreftimíento en una ú 
otra forma. No acepte sino las 
legitimas Pildoras de Brandreth. 
Todas las buenas farmacias las 
venden.

U N A 1 ' «  f
M A R A V I L L A  d o > 0. W

T A B L E tA  "DE S A N T O

Tilicas en el inundo para teñ ir lus 
canas en poco* minuto« y en lo« si. 
lu ien te s  tonos: castaAo, castaño cía. 
ro, castaño oscuro, nefro  y  rublo de 
una naturalidad  sorprendente. Se 
vende «n cajas de una tab le ta  al 
precio de |  0.6« suficiente para te . 
Air una abundante  cabellera. En 
venta en todas las droguerías, fur. 
máclas y  perfum erías.
I'cdldo« del Interior dirigirlos a su 
distribuidor) F. Alonso Adaml. Yo. 
ruarán  1498. Teléf. 84884. Agregar 
9 0.0? pora el franqueo (Indique 

I colorí

Un film rápido de la
" Re i na  del T a n g o ”

P A Q U I T Al
Mientra* ul pueblo dice 

la Bozán, Ja Mttizuni, la 
Simón«), la Lamarque. na­
die podría decir la Florea 
porque, ¡primero está Pa­
quita!

Lm roina dul tango crio­
lla tieno eftu emotividad 
de aer Paquita y dn ser 
olla, razón por la cual su 
nombre corro on labios de 
la simpatía popular.

Antenor Antonita la iba 
a reportear cuando noi 
eorprendió su rápido viaje 
a España, *a pelear con 
los leales. Vaya por tan­
to, en lugar de la nota que 
habíamos enemigado a An- 
tenor Antonita este filun 
de la Paquita actual, to­
davía en la luna de miel.

¿Será ella la “Perfeeti 
casada” de la novela es­
pañola! jCómo dudarlo, 
queridas loetomel Poro... 
dejemos para otra oportu- 
nidad el interrogatorio a 
que Ja someteremos «obre 
este complejo problema- 
emplazándola para que va- 
va pencando bien lo que 
fiabrá de decirnos.

Juan de la Onda.

T* reina del tango gusta 
acom pañarse al p lano olla

misma



A h a jo . —  E s tu d ia  la s  co m p o « lc lo n c9  e n  el 
»oíd  , d e l  E a tu d lo  d e  R a d io  W e s tln g h o u » *  
d o n d e  ofrece »un a u d ic io n e s  d e  música 

c r io lla  q u e  o b t ie n e n  s e ñ a la d o s  éx ito«

¿ Q u é  va h a c e r  P a q u i ta  c o n  el a p a r a to  de  
apagar inoend loaT  ¿ Q u ié n  ae  q u e m a  p o r 

ah lT ...

LINIMENTO
D E S L O A N

F I
Y

Radio Aguila tiene su corresponsal 
/n Berlín, al Dr. Lilis R. Ponoe de 
León ou/' envía correspondencias muy 
interesantes pobre la Olimpiada.

La Mesa del nuevo Consejo Directi­
vo de 'a ANDBBU ha nuedado integra­
ba .por a| Sr. A. Cánepn Clerici, como 
Presidente: señor Luis A, Artola. se 
/rctario y Julio J . Rabasaa, en calidad 
de tesorero.

G U R A S
HECHOS

El Comandante Pe­
cera, popular persona­
je de El Espieotador 
piensa editar un li­
bro con sus aliarlas 
de micrófono. Bue­
na idea, porque estas 
charlas del Coman 
dente se han conver­
tido en ciánicas teni­
das del dial.

Muy pronto, pues, 
sus escuchan tendrán oj>ortun¡dafl de 
saborear la filosofía del Comandante * 
y guardarla cuidadosamente en sus bi­
bliotecas.

400 ejemplares de ‘‘Páginas al Es­
pacio” dieron lugar a una lucida no­
ta radiofónica en C X 42 Tribuna So 
ñora, en la que se homenajeó también 
al cronista del éter J opó Luis.

Debutó en L. R. 9 Radio Fénix de 
la vecina capital el cantor compatriota 
Roberto Bengoa, siendo acompañado 
en sus audiciones por los guitarrista * 
Giménez, Rolando y Alberti.

Horas que oanta: las 18. las 20 y 30 
y las 22 («hora argentina)-,

”P. O. E. U. R .” festejó otro año 
de vida. El distinguido colega radial 
recibió numerosas felicitaciones a las' 
que unimos las nuestras, deseándole 
una vez más larga y próspera vida.

Conchita Montenegro y Raúl Roulien 
actuarán posiblemente por C X 10 Cnr 
ve de paso para L. IR. 3. También Au­
rora y Carmen Miranda. Charlo y Azu­
cena Maizani podrán escucharse en las 
ondas de la Sadrp.

CORRESPONDENCIA
A La Perdhelerita y José Luis, agra­

decido de sus atenciones.
A Super hincha de Lndueña: no et 

culpa nuestra que su admirado locutor 
sea esquivo al magnesio. Puede que 
tenga razón en algunas observaciones, 
sobro criterio* no hay nada escrito.

A R. Bengoa, gracias por en recner 
do de nosotros. Saludos pora todos.

J. de la O.

flaÁfui.

UkLOÍZ ikip íy TrJjoí 
iX a a a y i t t .  

l u to ,  a n c a n í x M a .

DE VENTA EN 
FARMACIAS rPERFUME RIAS

Dentro de unoe días C X 28 festejará 
el 4.o aniversario de la actuación del 
tenor Radamés Luzzi, integrante efi- 

de los programas Edison.<°z

Un verdadero  
medicamento, 
con olor o me­
d icam e n to  y  
v i r t u d e s  de  
medicamento.



*La Hora Popular” de C X 14 cumplió un uño más de 
vida, El conjunto posa en pleno: Ladrillo y Pimentón, 
alegres y confiados, Ghichfío satisfecho y Pimienta y 

Reías! con sen tan tes de ocasión

Prosigue su serie de trasmisiones cinematogrp/icas di 
los principales cines de la capital el cronista de C 
Mikey Boy. a quien acompaña el speaker De Feo y 
grupo de curiosos en la trasmisión efectuada desde 

sala céntrica.

*W: /' ' 
y  •

Durante la trasmisión de “El día del speaker" de Difus 
ras El Espectador y Radio Sport los locutores de nmb 
ondas recibieron el testimonio de la simpatia de sus a 
miradores. La partida de Etchepnre para España dió 1 
gar a que los muchachos de C X 14 expresaran en es 

.  acto la emoción de la despedida.

La Tipica Gavioli actúa en la Radio Curve deale el Lo 
del corriente, integrándola Ridando Gavioli, A. Puente, 
Victor Puglia, Mario Orrier, Ricardo Amoroso y Rubén 
Tobio. que aparecen con Romeo Gavioli, prestigioso can­

tor carvensc.

su visita 
» M a ra c a  durtt"n conjunto de

s S S S s w í » ® ’ *
t e} ^ s £ i S^  el2 Trluhua» Se

V e, ¡,rr¿ 7 * n t ,  
r i i »  i ' i M i r n i i m i



EN EL TEATRO 18 DE JULIO 

SE BENEFICIARA

‘La Perchelerita’
Mercedes Infante es lu más precoz de las 
eantaoras. La voz de la raza se expresa en 
chiquilla extraordinaria cuyo pasaje por los 
estudios radiales montevideanos ha sido un 
permanente suceso.

Dejará de actuar en C X 14 para empren­
der viaje a Buenos Aires. Los amigos y ad­
miradores de “La Perchelerita” le tributarán 
un homenaje el sábado próximo en el teatro 
18 de Julio. Allí Mercedes Infante hará so­
nar sus castañuelas alborozadas despidiéndo­
se de nuestro público con alegría. Porque 
esta chiquilla no se pone triste ni en las des­
pedidas. ..

K1 Broadcasting Club patrocina esta fun­
ción que llenará sin duda la sala del 18 de 
Julio.

ii4 9 9 P R E M I O S ! !
4.o SORTEO DE 1936

CONCURSO “ SUEÑO AZUL” y “MUNDO URUGUAYO“
MAGNIFICOS PREMIOS CONSISTENTES EN ESTUCHES. — EXTRAC­
TOS. — LOCIONES. — COLONIAS. — POLVOS. — JABONES. — LA­
PIZ. — BRILLANTINAS, Etc. — PRODUCTOS DE LA PERFUME­

RIA “FLORENCE”
Esto sorteo se realizará con un magnífico espectáculo Radio- 

teatral. - -  Próximamente daremos programa y fecha.

H i t a m o s  p r e p a r a n d o  p a r a  f e c h a  p r ó x i m a  o t r o  
n u e v o  G r a n  C o n c u r s o .  R e m i t a  e s t a  h o j a  f i r m a - 
m a d a  a  J u a n  G . A lo n s o .  —  P a l a c i o  S a l v o ,  o a  
Ml> V 1 ) 0  11RTJGT7A Y O .  R in c ó n  y  J . C .  G ó m e z .

JJm..............

S U E N O  n Z U L -  F L O R  D E  P I N O  -  P L U S  U L T R A -  
N A R C I S O  C U E R O  D E  R U S I R  - C H I P R E  
O R I G A N  A l L  p u t c  d o S  e t v i t a A c A .



ri'R IY A  — En efecto: está  Vd. bajo la 
influencia del cuadrado Sol-Saturno y te r­
m ina la  Luna de cum plir en su  p lano ce­
leste progresado un  aspecto adverso con 
S a tu rno . Es Indudable que las decepcio­
nes y los dlsgutos experim entados han  
m inado su optim ism o y u n  sentim iento  
de m elancolía y pesimismo se ha adueña­
do de su  esp íritu  privilegiado y ni aún  su 
b rillan te  Inteligencia ha podido com batir 
tan  desdichada Influencia. Felizm ente, ha 
consultado Vd. sus astros y si bien la­
m entablem ente tenem os que m anifestarle 
que aún  le resta  u n  periodo de reveses y 
dificultades, podemos en cambio ind icar­
le que estas desdichas no son sino una 
faz de su perfección esp iritual y una vez- 
te rm inada  esta  prueba a que la som eten 
leyes superiores, em pezará a clarear el ho­
rizonte de su  vida y u n  sen tim ien to  no 
ble y verdadero com pensará las desdichas 
pasadas. M ientras ta n to  esa m anlfestac.ón 
del a rte  a  la que hace alusión en  su oar. 
ta, será u n  bálsam o ex traordinariam ente 
bueno en estos mom entos de in fo rtun io . 
C ontinuará.

LII.1TA I. — Su clara Inteligencia le 
depara m uchos éxitos en la vida y su  m a­
trim onio  se efectuará  en tre  1937 y 1938 
A ctualm ente y en lo fu tu ro  su  vldn es 
u n a  sucesión de hechos felices. En su  ln- 
íanclvi hay sinsabores, pero la ley de Al­
ternativas le proporcionará un porvenir 
dichoso. Más dulzura y com prensión y la 
felicidades es suya.

EL CANSADO, F. R .. MERMELADA. 
AMADA, MARITORNES CERVANTINA — 
En estudio  su  solicitud .

DORA I . — Su carácter noble y digno 
le conquistará un  lugar destacado cu la 
vida. Paro el año 1939 sus astros progre­
sados señalan  la consum ación del m a tri­
m onio. Y los años 1945-16.4/ y 48 serán 
años de suerte  extraordinaria  para Vd.

GITANA DE LA II. — Es Indudable que 
en las últim os años ha experim entado Vd. 
serlos disgustos a  consecuencia de deter­
m inadas personas: felizm ente ha pasado 
esa época extraord inariam ente adversa, 
aunque todavía es probable que experi­
m ente Vd. en el transcurso  del presente 
año algún disgusto. M anténgase firm e 
oontra la adversidad porque no dem ora, 
rá en llegar la aurora que disipará las t i ­
nieblas del dolor. No olvide Vd. que la 
Bondad Suprem a la alcanzu el que dlarl i- 
m ente lucha por hacerse digno de e lla . 
Sus astros señalan largos viajes en el 
transcurso  de su vida.

MARYLIN. — La natuivloza la ha do­
tado de una abundan te  vitalidad, que se. 
rá un  escollo contra las m nnlfestaclonr s 
de posibles enferm edades.. Respecto al m a­
trim onio sus astros Indican la realización 
del mismo en tre  los «ños 1943 y 1945. es­
tando  descrito su fu tu ro  esposo asi enér 
gleo y buen  mozo. Renllza-á m uchos v ia­
jes (cortos y largos): en alguno de ellos 
experim entará algo extraño y singular, d i­
fícil de precisar. En cuanto  a su posición 
económica, la colocación del Sol en su 
plano natal, Indica u n a  serle de obstdcu 
los que Irá salvando a m edida que avance 
en  la vida, con mayor facilidad, m lenti ■ 
que los buenos aspectos de Júp lter.So l. - )e 
aseguran una  ocupación lucrativa

FLOR DE LOTO Buenos Aires. — El 
8ol en Leo exterioriza la nobleza de sus 
sen tim ien tos y le concede un  perfecto sen 
tldo  del honor y de la responsabilidad, in ­
dicando al mismo tiem po que sus afeccio­
nes son profundas y duraderas: su falta  
principal consiste en  que puede llegar a 
aborrecer con la misma Intensidad con que 
am a. Bu casam iento se efectuará  antes de 
los tre in ta  años y después de esto feliz 
unión, (decimos feliz unión porque su m a­
trim onio será de naturaleza ideal), la vi­
da le b rindará una  felicidad digna de 
sus sentim ientos. Su vocación es: el m a­
trim onio . Agradecemos las elogios dispen­
sados a MUNDO URUGUAYO, y ¡hasta 
pronto!

BHIRLEY. — SI estud ias lograrás des­
taca rte  por las buenas cualidades de tu  
Inteligencia. Observamos que eres posee­
dora de u n  corazón noble y generoso y 
tu s  buenas acciones te  conquistarán  la 
sim patía y el cariño de tus sem ejantes. 
Los astros señalan tu  vocación para las 
carreras de M agisterio y Medicina.

DIRIGIDA POR IOS 
ASTROLOGOS 
CIENTIFICOS 
OllOlEOrMAX

ESFINGE. — Esbelta, bonita  e in te li­
gente asi describen los astros a "E sfin­
ge". Y ta n  pródigos son éstos con ella 
que le au g u ran  una  vida ex trao rd inaria ­
mente dichosa. Para 1938 m ejorará su s i­

tuación  social, que desde ese m em ento  
c jrftlnuará en  ascenso hasta  cu lm inar en 
lo m agnífica realización de todas su s a s ­
piraciones.

SATURNO. — P regun ta  V d; "3l serán 
cum plidos sus deseos respecto* a l sacrifi­
cio por la hum an idad“ . No hay nada que 
se oponga a ello si su voluntad  está bien 
-leterm lnada en  esc sentido . A ctualm ente 
straviesa Vd. la peor época de su  vida. 
Se han  precipitado las adversidades y su ­
fre Vd. la« consecuencias de algunas erró­
nea. Respecto al m atrim onio sus astros 
señalan  una  época propicia paro 1944

•IOHAN CHARLES. — E n tra  Vd en u n  
periodo de grandes éxitos. El tr iu n fo  es­
tá  asegurado en asuntos relacionados con 
«1 comercio. H ará Vd. viajes que lo be­
neficiaran  financiera  y esp irltua lm en te . 
Eu buen hum or v la determ inación que 
os la característica de su tem peram ento ,

rán factores decisivos en  su s tr iun fos .
MUÑECA. — La ven taja  de su  estudio 

astrológico, es la  comprobación de que la 
nrcfeslón que Vd. ha elegido, es la que 
le corresponde y sus astros le aseguran 
U u  einDllo éxito en  ella. Su personalidad 
o- noble y digna v sus sen tim ien tos ge­
nerosos contribuyen a crearle una aur'O la 
de sim patía, auc Indudablem ente le pro-

jxirciona grandes alegrías espiritual
o ú n  cuando un  Interés personal muy fu 
te la ‘ ’tipulse a tom ar ventajan contra ] 
slbles oncmlgos, su  fibra moral extrg 
d lnarla ipen te  buena !a hará nmgn&nji 
en  esa opo rtun idad . Físicam ente «m 
tros la describen a s i : figura noble j  i 
jestuosn; al andar su s movimientos tt 
lnn dignidad y nobleza, bus cabcllof 
ros y su cu tis  florido Indican que os \ 
una persona bastan te  bon ita . Desde 
pu n to  de v ista In te lectual vemos #t> 
plano n a ta l que e» Vd. poseedora de r  
lidades m entales sobresalientes.

NELLY WARI». — Vd. logrará vene 
sus m ás caras deseos se realizarán, I 
vle datos com pletos de su h ljlta  y le . 
rem os u n  estud io . Indique enfermes 
para evitarnos u n a  a rau a  tarca.

MAMA PREOCUPADA. — Envíe «a 
concretos de su h ija  y le diremos lo ? 
V d. desea saber.

LILA AZUL. — T an tas preguntas? I 
mo hacer? Le contestarem os n las < 
creernos más In teresantes para Vd.

CAPRICORNIOS. — Especifique deíe 
y nos ahorrará  un  tiem po precioso.

MARIPOSA AZUL. — 8u salud crap«( 
rá a m ejorar den tro  de muy poco tlenif 
La posición del Sol en  su horóscopo ##| 
las m ás seguros para d b te rv r un h  
genreal en la v id a . claro que el tra- 
curso de ella cam biará y en tal íor 
pue podemos asegurarle ac sorpr nde 
EH planeta  de la obstrucción mal itiu 
« n  su plano celeste.» d ificu lta  en oxtrei 
sus deseos de tener descendencia Di 
su  carácter noble y bondadoso, pod 
Vd. lograr establecer arm onía con *u 
poso: a  este respecto «atamos seguro# c 
su ciara Inteligencia podrá llevar sus < 
ceos o una conclusión favorable. La 1 
tu n a  será  su  aliada en una época futí 
v todo lo que ella le conceda lo mer 
Vd. con Justicia. Viajes los hay y b 
tan te s  largos.

BLANCA FLOR. — SI se casará: p 
sus nstros Indican que su  matrimonio. 
reall2n rá  después de los tre in ta  años y c 
su descendencia será num erosa. Su v 
ae deslizará e n tr -* u n a  serle nherfil 
vas v después de algunos pasajes de 
gradables tend rá  una lusta  ccmpen«%df

PETFR. — F alta  el detalle más Irop 
‘ •n te  nnra contestarle.

*. "P T H K 8 . — Agradecemos sus #U| 
i M anténgase a lv espectatlvn ¡>ero 

dcsnrecle O portunidades. P ro n to  Irá
estud io .

Pseudónimo................................................................. ...

Fecha de nacimiento.......... Mes.......... Año..........

Hora de nacimiento. . . .  de la mañana. . . .  de la 

tarde. . . .  de la noche. . . .

Pueblo o ciudad natal.....................  P rov..............

País ............ . . .  Profesión o profesiones.. f ___J

T e ta d o  C i v i l ...............................................................................



fícllrm ute loaran o tros; el m atrim onio 
pe .ie rto ; éste se realizará m uy prouto . 
Sus buenas acciones le conquistarán  un.» 
extraordinaria sim patía  en tre  los deaau. 
parados, para quienes su  ayuda será uno 
bendición, ya que Vd. no ooncede favo- 

\ rís  doto satisfacer su  vanidad, sino poi 
lun  dulce e imperioso sen tim ien to  de ver. 
dadera caridad.

LA NfeGRA DA1DAMIA. — Pues mu> 
Jovial y muy sim pática m anifiestan  los 
astros que es ‘‘La Negra D aldam ia-*. A 
medida que tran scu rren  los aAoa m ás *e 
consolida y se afirm a su posición, con trt.

: huyendo a ello la ayuda de personas de 
posición que le Irán alionando las d iíi. 
cuitados. En cuan to  a su m atrim onio so 
efectuará alrededor del año ih o .

COCA. — La posición de los p lanetas 
en su horóscopo indica que desde ahora 
en adelante, su vida tom ará u n  curso 

1 n u . vo extraord inariam ente a fo rtunad  • 
Para ser más precisos le direm os que en 
el año 1038 un  -suceso feliz relacionado con 
asunto* de dinero, le proporcionará ur»n 
agradable sorpresa y a  p a rtir  du ese me 
mentó podrá d isfru tar plenam ente de la 
felicidad Los disgustos que le han oca. 
.«tunado personas de su fam ilia, cnreceu de 
Im portancia y no debe recordarlos más si 
(ulore ser verdaderam ente dichosa, yn que 
nada es comparable a la dulzura del per. 
Uón.

« mhqjana-tukatmelatu

RINCON 697 631

RESUELVA
la calefacción de su hogar 
u oficina, adquiriendo una 
de nuastras

PRACTICAS y ECONOM ICAS

ESTUFAS
asi la deseo, eléctrica 
a nafta o kerosene.
V IS ITEN O S y  ELIG IRA  A  
SU ENTECA CONVENIENCIA

MARINA Y LICUO . — Muy Interesante 
su consulta y ojalá lleven Vds. a la p rác­
tica el resultado de lo que denom inam os 
análisis pre-nupclal del horóscopo. El m a­
trim onio Ideal requiere arm onía en los 
(•nutro planos fundam entales: Intelectual, 
espiritual, moral y físico. F ísicam ente exis­
te cierta analogía en sus planos celestes, 
pero no debemos olvidar que ésta es sólo 
una faz y no la m ás Im portante para es. 
taDlecer la perfección. Desde el pun to  de 
vista Intelectual existe arm onía y esto 
ptobablem ente podrá sup lir lo que m en­
cionaremos ahora. E splrltualm ente existen 
sensaciones d lam etralm ente opuestos. En 
f in : concuerdap en cierto modo, pero pue­
den lograr un perfecto acuerdo em plean­
do para ello la Inteligencia que, según 
observamos en sus respectivos horóscopos 
e« ampllft y espléndidam ente dotada. Para 
el año 1037 Lucho logrará un ascenso en 
su empleo, aunque debe tener especial 
cuidado, ’,u  que el cuadrado Sol-Marte ln 
dtca un  sorio disgusto proporcionado por 
determ inada persona que In ten tará  per. 
ludlcarJo. Irá avanzando en 4a v*rta P°r 
Ih ayuda y sim patía de personas influyen, 
tes. El m atrim onio  está Indicado para lo> 
i Ach 1976 o 1937. M uchas felicidades.

INCHEDt'LO. — Su profesión está  bien 
»elecotonada, ya que la posición de Júp iter 
\ Se. en su plan natal. Indica oue pose. 
Vd. aptitudes para lograr el éxito en ella 
El bienestar m aterial está asegurado por 
intermedio de sociedades o agencias y 
tfm b’én por legados. El presente año p a ­
rece haber comenzado con serlos disgustó­
la  aue no ha tenido suerte en determ ina 
do asunto y tam bién porque su salud no 
ha sido constante debido seguram ente a 
una excesiva indulgencia con su n a tu ra le ­
za Inferior Para 1037 un  cuadrado de la 
Tuna con el lum inar del día. Indica que 
u Jará Dasnr una buena oportunidad oue 
le podría trae r ganancias y que en  fiu hi- 
"f>r le acarreará pérdidas. 1938 el cambie 
le proporcionará provecho y grandes ale­
arías. En este año es m uy probable que 
contraiga m otrlm onlo o Inicie unas rela­
ciones extraordinariam ente beneficiosos 
nara Vd. Al mismo tlem oo alcanzará gran­
des éxitos en s;i profesión. Sus asp ira­
ciones culm inarán en una  dichosa reali­
dad desuués de la m itad de la vida.

\  LO« LECTORES. — En el nóm ero del 
de Ju lio  Indicábamos a los lectores de 

•’D N no URUGUAYO que nos form ularan 
nreguntas: como m uchos lectores han en 
vjndo los datos sin  especificar ninguna 
ls «vrndecerlamos a los nao  están  en estas 
rendiciones, que form ularan tina o dos 
nreguntns. No es necesario para ello que 
"c*. envfpn nuevnm ente el cu pón . Tam­
bién les m anifestam os qtie no perderán el 
lugar que les corresponde por orden de 
llegada.

El  e n t u r b i a m i e n t o  
d e s a p a r e c e  r á p i d a m e n t e ,
mejoramiento indudablemente debido a la exce­

lente acción desinfectante que desarrolla la 

Urotropina en las vías urinarias. Junfo con el 

aclaramiento del líquido de micción desaparecen 

las inflamaciones, los dolores y las molestias de 

la micción. La Urofropina legitima Schering no 

ocasiona efectos secundarios; todo lo contrario: 

depura además la sangre y todo el organismo, 

mejorando el estado de salud. Pida siempre:

Urotropina
Frascos de 50 tabletas. Tubos de 20 tabletas.

E S  U N  
P R O D U C T O

*



El H om bre Pálido
(Continunción de la pág. 15).

«era n su lado, con ln cabeza baja.
—Güeñas.
Las dos mujeres abrieron la puerta 

que comunicaba con el otro cuarto, 
pasaron y la volvieron a cerrar. Al 
rato, se oyó el rumor de las camas ol 
recibir los cuerpos, se apagó la luz. 
v todo fué envolviéndose en el ruido 
del anua que caía sin cesar.

El hombre tendió las cacharpas, s.' 
cobijó bajo el poncho con el perro > 
sopló el candil.

El fogón, mal upagado, quedó br¡ 
liando.

Un rato después se empezó a oir la 
respiración ruidosa y regular de la 
vieja. Pero en la cama de Elvira no 
habla caldo el sueño. Ahora que su 
madre dormia, el miedo la ahogaba 
más fuerte. El corazón le*golpeaba e! 
pecho como alertándola para que • I 
peligro no la agarrara dormida, y su 
vista trataba en vano de atravesar las 
tinieblas... De cuando en cuando re­
zaba un Ave Maris que casi nunca 
terminaba, porque lo paraba en seco 
nlgún ruidito que la hacia sentar de 
un salto en la cama.

A eso de la media noche, oyó bien 
claro que la puerta de la cocina qus 
daba al patio habíu sido abierta, y 
hasta le pareció sentir que el aire frió 
entraba por las rendijas. Tuvo inten­
ción de despertar a su madre y no se 
animó a mover. Sentada, con los ojos 
saltados y la boca abierta para junta) 
el aire que le faltaba, escuchó. No 
sintió nadita. Y aquel silencio, des­
pués de aquel ruido, la asustó más.

ASMA
El remedio Himrod par« el Alma 
da alivio instantáneo. El remedio 
(Clásico por más de 60 afloa.

t o d a  d r o g u e r í a  y  b o t i o m

Distribuidores.
JOSE J. VALLARINO, Sociedad Co­

mercial. ----- Montevideo.

aún. No sentía nadita, pero en su 
•mnginación vela al hombre de ln bar­
ba negro clavándole los ojos como 
chispas, y veía el poncho negro, col­
gado del clavo, movido per el d i 
como anunciando ruina... Y como 
para convencerla de que era verdad 
uue la puerta había sido abierta se­
guía sintiendo el ni-e frío y percibía 
más claramente el ruido de la lluvia...

Efectivamente: ti hombre, que 
echó liornas sobre el recao. se había 
levantado a eso de la media noche lle­
vándolo hasta la enramada y, después 
de ensillar, había salido hasta la man­
guera que estaba como a dos cuadras 
dejándose pintar de rosado por los re­
lámpagos.

Otro hombre le salló al encuentro. 
Era un negro.

—;.Están las mujeres solas?, —pre­
guntó ansioso.

—Si: —respondió, sombrío, el otro.
—La plata tiene qu’estar n’algún 

lno. Empecemo.
—No. No empezamo.
—¿Qui hay?

-Hay que yo no quiero.
¿Que no querés?

—Si, que no quiero.
—¿Pero tas loco?
—Pior pa mi si m’enloquecl. Pero 

va te dije. Vamonós p’atrás.
—¿El qué
—Nu ihay qué que te valga. Como 

siempre, ti acompañao cuando querás; 
pero esta noche, no, y aquí, meno.

—jHum! Si te salieran en luces maj 
las ftos qui has mntno te ciegaria l’ilu- 
inínución y aura ti ha denirao pottn 
MOirte l’angelitn

Nnidcs bahía anuí de bondá. IV

go que no se mi antoja y si acabó.
—Pior pn vos. Iré yo solo. (Qué 

tanto amolar por dos mujeresI
Es que vos tampoco vas a dlr. ]

—¿Dende cuándo es mi tutor el que 
habla?

--Donde que tengo la tutora, —bra­
mó el otro, tanteándose la daga.

—|Ah! ¿Querés pelior? jMo ('hubie­
ras dicho antes. Slguramente ya ha­
brás hecho la cosa y quedré* la pla­
ta pu \os solo. Pero no te veo unai, 
mi querido. Venftc nomás, —y «Ies- 
envainó su cudhillo.

—¡Calíate, negro’c los diablos!, — 
rugió yéndoseie arriba.

A la luz de los relámpagos, entre los 
charcos de agua, los dos hombres se 
tiraban a partir. El de la barba ne­
gra, medio recogido el poncho con lu 
mano izquierda, filé dando vuelta pa­
ra ponerse de espaldas a la lluvia. El 
negro comprendió el juego y dió un4 
salto; pero se resbaló y se fué de lo-l 
mo. El otro esperó a que se endere** 
zara y lo atropelló. La daga, entran­
do de abajo a arriba, le abrió el vien­
tre y se le hundió en el tórax.

—¡Jesús, mama!, —exclamó el ne­
gro.

Fué lo único que dijo. Ln muerte 
le tapó la boca

El otro, en Ins mismas ropas del 
difunto, limpió su daga. Después, en­
derezó hacia las casas, montó y salló 
ul trotcclto.

—¡Pucha qui había sido cargoso el 
rtpg-') Jacinto! — murmuraba.— ¡Le 
kcla que pr y él que si, y yo que no, 
y <!/»»' ■ *".'bn emperrao!...

f ■ ivin, vruesa. helada, seguía ca-

PAPELES HIGIENICOS
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Enta carpeta que puede servir de panneau para el cuarto 
i un niño, fué explicada en una de las audiciones que ofre- 
*“ E1 Paraíso de los Niños”, por C X 24 y prometí publi-

rln nnní

¡EL N EN E LLEGA!
Y muy satisfecho estará de hallar en su ca- 

astillo, estas cómodas y abrigadas batitas. 
iLa número 1 es un percal, adornada con 
ía fina puntilla; la 2 es de bombasí labradlo, 
ornada con bombasí liso y un festoncito he- 
o a mano; la 3 es de moletón color rosa.
'Jais tres se hacen del segundo tamaño.

Nombre...... ............... ................
Domicilio............... ......... .........._

Com Remita e&4e cup ón  a
RMIAISO DE LOS NIÑOS
9A&ANDI

premio
K l  1  chicos

u
. .  . Rerfumería
M a r i l u

uppcmí mootJUUúu



M u n d o  i r f c t n l i i
Ki maestro rural. — ¿Cómo me de- 

deifine Vd. una radiografía?
El alumno. — Como una “fulo” de

PARA PASAR 
EL RATO

CHARADA
1. a y 2.a — Sinónimo del Universo.
3.a 4.u y y.a — Derivado de infante
2. a — Nota musical.

Todo: Nombre de una giran revista. 
Solución: Mundo Infantil.

TRABALENGUAS 
Si su gusto gustara del gusto que 

gusta mi gusto, mi gusto gustaría del 
gusto que guata su gusto, pero como su 
gusto no gusta del gusto que gusta mi 
gusto, mi gusto no gusta del gusto que 
gusta el gusto de -Vd.

Enviado por: Josefina C. Petero.

ACROSTICO
Sel vita Luzuriagu 
Rosita Genta 
Tilita Sobrero Iturría 
Alba Medina.

Daysi Boquete 
Irma Celia Cetti 
Reneé E. Pitameglio 
Elsita Arcos.
Ohochita Kátrau Galbiani. 
Toty Genóz Sendio 
Olguita Cerviño 
Rita Carbajal 
Alba Soca.

Dora E . Y6ñez 
Erna Rodríguez.

María C. Olivera 
Idolia Pérez Alsino.

Solución: Srta. Directora de M. I. 
Enviado por: Nena B>arthaburu.

NOTAS CURIOSAS 
En los países donde 9e hielan las 

aguas durante el invierno, loe patos

‘cuerpo «’entro” . . .

El maestro. — ¿Te gustaría ser mé 
dico, Juancito?

—Juaneito. — No, maestro.
El maestro. — ¿Por qué?
—Jnancito. — ¡Porque no me gua­

ta que me saquen la lenguaI
Enviados por: Ornar Bernnrdelli Pé­

rez. Presidente del club “San José” .

ACROSTICO
Cariñosamente a mi «mignitn 

Maruja Lago ardía.
Miguel Dutra

Alba Soca 
Rubén Lnguardia 
Uruguayito 
Juan José Yáñez 
Alba Igorra.

La la Barreto.
Alba Medina 
Graciana Yáñez 
Ugón Mi lira 
Amelia E. Morár,
Roberto Castro 
Dora E. Yáñez '
Inés Varela 
Azucena Silvestre.

Enviado por: Enrique Gamarro
“Soldado de plomo” . Club “Plns U1 
tra”. Cerro de las Cuentas.

ADIVINANZA 
¡Adivina« adivinador*
Vino u casa un gran señor 
¡Tic tac! Tic-toc!

Cuando llama toca el timbre 
y es petiso y barrigón. 
¡Tio-tac! Tic-toc I

Tiene dos cuchillos negro*» 
y patitas de gorrión.
¡Tic-tac! Tic-toc!

En la espalda tiene llaves 
y ganzúas de ladrón.
¡Tic tac! Tic-tocI

Se ha venido con paraguas 
y no llueve ni hace sol.
] Tic-tac 1 Tic-toc!

¡Adivina, adivinador!
¿Quién es este gran señor? 
¡Tic-tac! Tic-toc!

Enviado por: Idolia Pérez Alsina,

ADIVINANZA
Vive en el agua; tiene la señor* < 

la carnicería y el hijito en la iglecii 
Adivina lo que ee.

Solución: El pulpo, la pulpa e* 
señora y el pulpito el hijito.

Enviado por: Flor de un día. Cío 
“Fuego Artificiales” .

A LOS AMIGUITOS Y 
COLABORADORES

Lee pido no envíen ha ta nuevo m 
so car ti tas para “Buzón Infantil”. 86 
puede ser, contestando a algún coli 
borador que eolicite un amiguito <i 
estas páginas.

LA DIRECTORA

INSIGNIAS DE COLABORADOR

Todos los amiguitos que aun no li 
cen la insignia que los acredita coa 
colaborador o amiguito de Mundo li 
fantil y la desea debe enviar direOVÍd 
V se les remitirá. Lo.- amiguitos de 
ciudad pueden pasar en cualquier m 
mentó a recogerla.

Una vez terminado el piazo pan» 
entrega de premios de “El Purafao c 
los Niños” no se podrán retirar.

que no tienen donde nadar, se levan­
tan en bandadas a gran altura, y se 
dejan caer en medio de lu laguna para 
romper el ¡hielo y encontrar agua para 
entregarse a su recreo favorito.

LOS RIOS AERICANOS...
...se  verían invadidos por la vege­

tación exuberante en esas regiones, a 
no ser por los hipopótamos que comen 
las plantas acuábica3, impidiendo así 
que las aguas se estanquen y so con­
viertan los ríos en pantanos.

ADIVINANZA 
Un cazador fué a cazar, 
y cazó cinco palomas torcazas, 
las mató, las peló, y vivas 
las trajo a su casa.

(El perro se llama Vivas).
Enviadas por Alba Soca. Salsipuc 

des.
CHISTES

El paisano que le acaben de poner 
los rayos X en el hospital. — ¡Yo no 
sé que “diablos” ven «sos doctores con 
los “parni'ayos”. . .  pensar que tenía 
un fajo de billetes en el bolsillo y no 
me cobraron nada 1...

0A-RUTO8 SUERO CASTRO PAÜ LLIER, rodeado do sus amiguito«, *
día de 8 u primer año.



SE DICE Y SE COMENTA...

1: quo fué brillante la fioatiba a loa 
liñitos <lol Asilo.

.. .que no subían como agradecer, 
tonque no tenían ¡»erque.

..  .que i«’ aintió la falta »le una ri 
lilísima muñoquitu (iB. S. L .)

.. .que la iniciadora dei baile de (oh 
1 Ranillas parece ser una consecuente 
‘olüboradora y ainguita (N. P .)

.. .que extendemos muestras folioita- 
•iones a O. C. por su bri'lujiU' actúa 
dón.

...que (P. R.) de Canelones rosul 
6 sor una gran y pequeña Recitadora.

. . .que todo ésto fuá una noble idea 
le la Srfra. Directora.

...que lúa reuniones en M. I. do­
lían quedar una ve* por mes.

.. .que capcramos sea del ugrado d<* 
a Srta. Directora.

...que en Mundo Infantil bay uno 
iniiguita muy pfo&r& (H. B.)

.. .que por hoy terminamos y . .. que 
eré basta prontito.

...que enviamos cariños a todo« los 
ilubs de M. I.

ADIVINA.

Dedico » Stella Corbaoho y Titina 
)lai*ola.

HABIA ÜN VEZ UN NIÑO...
(Cuento)

Había un vo» uu niño: éste vivía fe- 
\t en compañía de sus padres. Ilabien
0 empozado una guerra en su país na- 
al, su pudre tuvo que partir pura ós- 
n. Su madre y el niño quedaron en 
quel triste hogar, solos, sin méa es- 
loranaas de «jue volvieran a ver a su 
ladre -ano y salvo. Cuando hubo eon- 
luído la guerra, aquol buen hombre 
u<- había tenido que abandonar su ho- 
>u. ya no regresó, de modo »pío su po­
ne esposa y aquel niño quodurou das­
ín parados. Lu misefriu, pronto llegó
aquel triste hogar; el niño, entone»*« 

uvo que salir u buscar trabajo, y lo 
miisiguió, siendo de este modo el «os 
•mi do su pobre madre. Después de ul 
tunos años, cuando el niño too hizo 
lOUibre consiguió un buen empleo, y 
!"ii »'1 vivió feliz y dichoso.

N°nó Padrón.
Club “Luisa Lanzuni” . Montevideo.

CLUB “FUEGOS ARTIFICIALES’'

Esto club quedó constituido de la ei- 
(uien forma: Presidenta: María Rita 
psrbajsl; Flor »le Azahar, vico-prosi- 
l‘*nta; Ruth Plria. Brisa de Mar. eo- 
retarin; Glorio Vilas, Flor de un Día, 

prosecretaría; Molona Sierra, tesorera; 
['armón Marcha 11. Guirnalda de Rona, 
Vocales ; Pepe Vilnn, Uruguayo del Sur, 
Leónidas liaría, Zoá*ro Astítm, Oseatr
1 arbajnl, Gondolero del Plata, Alida 
hiArez, Rosa Primaveral. Muñeca Ro­
mano, Espiga de Oro, Riznrdo Fernán- 
tfes, Piel Roja. Nota. — Se hace «abor 
que todo colaborador que se quiera ha- 
|'cr socio do esto club, escriba a la pre 
Hitlcnta que ésta le dirá lo que debe 
pacer. La dirección es, Cardona, Dpto. 
Horiano.
Presidenta. Flor de Azahar; secretaria, 
¡loria Vilas; vioe-presidenta, Briea de 
Mar.

Respuestas
Bibí Monoguazl Ghiano. — Esporo 

•stós contenta después de haber inter­
venido tan bien en la fiestita, Bibí. 
Me pareos bion lo de la reunión de 
todo« los colaboradores en uno de nues­
tros parques. Podría «er para después 
del 0 de Enero. Veré, si «c puede pu­
blicar el eruoigrumn. Saluda a tu ma­
mita y a tu papá. B»wos para tí y pura 
Belm.

Isaholita R°ymondo. — No asusta­
rás a nadie con esa carita de buena. 
Isabelita. Fuá tu insignia.

Alba Soca. — Llegó ló que envias­
te. ¿(Recibiste la insignia T

Héctor Gimeno Niovos — Pueae en 
viar igual. Besos a tus heruianitos y 
para tí.

Martha Noya. — El dibujo debo ser 
hecho con el tema que so da mensual- 
mente. Olvidaste traerino esas “coal­
las” que había hecho y »jue imagino 
4-stnrán muy lindas.

Gitanilla. — Deseo que |n amiguita 
que nombra« acepto tu amistad ya que 
tanto lo dosena. Firma igual tus car­
tas con tu nombre y seudónimo. Aquí 
está mi mano Gitanilla. ¿Qué te dicot

Florlla Galván Lostao. — Dilo a tu 
hermanita que “todavía” no la olvidé. 
Tu insignia fué, ¿La recibiste? Mucho 
me agrada saber que piensas transfor­
marte en Rey Mago. Espero la foto. 
Agradezco tu cariñ»>so «aludo, Flor de 
Gardenia.

El«a Miró. — No pudo salir antea 
tu foto por falta de lugnr. Te felicito. 
Deseo conserves esas “fuerza«” parn 
entonce», Reinita. Agradece y «aluda 
a tu abuelita. y a tu mamá. Hanta 
pronto, El«ita.

Ornar Bornardolll. — Que envíen lo 
que dicen, pues lo hacen muy bien. Se 
publicarán los reportaje». Deberás <v* 
perar pues hay otro« anteriores. El 
juez espera lo« trabajos señor Presi­
dente.

Santiaguito Richino — Deseo estés 
completamente restablecido, Urngnnyi- 
to. No sal»es cuanto me agrada saber

los

la tarde con olla

a los Pibes
lo que dice«. Que siempre sea tu nía- 
mita, tu mejor compañera. Creo como 
tú que no encontrarás uuu maestra me­
jor. Lo« versitos preciosos. Fueron n 
concurso. Agradezco tu cariñoso salu­
do.

Norma Rivera Medeiros- — Eres
aceptada como amiguita. Puedes en­
viar todo lo qu<> desees. Di le a tu her- 
mnnita que haré como dieo y que para 
la Rop. Argentina »leberá poner un 
timbre de •1i 0.07.

Zulma Pucunül. — Pueden formar 
el Club. Imposible decirte lo que do 
-seas, pu»« sería muy largo de contar, 
¿"amiguita. Qué si la« puedo querer con 
In niña que nombran? ¡Cómo no! Va 
un beso grande para tí y tus compañe­
rías.

Monona E. Posae. Salto, — Veo que 
eres muy estudiosa y trabajadora, 
i Qué orgullosos estarán tus pepitost 
Dilo a tus hermanita« que también son 
aceptadas como colaborada«. No soy 
la persona que nombras, Y Yilo. ¿no 
se anima a llegar hasta aquí en «u ca­
ballito? Mudhos laxos para tus herma« 
ni tos y para tí.

Nona Royo« Rodrigues. — Me parece 
muy bien pionses así. Cuando «eos 
grande verás que razón tenían tus pn- 
pihis. ¿No l»*os, dírt a día, las desgra­
cias ocurridas en aviación? Agrióle»»« 
y saluda a tus papá«. Un beso grande 
pon» tí.

Idolia Páren Alsina — Tengo una 
cantidad de colabnrneitfao« picaras. 

Toda« esa« palabras la.» merecen us­
ted»« mismos, Idolía. Tongo todos eso» 
trabajos tuyo« que no salieron por I« 
enorme cantidad que hay. Envía le 
foto cuando desees. Fué tu insignia. 
Agradece y saluda « tu mamita. Has­
ta pronto, amiguita.

Beba Roba i na — Muy linda» on las 
vistas y muy simpáticas usted»*« dos. 
Para q\io pueda« intervenir en ,1 sor 
too deben buoerlo eon el tema que se 
dn mcnsualmcntc, Besos para la» dos.

LA DIRECTORA.



I N F A N T I L

LILITA ROSAS MELIANTP.

A Pochita Gentn. — Con muchísi­
mo gusto te ncepto como amiguita. 
Mándame dirección y nos escribire­
mos directamente. Hoy no te escribo 
más por no abusnr de esta revista 
(rué tan gentilmente nos brinda sus 
páginas. Mi dirección: Sauce del Yi. 
Opto. Florida. Sin más recibe un 
fuerte abrazo de la que será tu ami- 
guita. — Pochita iVla Moreira.

—A Huguito Kátras Gnlbinni. —Muy 
agradecida por tu linda charndlta. Te 
saluda efectuQsamente. tu amiguita. 
guita — Pochita Viia Moreira.

—A Pochita Vita Moreira. — Por 
intermedio de “Buzón Infantil” deseo 
ma.ntener correspondencia con 1a in­
teligentísima Pochita. Somos parien­
tes. Tu mamá es prima de mi mamá. 
Tengo 12 años de edad v curso el 4.o 
«ño. Formo parte en el club “Plus Ul­
tra” de la escuela rural N.o G6 de Ce-

ARNAI.nO ARRILDF. SESTO.

B U Z O N

rro de las Cuentas. Sé que tu mamá 
es maestra v deseó saber dónde vives 
Si deseas ser mi amiguita contéstame 
por medio de “Buzón Infantil”. Recibe 
lin cariñoso saludo de su futura ami­
guita — Emilda Caatro Coirolo

—Por intermedio de “Buzón Infan­
til” envió un afectuoso saludo a la 
señorita Directora y a todos los nmi- 
"idfos y futuros Reyes Magos de "Sec­
ción Infantil” . Y deseo encontrar en­
tre ellos una amiguita. que residiera 
en cualquier departamento, pues sólo 
ansio encontrarlo. Quisiera fuera más 
o menos de mi edad; tengo 13 años y 
sov morocha. Si alguna amiguita se 
interesa que es mi mayor deseo, con­
testar a nombre de Choohita Martínez 
Sauce. Dpto. Canelones.

—Para Cecllitn. — Te contesto con 
unas pocas líneas a tu cariñosa cartl- 
ta. en la cual me dices conoces uno 
chica de apellido Bios. Tú me pre­
guntas si mi mamá se llamo Herminia 
Se llamá asi. y yo llevo el mismo nom­
bre que ella. Yo estoy repitiendo 6.o 
año, tengo 13 años, soy rubia y de 
ojos celestes. Ahora lo único que de­
seo es saber tu dirección para poder­
nos escribir. La mía ya la sabes, pues 
su lió en “Sección Infantil” cuando en­
vié mi carta. Ahora sin más que de­
cirte, se despide de tí cariñosamente-

Herminia E. Bíoa Cazot.
-Con alegriu indescriptible escribo 

desde mi pueblo nativo estas lineas, 
que han de llevar al corazón de nues­
tros hermanitos del Asilo los 
grandes deseos de felicidad y bienes­
tar de Roberto W. Castro, Zapicán. 
Dpto. de Lavalleja.

—Queridos colaboradores. — De­
searía mantener correspondncia con 
uno o dos aiuiguitos por medio de 
“Buzón Infantil” . Tengo 7 años de 
edad y curs^o el 2.o año de la escuela 
Cerro de las Cuentas. Soy morocho, 
ojos negros y me gusta mucho el es­
tudio. Saludo cariñosamente a mi fu­
turo amigulto. — Enrique Nery Gama- 
rra Martino.

—Sería inmensa mi alegría si entre 
los colaboradores hubiera alguno que 
quisiera cambiar correspondencia con 
migo. Desearía fuere de campaña y 
no mavor de 10 años. Si alguno me 
acepta como tal que me conteste por 
medio de estas queridas páginas. Mi 
nombre y dirección se los enviaré des­
pués. — Julito.

—A Poohlta Vila Moreira. —Queri­
da Pochita: — Como a ti a mí también 
nte apenó mucho no contestarte en tu 
casa. Yo también fui con la idea de 
hpiblnr mucho de nuestro querido 
“Mundo Infantil”, pero si Dios quie­
re será para otra vez ¿verdad, queri­
da Pochita?. Recuerdo perfectamente 
la visita que te hice. Recibe muchos 
besos de tu amiguita que te quiere.—

Gladys Luzurlaga.
—A Isabellta Reymondo. — i Bien 

venida querida lsabclita, a nuestri 
¡uedita! ¿No quieres enmbiar corres 
pe ndcncin conmigo? Si es asi, comu 
¡líenmelo por medio de “Buzón Iníon 
til” . Recibe besos de Gladys Luzuriu 
gn

—Al Club “Antonia Tagorcs de Mu 
mir. — A la presidenta Alba Medina, 

-El club “Plus Ultra” acepta el dev 
ufío ofrecido por el “Antonia Togom 
de Munar”. Enviaremos una charidi 
v un crucigrama paro ese club resol 
ver. Ustedes nos remitirán otro cru 
cigraina y otra charada para nosotro». 
Esperamos acepten lo que propone­
mos. Saludando desde yo a nuestro* 
futuros contrincantes, los saluda. -  
Saúl Dutra, presidente; Enilda Castro 
secretaria.

—Gh i chita Murtincz. — Querida ¡por 
intermedio de estas apreciables pági­
nas de “M. Infantil” ncepto tu «tm 
tud, esperando que con el trnnscüfioj 
del tiempo, llegaremos a ser sincttüj 
¡imiguitas. Yo hace poco que colabo» 
ro en estas páginas que con tunlc 
acierto dirige nuestra querida Dlrec 
tora. Vivo como tú afuera, Dpto Ca 
nelones. Nos seguiremos escribien<l> 
como tú dices, por intermedio de “Hu 
zón Infantil” . Que llegue hasta ti d 
cariño de tu amiguita. — Nélida Mlr 
ta Predomo.

—Para Nilda Triarte. — Chamlto. 
Florida. — Querida amiguita: Leí en 
“Buzón Infantil” que deseas cambiar 
correspondencia con una amiguita de 
M U N D O  URUGUAYO. Yo me ofrnr® 
a serlo. Soy rubia, alta, tengo 14 náo» 
Esporo me aceptes como amiguita, rt* 
perando tu repuesta, recibes un fuerte 
beso de tu futura amiguita. — M»if» 
rita Lelia Rundié. Estación Chipien'. 
Dpto. Paysandú.

—Querida Sanducerita: Me atrevo a 
dirigirte estas líneas para confeMrtf 
lo simpática que me eres, (sin toWi 
aún el placer de conocerte) y pedo 
te que me aceptes como amiguita. Cre 
que no me rechazarás, ¿verdad? C 
téstame en la próxima. Si quiere* na* 
podemos escribir directamente a nuw 
tras casas para no abusar de Mi* 
hermosas páginas. Mi dirección 
Sen. Rinncn P. de Palomeque (D**f 
Tinga), Lnrrnñngn 3457. Montetideo 
Envíame la tuya. Esperando anal«** 
tu respuesta, recibe cariños de fu 
tura amiguita. — Flor Cnmpwlna.

—Quisiera hnllar una amiguita (» 
rn cambiar correspondencia, que h 
gn más o menos mi edad (12 iñ « 1 
La qulsiern de algún departnmctne di 
interior. Con todo cariño saludo dt* 
de ya a la futuro buena amiguita. • 
la que doré algunos datos sobre « 
físico en cuanto me conteste. - I*1** 
sy Yama Boquete.



ISABELITA REY MONDO

Colaboraciones
LA PROMESA DE CRISTINA

(Cuento)
¡\rt no tongo confianza ou tí!

pnlnbru.s rebanaban doloroaa- 
»onto en i*l corazón de Cristina.
¡Pobre Cristina I Cuanto pretería 

iá»- todas lu*> penitencias «|uo existen, 
esta frase pronunciada por su ina­

re, Jamás ella podía haber hecho unu 
eción tan mata para merecer este re 
roche, pero, detraeiudaineute había 
ido usí, Cristina había mentido. Al»! 
por qué uo tuvo el valor de decir la 
crdad í ¿por (pió había mentidot se 
rejuntaba la niña, desesperada, co- 
icu/ando a llorar.
Su* sollozos son oído* por su herma* 

u Bernardo, el cual le pregunta:
—Dime, Criwtina. ¿«pié tiene«? ¿por 

ié lloras 1
--Bernardo, mentí u mamá... dice 
niña, con la cabeza gacha.
-Cristina, le dice gravemente, ja 

lis mentirá, promételo.
¡ (Jamás 11... | Jamás!

—Bueno, to creo, y vuelvo a eer la 
i ña juiciosa y buena de antes.

Un día. Bernardo recibió en el eole 
io la siguiente carta:
Mi querido Bernardo: Estarás orgu- 

oso de mí, cuando to cuente lo que 
asó.
Ayer llegó un amigo de papá, vino 

e la China, .'.qué graciosoT pues, co- 
m decía, Afr^rto trajo y regaló a 
utiná unas sedas estampadas eon flo­
ra nmlticolores. (A mí me gustaba 
mto. que no dejaba do admirarla! 
Como tollos cataban en el jardín, yo, 

provCehando este momento, me fui a 
a pieza. Sobre la mesa había una 
ran caja y sobre ella un tintero de 
mta china. Sin darme cuenta la abro 

oh1 disgusto, la tinta 3o desparramó, 
Hinchando la rica seda.
En eso siento voceo, mamá se acer- 

a. y. una ¡dea me vino; tomo entro mis 
mnos n mi patita y la j»ongo sobro el 
‘•sastre, mientras yo ine eacondo. 
Conversando, entraron todos, poro 

u grito de horror se oyó y luego oxeln 
icón : ‘‘(Eo la gata, la gata!"

------ r m — i i ' i i i m u i m i i  m u — r m — i u b h >, m 1

sur que echarían a Mimí y lovantán 
domo dije: "No, fui yol!. ¿ Bernardo 
dime estas contento de tu hermana? 
“Cristina”. •

PLUTON.

AL CANILLITA

Canillita errante 
que vagas constante 
vendiendo los diarios 
on esta ciudad.

Todos te admiramos por tu valentía 
que subes al ómnibus, subct* al tranvía 
siempre voceando los diarios que

[vendes,
siempre por las calles do nuestra

[ciudad

Y al llegar a tu casita, 
te espera tu madreeitu. 
con uña suave sonriso 
on si» labios de bondad.

Y tú. alegre y sonriente
dopo>it«s en su frente 
un beso, diciendo:
—IMadre 1 ¡Ya me tienes por aeál

¡Qué triste es tu vida 
Pobre ennillita!
Inspiras tristeza 
con tu pregonar.

\  cuando un transeúnte
te compra un periódico, 
loco de contento 
vuelves a vocear.

Aniceto Fort.

Reporta je a Chelita 
A ispuro Devitta

Aprovechando la visito que dius pa­
sudos me hizo mi amiga Qhelitn, de­
cidí hacerle un reportaje, aprovechan 
do la genial idea de. nuestro amigui* 
to e inteligente colaborador Omar 
Bcrnardelli. Viendo que Chelíta con­
sentía gustosa a dejarse reportear, 
comencé dieiéndole: Vamos o ver,

LUIS ALBERTO CENTENO

CHICHITA TORRE SANCHEZ. Que 
acaba de cumplir los ñ años reciente 
raont®, alendo muy felicitada por un 

grupo do amigui tas
Chelita, ¿qué opinión tienes l orillada 
'do "Sección infantil" y MUNDO UBI 
GUAYO cu general?

—(Ion respecto a MUNDO UBI - 
•GUAYO te diré que es unu culta re­
vista, muy Interesante y amena, tan­
to para grandes como para chicos, y 
de "Mundo Infantil" que es una en­
cantadora página que acerca espiri- 
tualmcnto no sólo a los niños del 
Uruguay sino a los de los países ve­
cinos; yo me siento, ¿cómo te diré? 
nrgiillosa de pertenecer a esta Sec­
ción .

—¿Qué te parece la obra que reali­
za la Srtn. Directora de “S. Infantil”?

—¿Nuestra Directora No tengo el 
placer de conocerla personalmente, 
pero su tarea nos habla de una seño­
rita de gran cultura y corazón a cu­
ya umahilidad y simpatía se debe el 
triunfo de "Sección Infantil".

—¿Qué opinas de la formación de 
las clubs?

—Creo, simpática amiguitu, que la 
formación de los clubs será muy con­
veniente para el progreso de “Mundo 
Infantil” y al mismo tiempo nos ser­
virá para disciplinarnos c Ir prepa­
rándonos para trabajos más difíciles.

—¿Cuáles son tus poetas o poetisas 
uruguayas preferidos?

—Mis poetas preferidos son: Fer­
nán Silva Valdes, J. de Ibarbourou y 
Juan Zorrilla de San Martin.

—¿Qué artistas de cinc prefieres?
—Como ya *c lo he dicho otras 

veces, amiguita, los artistas que pre­
fiero son: la simpática Sldrley Tem­
ple, Añila Loulse, Clark Gobio y Bo- 
chelio Hudson.

—¿Qué te gusta estudiar?
—En cuanto a los estudios ma ohiii- 

i]:in varios, pero hasta ahora no sé si 
podré seguir alguno.

Bueno, querida Chelita termino. Y 
pido a los colaboradores un poco de 
irdulgencln por el modo en que es­
tán hechas mis preguntas, pues no 
tengo condiciones para hacerlas me­
jor.

I.os saluda a todos con cariño. — 
Flor de Nieve.

(V il la  A lguá. Dpto. de M a ld o na d o .
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¡ ¡ E S C O L A R E S  DEL U R U G U A Y ! !
MUNDO URUGUAYO” y  “ EL PARAISO DE LOS NIÑOS” OFRECEN A LOS 

ALUMNOS C 0XT VOCACION DE ARTISTAS UNA NOTABLE OPORTUNIDAD
DE REVELARSE.

Para los futuros artistas.
Podrán intervenir en este interesante concurso desti­

nado a estimular la vocación de los futuros artistas, loa 
niños inscriptos en todas las escuelas de la República 
hasta la edad de 12 años.

Los dibujos deberán ser realizados con tinta y en car. 
tulinas del tamaño de 12 por 7 centímetros.

Al dorso irá el nombre, dirección, año y escuela a 
que pertenecen con letra clara.

Serán otorgados en este concurso ocho premios se­
manales.

Los dibujos deberán ajustarse a un tema que strá va­
riado todos las meses.

Premios: 8 premios semañales a elegir, entre "El au­
to fantasma”, "La lancha milagrosa", "El ohan chito que 
no quiere ir al matadero", "El auto de bomberos". "La 
barredora que no se cae de la mesa", "El pájaro picotea", 
dos tanques de guerra, aviones, etc., etc.

EL TEMA DE ESTE MES: MINIE LA NOVIA DE 
MIKEY.

PARA LOS PEQUEÑOS ESCRITORES
Mensualmente se otorgarán 10 premios a las mejores 

composiciones enviadas sobre el tema que indicaremos y 
que se variará cada mes. Podrán tomar parte en el Con­
curso los niños inscriptos en las escuelas de toda la Re­
pública.

Las composiciones deberán ser escritas a mano cofl 
letra clara, con tinta y tener la extensión máxima de una 
carilla de cuaderno escolar.

Al dorso iré el nombre, dirección, año y escuela a 
que pertenece el niño, además del sello de la escuela.

El tema de este mes: LA MADRE.
Premios: 10 premios a elegir entre "Las obras maes­

tras", de la Editorial ARALUCE, y libros de cuentos de 
Calleja, Constancio C. Vigil y de Editorial Juventud.

Recomendamos a hos favorecidos que al retirar lo8 pre­
mios del ‘Taraíso de los Niños", lo hagan loa días lunea, 
nrortes, miércoles y juera».
Pedimos a los niños que se les han otorgado premios en 
los distintos Concursos, que nos envien las fotos de sus 
lindas caritas para ser publicadas en MUNDO URUGUAYO.

Damos “UN MES" de plazo par» cobrar loe premios a 
contar desdo el día de la publicación de la lista. — El JUE­
VES 2 de JULIO al JUEVES 0 de AGOSTO.

I M P O R T A N T E
Todos los premios que ya hemos publicado podrán aor 

.obrados en la Agencia PUBLICIDAD Capurro y Co.# — 
Rincón 599, — todos los dias menos el sábado, de 9 a 11 
y 14 a 17. Los de campaña deberán ser solicitados por 
encrito o por alguna persona autorizada.

¡ l i P U R R  E T E 8 Ü !
SINTONIZAD A LA HORA 18 C X 24 LA VOZ DEL AI­
RE LAS INTERESANTES NARRACIONES DE "TIA CAR­
MEN" e "TVY", SOBRE EL HADA SCHEHERAZADE Y EL 
BRUJO DEL BOSQUE. NO LO OLVIDEIS: LA HORA DE 
"EL PARAISO DE LOS ÑIÑOS”, C X 24 "LA VOZ DEL 

ATRE". A LA HORA 18.

ÓbnelirHO. ; Qué será I —
E%rp an im o  co n d ir  «o consiste m  rr.-ilix.ir el d lln jo  un lrm lo  con tin ta  los 

punios do acuerdo  con m i num eración. Una vm  hecho ósto los n idos ¡himl. 
nnrún el d ibujo ron  los colores i |u r  nu'» le p lazcan .

T erm inado lo ipic u u lrced t lim o n ili el cupón adjunto  con su nom bre, dl- 
rc rr ló n , escuela \ uño a ipic pertenecen, haciendo estam par a la derecha el 
«ello de la escuela

Se otorini ni n 10  prem ios m ensuales n los vencedores de  esle concurso, en 
el <|iic podían  in te rv en ir alum nos de todas las escuelas del país

1 r r  p r ' n,io- 1 P‘,,0,n football reg lam entaria ; 2.o premio, do 
IM I\ .Yo I > N o I A. manual com pleto; 3.cr prem io, un tiro  ni blanco “Pa- 
rnlMi de los Niños y siete prem ios m is .

Nombre ...............................

Domicilio ..............
#

Escuela - G rado................

PREMI0S CORRESPONDIENTES UN JURADO INTEGRADO EN LA 8IGUIENTE FORMA 
CARMEN, POR LA 8KCCION "MARILU" y 8rU. LUISA LANZANI, DIRECTORA DE "MUNDO INFANTIL"

CARLOS PERELLO, por "MUNDO URUGUAYO"
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Par« los pequeños pintores —
' l ’n lanío más «lificil jesuíta el présenle Concurso, 
t*n el que podrán lomar parle los alumnos de todas las 
escuelas de la República. Deberán demostrar su voca­
ción coloreando el dibujo adjunto y llenando el Cu­

pón con su nombre, dirección, año y escuela en que 
cursan sus estudios asi como el sello de ese estableci­
miento educacional. Serán otorgados a los ganado­
res quince premios mensuales, según la lista qué se 
agrega al margen.

PREMIOS
l.er premio, una her- 

losa caja de pinturas 
ara óleo, acuarela, re­
bujado, etc.; 2.o premio. 
Jn juego de lotería ilus- 
rado; 3.er premio, 1 
aja de compás en metal 
rom ad o y 12 premios 
aás.

•íombre

)omicilio

Sscuela - Grado___

Para las pequeñas bordadoras —
Las niñas de todas las escuelas de la República po­

li in intervenir en este apasionante concurso, realizando 
t>re la tela que prefieran, el bordado del dibujo que ilus- 

' ’ estas instrucciones, ya sea en forma de carpetita, cen.

tro de mesa, guarda para ropa interior, vestidos, etc.
El trabajo realizado será acompañado por el cupón 

adjunto en el que se hará constar el nombre, dirección, 
año y escuela a que pertenece la niña,

PREMIOS
Se adjudicarán quince 

premios mensuales, sien- 
¡ . el l.o, una Marilú; el 

un Bebé Malcriado; 
-l 3.o un costurero y 12 
premios más.

¡Nombre

1 lomicilio

J seuela - Grado ..

IKÍÜLOS TRABAJOS DE ESTOS CONCURSOS DEBEN SER REMITIDOS A LA SECCION ARTISTICA DE “EL 
PARAISO DE LOS NIÑOS*’ - "MUNDO URUGUAYO”, RINCON N.o 599.
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P lA N O , R O C H O L O  
P U E D E  M E T E R S E  
L O S  D E D O S  D E  

L O S  P I E S  E N  _ 
L A  B O C A  V  ^
R lC A R D lT O  S A B E  
Z A P A T E A R  CO­
M O  F R E O  

A S T A IR E . . . .

C o a  t t V M t iu K M  ó e  *

© ('ie im riM iu w
^ o 'tp tc A q . á e  C is n a fc c c w o ó

¿QUIERE SER
Popular 

soucitapo?
¡APRENDA A "TOCAR

SAXOFONO?

( &  . . . ;a h ? ;s i  y o  
^ S U P I E R A  TOCAR

E S E  BICHO, S E -
R i'a  e l  " a l m a

D E  L A S  F I E S - ,  
T A S * !  S A B R IA  
H A C E R  A L G O  

N O V E D O S O

E N  LA L A T A  D E  L A  B A S U R A  
T E N S O  A H O R R A D O S  U N O S  
T R E I N T A  P E S O S ,  PA R A  COM­
P R A R  u n a  b i c i c l e t a  . c o n  
l o s  t r e i n t a  s e g u r a m e n ­
t e  p o d r e  c o m p r a r  , e s e
S A X U -  5 A X A  -  S A X O F O N O .

i V A  E S T A ' !  
V O V  A  CASA 

A  BUSCAR­
L O S

¡ E S T A  N O C H E  V IO L A  
„V A  A  D A R  U N A  

F l E S T l T A  Y  A L L I 
P O D R E '  L U C IR M E  

A  G U S T O  !

S U E N O ,  E N  E S T A  P R IM E R A  
L E C C IO N  T E  V O Y  A  E N S E ­
Ñ A R  A  T O C A R  l'ARROBO' MI ^  
N I Ñ O "  J*v /e? “  -----------------k

s i ;  M U Y
l i n d o

¡ F o r m i d a b l e ? m a s
N O  T E  P U E D O  E N S  

U N A  S O L A  L E C ­
C I Ó N .  M A Ñ A N A ,  S i  

V I E N E S ,  T E  E N S E Ñ O  
11A D O N D E  E S T A  E L  _ x  ^  

'  LOBO, FEROZ?"? V i
-— U

E  E S O
a r  e n

B i e n , v o y  d e  
r e c h i t o  a  l a  
F I E S T A .  Q U E  V A  

E S  T A R D E .¡ C O M O  M E  
L  V a n  a

a p l a u d ir ? f

b i e n  u  
T E

e l
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i i NANITA MLNVIELLE DIAZ HA tJL'EL FLRRKIRA COTKIL 
A b ad an a  t r a n c a  6 año*) RA. (G itan a . 1 ano«)

SARA FELI8A G lEK R EItO  ALFREDO CORO
I \  'T O N . (Campesina Runo 7 (Cow-Boy. 7 ofto*)
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< HKC’IIITA LOt Itl-'.lltO RUDENS J .  PKLLIAHCO MANCELITA SARA LEO 1)1 MARTA CONRADO \MAKAlt
Moría Eatuardo. 0 año») iiiAN¿HINO (Cow Hoy. (Fado. 7afl l>s) (Dama A nticua « ados)

AAOÍ-.I

rí>TO FAIG RETRATA EN SUS ESTUDIOS. 18 DE JULIO 188 Mo. DIA Y NOCHE. INCLUSO SABADOS Y DOMIN 
GOB T ATIENDE A DOMICILIO A CUALQUIER HORA. -  U. T. E. 8-42-81 ü

Exija S k apre ai l ‘W grafo el Carnet de FOTO FAIG.
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Horizontales. —
1. Uno; 3. Aparta, pone a distan * 

cia; 6. Usa El Padre Liborio; 8. PIhii 
ta; 10. Acción muy familiar en cier 
tos criados que van de compras; 11. 
Nota; 12. Desinencia verbal de infi­
nitivo; 13. Símbolo del azufre.
Verticales. —

Papagayos grandes; 2. Hongos;
3. Vegetal; 4. Descendiente* de Malho- 
ma; 5. Lugar sembrado de cierto vege­
tal aromático; 7. Medida de longitud; 
9. Preposición.

Morsamor.

Entre quienes envíen, antes del miér­
coles próximo, la solución de este cru­
cigrama, ko sorteará un ejemplar de la 
novela “El rosario“, de Florence L. 
Barclay.

ANAGRAMA
Solución.

Reconoce la bella hada?
Un colega que vieron mis ojos, 
una noche, allá lejos, en el mar: 
a ése, en mi anagrama, 
he querido ocultar.

Marinerita.

Marinertia donó la obra “Atractivos 
personales", de O. S . Marden para 
que se& sorteada entre quienes, antes 
del próximo miércoles, envíen la so 
lución exacta de su anagrama.

JEROGLIFICO INTERPRETATIVO

CHARADA

Un prima, dos tercera
de muerte, me rodea, 
y siento un ansia loca 
de sellar mi boca 
para siempre... ¡Callar!
Mas rebelde quiere hablar 
conmigo, la quinta sexta,' 
y habla febriciente... inquieta... 
respondiendo a la pregunta 
que mi dolor trasunta 
tenaz... y la marea.
La sombra un dos tres cuatro ine rodea, 
total invade mi aposento; 
sigue la quinta fin hablando al

[pensamiento * 
“La vida — dice — es empinada cuesta 
fin quinta subir mudhos lo que resta; 
cuarta dos penas, mas no temas nada; 
cuarta tres mi dolor en la bajada 
donde llegamos de distintos modos 
pero qii prima segunda tercia todos!"

Elsa.

RULETA - ACERTIJO
Dedico.........

Obrar siempre en la dirección de la 
flecha. Los números indican cuantos 
sectores hay que saltar para hallar las 
letras subsiguientes. Para iniciar esa 
'cuenta, hay que acertar el número co- 
rnes'pondiente a primera letra de 
la solución.

El Cocinero.

CHARADA
A Vimarén, agradeció

Que eres un resultado caballero 
no dos cuarta, ingenioso camarade: 
tu piropo es tan fino y lisonjero 
cual una flor hermosa y perfumad^ 
Un segunda tercera y la siguiente, 
sin temor a un fracaso, te daría 
en sus dominio*, la Galantería, 
si ella reinase en nuestro continente
¡Prima dos tercia con tu cortesía 
a tanto pobre iluso vanidoso 
que. haciendo alarde de sabiduría, 
confunde lo procaz con lo gracioso ¡ 
e incapaz de sentir sana alegría 
muere como vivió, siempre enVidios*

Violeta de los Alpes

ANAGRAMA

Vate lució idea 
con arte  en 
arm oniosa rima

Esta mente prodigioso 
lució su delicada idea 
con ^rima tan armoniosa.

Oxe

ANAGRAMA
A Bel

¿Vacila?..
¡Ríe, ríe mucho!
Este actor no vacila pues es ducho 
y ríe. ríe mucho!

Lady Mac Ana.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO
A El Cocinero-



ANAGRAMA
A Liropeya, retribuyendo.

DAMAS LENES
La« nodriza« '«le un Dios.

Don Rafael.

CHAJtADA
A Don Rafael.

soy un  gaucho que tres cuarta  fin 
!tradlclón gloriosa de m i raza, 

eso no me m uda de mi traza  
,marcha del progreso en  el confín.

>ndo algún aparoero dos tres esta 
:a misiva, sen tirá  la angustia  
i ver que yace pisoteada y m ustia  
tradición gauchesca, sin  p ro testa .

un dos tercera el alm a ese despojo 
costumbres que, niños, nos mecieron: 
tres final con cu a rta  de hoy sin tieron  
-arcos de mis líricos rastro jos.

4 pronta mi India solución 
la voz de " iau ra !"  el pingo es avalancha 
ha de saber rayar en  cualqu ier cancha 
em puje bravio de ciclón I

El Trovero Gaucho.

FRASE COMPRIMIDA
(De un poema nativo).

ANAGRAMA

>AL, D IJE, C A N ||
Líi los teatros, la« estrellas.
• rite ello«, so croen más bellas.

Rosa Milagrera.

COMPRIMIDO
A Demipsey

a
’h.V'» -

Radamés.

COMPRIMIDO

VACA
El P ira ta -

SOLUCIONES DEL NUMERO 900:

Los sorteos entre los solucionistas 
del crucigrama de Ernesta y Salvado­
ra y de la charada de Bruno, t>e verifi­
caron con los siguientes resultados: la 
novela “Mí vestido color del tiempo”, 
de M. Delly, correspondió a Mary Li­
nas y las obras “Corazón pensativo no 
sabe dónde va”, de Paul Bourget, y 
“El caballero de la sonrisa”, de la ba­
ronesa de Orczy, a Alex. quienes pue­
den reclamar esos libro-' en MUNDO 
URUGUAYO.

SOLUCIONES DEL NUMERO 901:

En el número próximo daremos los 
resultados del sorteo llevado a cabo 
entre lqs solucionistas del crucigrama 
de Alma Gaucha.

SOLUCIONES DEL NUMERO 902:

Crucigrama de A. Mac Kensen: Ho­
rizontales. — 1. Nay; 4. Andelot; 
10. Kew; 13. Jieu; 14. Oaxes; 15. 
O re; 1Ö. Oro; 18. Red; 20. Ant; 21. 
Me; 22. Aura; 23. Aara; 26. Et; 27. 
Ore; 28. YaJo; 3U. Errar; 32. Rer; 
34. La; 36. Izas; 38. Art; 39. Ay un;

INTERCALACION
A Eralio, con afecto.

27. Or; 29. Orza; 31. Ra; 33. Early; 
35. Y ehi ; 37. Vua; 41. lo; 46. Ateos; 
47. Feo; 48. Enatio; 49. Athons; 50. 
Ut’; 51.Ae; 54. Kajack; 56. Maíllo; 
57. Aite; 59. Sale; 60. liba; 62. Udu; 
65. Id; 66. Ka; 69. Tac; 71. Bai; 
Anagrama de El Cocinero: Montiel Ba­
llesteros; Charada-acróstico de Don 
Misterio. Charada: Bobada; acróstico: 
Violeta y el zagal; Salto de caballo de 
Julieta: Aquel que al prestar un
servicio no ha contado con“ la 
ingratitud, no ha hecho nada más que 
lu mitad de su deber; Anagrama de 
Dolora: Garlitos y Emilia; Frase Com­
primida de El Cid Campeado1: Estar 
en todas partes; menos donde t>e le ne­
cesita; Comprimido de La Sulamita: 
Diseminada; Anagrama de Wanderers: 
La Samaritana; Anagrama de Elsa: 
Paul Mum: “La gran tragedia de Luis 
Pasteur”, “Soy un fugitivo”, “El doc­
tor Sócrates” ; Anagrama de Flor del 
Alba: El Cocinero; Anagrama de El 
Padire Liborio: Gl-aiî e Trevor; Ama- 
grama de Astrid Eleonora: Violeta de 
los Alpes; Charada de Estrella Erran­
te: Calabozo.

MARCONIGRAMAS

Violeta de los Alp^. — Inimitable 
su charada. Veremos si La Samaritana
adivina dónde se oculta el ya famoso 
lunar.

Wáslogah. — Complacidísimo reci­
bo su nueva remesa, que es excelente. 
Trasmito sus felicitaciones a Riño, por 
el éxito del último concurso y a Ri­
ta Reforti y Jean Samail, por la lu­
ida actuación que les cupo en el mis­

mo. También hago presente su grati­
tud a cuantos la festejaron y muy par­
ticularmente — tal tomo me lo pide — 
a Hugo d’ Argent.

Doña Diabla. — Muy bien: que se­
pa Dolora que su “travesura” al adju­
dicarle cierto compañero, en las cédu­
las de San Juan, le costará un tirón 
de orejas... y algo más! Trasmito sus 
plácemes a los vencedores en el último 
certamen ingenioso.

Bruno, — Be haré como usted de­
sea. Muchas gracias por los libros.

Walkyria. — Muy bueno su envío 
Felicito, en su nombre, a los triunfado­
res en el concurso de jeroglíficos in­
terpretativos.

M. S. — En mi poder su nueva e 
interesante remesa. Gracias.

La Pálida Selen6. — Se inicia us­
ted muy auspiciosamente. Acepto sus 
trabajos.

Juana do Arco, El Oid Campeador.
(Paysandú). — Recibí el nuevo apor­
te enigmístico. Encantado.

Graciela y Tabaré. — Con mucho 
gusto; pueden ustedes colaborar cuan­
do lo dcs^n.

Corazón de Bolsa. (Colonia Ingla­
terra) . — Los trabajos, con su solu­
ción al pie, y escritos en un solo lado 
de las hojas del papel. Si son con fi- 
vrurns dibujados correctamente, a tinta 
china. Ah! (y esto es importante) sal­
pimentados con ingenio. Como no dudo 
'ine ncted lo tendré, quedo en («perra de 
una remesa.

FALSTAFF.
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^ C A N S A N C IO  ^
No es raro que des­
pués de un día de in­
tenso trabajo, serias 
preocupaciones y di­
fíciles problemas, el 
hombre de negocios

CEREBRAL y 
D E P R E S IÓ N  
N E R V IO S A !

la Cafiaspirina! Un 
par de tabletas con 
un vaso de agua no 
se limitan a quitar el 
dolor,  por  violento 
que sea. Al m ism o

quede agotado, con cansancio cere- t iem po la Cafiaspirina calma los
bral, depresión nerviosa, dolor de nervios, refresca la mente, levanta
cabeza. Qué oportuna es entonces las fuerzas y reanima el espíritu.


